
Nº 2 □ marzo 2019
Escuela Superior de Arte  
del Principado de Asturias

IS
SN

 2
60

3-
90

79
 

JORNADAS

CONSERVACIÓN  
Y RESTAURACIÓNXI

a c t a s

Patrimonio arqueológico 
Gestión, intervención, 
puesta en valor
Avilés, 16 y 17 de marzo de 2017





JORNADAS

CONSERVACIÓN 
Y RESTAURACIÓNXI

a c t a s

Patrimonio arqueológico 
Gestión, intervención, 
puesta en valor



La Escuela Superior de Arte del Principado de Asturias no se responsabiliza de 
la información contenida en los artículos incluidos en esta revista ni se identifica 
necesariamente con ella. 

Esta publicación utiliza una licencia Creative Commons Reconocimiento-No Comercial– 
Sin Obra Derivada CC BY-NC-ND 4.0. Se permite compartir, copiar, distribuir y comuni-
car públicamente la obra con el reconocimiento expreso de su autoría y procedencia. No 
se permite un uso comercial de la obra original ni la generación de obras derivadas.
La propiedad intelectual de los artículos pertenece a los autores. Los derechos de 
edición y publicación de este número pertenecen a la Escuela Superior de Arte del 
Principado de Asturias.

E-mail: actasres@esapa.org (www.esapa.org)

Actas de las XI Jornadas de Conservación y Restauración de Bienes Culturales. 
“Patrimonio arqueológico. Gestión, intervención, puesta en valor”.  
Avilés, 16 y 17 de marzo de 2017.

Organización de las Jornadas
Escuela Superior de Arte del Principado de Asturias

Coordinación de las Jornadas
Luis Suárez Saro
Mª del Carmen Hevia Carnero

Comunicación visual de las Jornadas
Sandra Pérez Suárez y Xandra Muñoz Gómez, alumnas de Diseño Gráfico,  
bajo la dirección de José Ramón Pedreira Díaz y Raquel González Peiteado.

Edición
Escuela Superior de Arte del Principado de Asturias
Consejería de Educación y Cultura del Gobierno del Principado de Asturias

Comité editorial
Luis Suárez Saro
Cristina Fernández González

Diseño de la revista
Sara Pérez Suárez y Xandra Muñoz Gómez, alumnas de Diseño Gráfico,  
bajo la dirección de José Ramón Pedreira Díaz y Marlén García Vázquez

Maquetación
Mª Elena García Vázquez
José Ramón Pedreira Díaz
Andrés González Menéndez, alumno de Diseño Gráfico, 
bajo la dirección de Marlén García Vázquez

ISSN: 2603-9079
Fecha de publicación: marzo de 2019



Acto Inaugural 

Avelino Gutiérrez González, Dr. Historia  
Universidad de Oviedo 
Patricia Suárez Manjón, Arqueóloga 
“El Proyecto de estudio y recuperación para la  
difusión y rentabilidad socio-cultural y turística  
del castillo de Tudela (Oviedo)”

Sergio Ríos González, Arqueólogo 
“Arqueología y recuperación del patrimonio del  
pasado medieval de Avilés. Algunas actuaciones 
ejecutadas y posibles iniciativas futuras”

 
Descanso

Rocío Cachero Crespo, Dogram 
“Documentación fotogramétrica del Patrimonio 
Arqueológico”

Mª Fernanda Fernández Gutiérrez, Historiadora 
Patrimonio Industrial 
“De la arqueología industrial al patrimonio obrero: 
una aproximación a una disciplina que nos  
identifica como asturianos”

 
Descanso

Cristina Hidalgo González, alumna ESAPA 
“Restauración del Patrimonio Arqueológico:  
experiencia prácticas Erasmus en la  
Soprintendenza Archeologica della Toscana”

Rebeca Álvarez García, alumna ESAPA 
“El cartel en la guerra civil española”

Eulalia Baena García, Restauradora,  
exalumna ESAPA 
“Fuentes bibliográficas y documentales en el  
estudio histórico-artístico de la iglesia de  
San Julián de Arcallana, Valdés, Asturias”

Atalía Valle Rodríguez, Restauradora,  
exalumna ESAPA 
“Museos Capitolinos de Roma. Patrimonio,  
yacimientos y pueblo romano,  
arqueológicamente conectados”

Marta Luisa Corrada Solares, Arqueóloga, 
Restauradora, exalumna ESAPA 
“La restauración en las actuales misiones  
arqueológicas españolas en Jordania”

 
Descanso 

Valentín Arrieta Berdasco, Dr. Arquitecto, 
Universidad de Valladolid 
“Análisis y diagnóstico de bienes inmuebles sobre  
la base del levantamiento fotogramétrico”

Luis Valdeón Menéndez, Petrólogo, GEA 
“Aportaciones a los hábitos constructivos del  
mozárabe leonés, por medio del estudio de  
morteros opus signinum de los solados”

Nicolás Alonso Rodríguez, Arqueólogo 
“La erosión del mar sobre el Patrimonio  
Arqueológico costero: diagnosis de alteraciones  
en los yacimientos de Bañugues”

Valentín Álvarez Martínez, Arqueólogo 
Noelia Fernández Calderón, Restauradora 
“Protocolo para el rescate y conservación de las  
piezas de artillería reutilizadas como Noráis”

Presentación Pósters

Beatriz García Alonso, Restauradora 
Museo Arqueológico de Asturias 
“Aplicación de técnicas fotográficas digitales 
para el estudio del arte rupestre” 
 
Vino español

JU
EV

ES
 1

6
M

A
Ñ

A
N

A
JU

EV
ES

 1
6

TA
R

D
E

V
IE

R
N

ES
 1

7
M

A
Ñ

A
N

A
16:15
16:35

16:35
16:55

16:55
17:15

17:15
17:35

17:35
17:55

17:55
18:25 20:30

19:45 
20:00

19:25
19:45

19:05
19:25

18:45
19:05

18:25
18:45

9:15
9:45

9:45
10:45

10:45
11:45

11:45 
12:15

13:15
14:15

14:15
16:15

Alejandro García Álvarez-Busto, Arqueólogo 
Iván Muñiz López, Arqueólogo 
“Proyecto arqueológico del Castillo de  
Gauzón (Castrillón)”

Alma Cecilia Salinas Rodríguez, Restauradora 
“El uso del láser en la conservación de hierros  
arqueológicos versus los tratamientos  
químicos/mecánicos tradicionales” 
 
 
Descanso 

Jesús Puras Higueras, Restaurador 
“Prerrománico asturiano: técnicas murales  
y conservación”

Victoria Folgueiras Fariña, Restauradora 
“La conservación de metales de procedencia  
subacuática: ejemplos de varios pecios  
de la costa gallega” 

Ismael García Gómez, Arqueólogo 
“Arqueología de la arquitectura, nociones básicas 
y perspectivas de futuro”

9:00
10:00

10:00
11:00

11:00
11:30

11:30
12:30

13:30
14:30

12:30
13:30

12:15
13:15

Organizan
Colaboran

D
is

eñ
o:

 S
ar

a 
Pé

re
z 

y 
Xa

nd
ra

 M
G

Escuela Superior de Arte
del Principado de Asturias
Palacio de Camposagrado
Avilés, Asturias

16 y 17 de marzo de 2017

Organizan
Colaboran

D
is

eñ
o:

 S
ar

a 
Pé

re
z 

y 
Xa

nd
ra

 M
G

Escuela Superior de Arte
del Principado de Asturias
Palacio de Camposagrado
Avilés, Asturias

16 y 17 de marzo de 2017



Índice

10 El proyecto de estudio y recuperación para la difusión 
y rentabilidad socio-cultural y turística del castillo de 
Tudela
José Avelino Gutiérrez González, Alejandro García Álvarez-Busto y  
Patricia Suárez Manjón 

28 La villa de Avilés. Apuntes para avanzar en el 
conocimiento de su Historia a través de la arqueología y 
rehabilitación del patrimonio 
Sergio Ríos González

40 Documentación fotogramétrica del Patrimonio 
Arqueológico
Rocío Cachero Crespo

50 El castillo de Gauzón o las dos restauraciones. 
Recuperación de un yacimiento arqueológico asturiano
Alejandro García Álvarez-Busto e Iván Muñiz López

72 El uso del láser en la limpieza de hierros arqueológicos: 
una comparativa con los tratamientos tradicionales de 
limpieza
Alma Cecilia Salinas Rodríguez

84 Prerrománico asturiano: técnicas murales y conservación
Jesús María Puras Higueras

104 La conservación de metales de procedencia subacuática: 
ejemplos de varios pecios de la costa gallega 
Mª Victoria Folgueira Fariña

120 Arqueología de la Arquitectura. Nociones básicas y 
perspectivas de futuro 
Ismael García-Gómez

138 Restauración del Patrimonio Arqueológico:  
experiencia prácticas Erasmus  
en la Soprintendenza Archeologica della Toscana 
Cristina Hidalgo González



150 El cartel en la guerra Civil
Rebeca Álvarez García

172 Restauración y Conservación en las actuales Misiones 
Arqueológicas en Jordania 
Marta Luisa Corrada Solares

190 Análisis y diagnóstico de bienes inmuebles  
sobre la base del levantamiento fotogramétrico
Valentín Arrieta Berdasco

204 Aportaciones a los hábitos constructivos del mozárabe 
leonés, por medio del estudio de morteros. 
Opus signinum de los solados de Santiago de Peñalba
Luis Valdeón Menéndez

214 La erosión del mar sobre el patrimonio arqueológico 
costero: una diagnosis de alteraciones en los yacimientos 
arqueológicos de Bañugues
Nicolás Alonso Rodríguez

234 Protocolo para el rescate y conservación de las piezas de 
artillería reutilizadas como noráis

Valentín Álvarez Martínez
 
y Noelia Fernández Calderón

250 Gestión del color y mejora de la imagen digital aplicados al 
estudio del arte prehistórico.  
Un caso práctico en el Museo Arqueológico de Asturias 
Beatriz García Alonso





Ponencias



10

ATEMPO (2019) ■ Nº2 / pp 10-27 / ISSN 2603-9079

Palabras clave
fortificaciones medievales
investigación arqueológica
conservación
difusión

El proyecto de estudio y 
recuperación para la difusión y 

rentabilidad socio-cultural 
y turística del castillo de Tudela

José Avelino Gutiérrez González  
Alejandro García Álvarez-Busto / Patricia Suárez Manjón 

Grupo de investigación ARQUEOS. Universidad de Oviedo

Resumen
El castillo de Tudela, fortaleza señera del periodo del Reino de Asturias y una de 
las construcciones militares medievales mejor conservadas de nuestra región, 
supone un reto para la investigación histórico-arqueológica. Su actual estado de 
abandono, que compromete la estabilidad estructural de la construcción, así como 
la ausencia de investigaciones de carácter científico en el yacimiento, hacen que a 
pesar de su importancia histórica sea un elemento apenas conocido del repertorio 
de elementos patrimoniales del concejo. El proyecto de investigación planteado 
desde el Grupo de Investigación “ARQUEOS” de la Universidad de Oviedo, en 
colaboración con el Ayuntamiento de Oviedo y la Consejería de Educación y Cultura 
del Principado de Asturias, que se encuentra en sus primeras fases de actuación, 
tratará de paliar esta situación.



11

Keywords
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The draft study and recovery 
 for the diffusion and socio-cultural and 

tourist profitability of the 
 castle of Tudela (Oviedo)

Abstract
The castle of Tudela, Fortress unique in the period of the  Kingdom 
of Asturias and one of the best preserved Medieval military buildings 
in our region, is a challenge for the Historical and Archaeological 
research. The current state of abandonment, which compromises the 
structural stability of the building, as well as the absence of scientific 
research, make that despite its historical importance is a barely known 
element of Cultural Heritage in Asturias.The research project proposed 
from the Group of research “ARQUEOS” of the University of Oviedo, 
in collaboration with the Municipality of Oviedo and the Regional 
Ministry of Education and Culture of the Principality of Asturias, which 
is in its early stages, will try to remedy this situation.

E l castillo de Tudela es una de las fortale-
zas más importantes y significativas de la 
monarquía asturiana en Asturias. Según 

la documentación escrita, fue construida por 
Alfonso III hacia el año 895 en las cercanías 
de Oviedo para controlar y proteger los pasos 
hacia la urbe regia. Desde entonces y hasta el 
s. XV desempeñó una importante función polí-
tica y militar en la región. Su abandono y estado 
de ruina actual no permiten una valoración 
de su importancia histórica ni de su potencial 
para el aprovechamiento cultural y turístico. Su 
ubicación en un entorno en el que se localizan 
otros elementos de interés patrimonial de pri-
mer orden —se sitúa en el trazado de la Ruta 
de la Plata y del Camino de Santiago entre 
León y Oviedo, y en las proximidades del con-
junto monumental de Olloniego, que goza de 
la categoría de Bien de Interés Cultural—, así 
como otros importantes monumentos y yaci-
mientos arqueológicos —el abrigo paleolítico de 
La Viña en Manzaneda, los túmulos neolíticos 
del Pico Gúa, los grabados rupestres del Pico 
Berrubia, el castro de Picu Llanza, el Camino 
Real o Camino Antiguo de Castilla— compone 

un circuito monumental y arqueológico de 
primer orden, con un gran valor patrimonial, 
aunque escasamente conocido y aprovechado. 
El proyecto planteado pretende acometer una 
investigación integral del castillo de Tudela y su 
territorio, con el objetivo de situarlo como uno 
de los elementos más destacados del patrimo-
nio de la ciudad y de la región.

1. El proyecto en torno al castillo de 
Tudela: una propuesta integral de 
investigación científica y difusión

1.1. Localización y descripción del 
yacimiento

El castillo de Tudela se localiza en el Picu Cas-
tiello, sobre la aldea de La Fócara (Olloniego, 
Oviedo, Asturias), emplazado en un cerro ele-
vado de alto valor estratégico sobre el valle 
del río Nalón, dominando visualmente todo 
el tramo entre Tudela Veguín y Olloniego, así 
como el camino antiguo desde el alto de El 
Padrún hasta el alto de la Manzaneda.

Su privilegiada posición ha hecho suponer a 
numerosos autores (Carvallo 1695, González y 
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torno a la ubicación y creación de la corte en 
Oviedo.

Pero además de ese momento fundacional 
altomedieval, conocemos por otros documen-
tos escritos su uso, ocupación y reconstruc-
ciones posteriores. Así sabemos que fue uno 
de los principales bastiones y escenarios de la 
rebelión del conde Gonzalo Peláez contra el 
rey Alfonso VII en 1132, asediado y tomado por 
el monarca. A partir de entonces y durante los 
ss. XII y XIII el castillo y su realengo serán inte-
grados por el rey en la jurisdicción señorial del 
Cabildo catedralicio de Oviedo, junto al cellero 
de Olloniego (Calleja Puerta 1998).

El interés señorial por la percepción de rentas 
de paso (portazgo y pontazgo de Olloniego) 
llevó a abusos, conflictos y asaltos a transeúntes 
protagonizados por los tenentes y represen-
tantes catedralicios, que llegan incluso a levan-
tarse contra el rey, como ocurrió en 1309 con 
Gonzalo Peláez de Coalla, que motivó el asedio, 
toma y pacificación del castillo y la tierra por 
Rodrigo Álvarez de Asturias en 1316. Finalmente 
en el s. XIV fue mandado derribar por Juan I para 
evitar la sublevación del conde don Alfonso 
[FIGURA 1].

Fernández-Valles 1976; Fernández Ochoa 1982, 
etc.) la existencia de un castro o fortificación 
romana, a juzgar también por algunos hallaz-
gos de esa época.

Sin embargo, alcanza su mayor significado his-
tórico en la época de la monarquía asturiana, 
por haber sido construido por Alfonso III, hacia 
el año 895, al tiempo que el castillo de Gauzón 
y otros en Asturias y León: “…fecit etiam castella 
plurima, et ecclesias multas… In Asturiis Tute-
lam et Gauzonem; intra Ovetum castellum et 
palatium...” (Crónica de Sampiro).

Su importancia y significado histórico en el 
reino de Asturias fue ya puesto de manifiesto 
por eruditos antiguos (Carvallo 1695; Avilés ed. 
1999; Miguel Vigil 1887) así como historiadores 
regionales (González y Fernández-Valles 1976; 
Benito Ruano & Fernández Conde 1979; Ruiz de 
la Peña 1979; Avello Álvarez 1985 y 1997; Gutié-
rrez González 2007; Rodríguez Vázquez 2007; 
García Álvarez-Busto & Muñiz López 2010).

Así pues, junto con el castillo de Gauzón, el cas-
tillo de Tudela supone un eslabón fundamen-
tal para conocer mejor el proceso de formación 
y expansión de la monarquía astur, de especial 
interés para desvelar algunas incógnitas en 

1. Vista general del emplazamiento y las estructuras del castillo de Tudela.
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El cerro en que se asienta el castillo de Tudela 
es visible desde todos los alrededores, y espe-
cialmente a lo largo del camino antiguo de 
Castilla entre El Padrún y Manzaneda. En la 
cúspide del cerro se reconocen dos fosos con-
céntricos, con sus correspondientes terraple-
nes o murallas envolventes. En la explanada 
superior (de unos 60 x 30 m) se aprecian res-
tos de un recinto ovalado y un torreón en un 
extremo, además de otras construcciones. A 
pesar del avanzado estado de ruina, los muros 
emergentes alcanzan varios metros de altura 
en el torreón, el principal edificio señorial 
del castillo. Los abundantes derrumbes y la 
cubierta vegetal impiden apreciar su exten-
sión real; sin embargo, algunas remociones 
practicadas hace décadas en el yacimiento 
dejan ver la considerable dimensión y potencia 
de sus estructuras, que pueden alcanzar varios 
metros, tanto en el torreón y recinto superior 
como en los terraplenes y murallas envolventes 
[FIGURA 2].

Así mismo, procedente de esas antiguas remo-
ciones, se encuentra depositada en el Museo 
Arqueológico de Asturias una importante colec-
ción de restos muebles, compuesta por un 
abundante lote cerámico (Encinas Martínez 
1986), así como metálico (armamento: puntas 
de dardos, regatones; instrumental de hierro: 
hoces, cuchillos…, además de otros objetos 
y adornos de bronce), junto a restos líticos y 
faunísticos.

Aunque descontextualizados estratigráfica-
mente, muestran la posibilidad de recupe-
rar una importante cantidad del mobiliario 
empleado en el castillo, así como una valiosa 
información de las costumbres alimenticias, 
las actividades realizadas y el medio de vida 
de sus habitantes durante la ocupación del 
asentamiento.

Todo ello permite augurar unas inmejora-
bles condiciones para desarrollar una inves-
tigación arqueológica que posibilite valorar 

Desde entonces las noticias literarias silencian 
hechos posteriores relacionados con el cas-
tillo, lo que puede ponerse en relación con la 
construcción de una nueva fortificación (torre y 
palacio) al pie del puente en Olloniego, donde 
sería más fácil para los señores feudales perci-
bir los portazgos y pontazgos sobre transeún-
tes y mercaderías que circulaban entre los 
puertos de la costa, Oviedo, Mieres y el interior.

Estos procesos históricos no encuentran, en 
cambio, una correspondencia con las estructu-
ras materiales visibles en el castillo, debido al 
deficiente estado de conservación y enmasca-
ramiento por derrumbes y vegetación.

La ausencia de investigaciones y excavaciones 
arqueológicas científicas deja en la oscuridad 
más absoluta la relación entre la documen-
tación arqueológica y los acontecimientos 
históricos.

2. Croquis de las estructuras del castillo de Tudela.
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2.	 Limpieza superficial, desbroce, limpieza 
estratigráfica de cortes y remociones del 
terreno

3.	 Documentación topográfica de las cons-
trucciones y del terreno circundante y foto-
gramétrica de las construcciones

4.	Documentación arqueológica de estructu-
ras visibles, emergentes y ocultas

5.	 Excavación arqueológica en extensión y en 
sucesión estratigráfica de las estructuras 
superiores (torreón y recinto) y de murallas 
y fosos envolventes

6.	 Recuperación, estudio y análisis de estruc-
turas, materiales arqueológicos, muestras 
biológicas y petrológicas (dataciones radio-
carbónicas, de morteros)

7.	 Documentación archivística y de otras fuen-
tes para el estudio espacial del castillo y su 
entorno

8.	 Estudio integral y valoración general de la 
investigación histórico-arqueológica

9.	 Consolidación y protección de ruinas 
emergentes

10.	Estudio y valoración de la protección, exhibi-
ción y difusión del castillo y su entorno

1.3. Análisis y valoración del estado de 
conservación del yacimiento

El estado actual del yacimiento plantea eviden-
tes problemas de conservación que exigirían 
una actuación a corto-medio plazo para asegu-
rar la supervivencia de las ruinas existentes.

La exposición a los agentes medioambientales 
hacen de las estructuras conservadas un obje-
tivo vulnerable que compromete su integri-
dad. Las posibilidades de desprendimiento de 
mampuestos —principalmente de la edifica-
ción del torreón— son elevadas, a lo que ha de 
añadirse la afección de una densa masa vege-
tal que ha colonizado la estructura principal de 
la torre, enmascarándola casi por completo en 
la actualidad [FIGURA 3].

adecuadamente una construcción de gran 
alcance y significado histórico para Oviedo y 
Asturias.

1.2. Objetivos y planteamiento de la 
investigación

La investigación histórico-arqueológica de ese 
yacimiento y sitio histórico debe aclarar y poner 
en relación las estructuras materiales con los 
procesos históricos documentados por las fuen-
tes escritas. Todo ello debe conducir a la valora-
ción del castillo con vistas a la protección y a la 
divulgación y puesta en valor del castillo y sus 
estructuras, principal objetivo sociocultural del 
proyecto.

Así pues, los objetivos científicos tratarán de dar 
respuesta a una serie de interrogantes, articula-
dos en cuatro puntos básicos:

1.	 Conocer los orígenes de la ocupación: saber 
si realmente se asienta sobre un yacimiento 
de cronología antigua, y en caso afirmativo, 
conocer la naturaleza de ese asentamiento, 
¿se trataría de un castro prerromano o una 
torre de época romana?

2.	 Documentar la fundación de la construc-
ción militar y las características del castillo 
altomedieval

3.	 Documentar las ocupaciones y reconstruc-
ciones posteriores: los recintos, el torreón, 
los fosos y otras estructuras, ¿corresponden 
a un solo momento o son producto de las 
diferentes ocupaciones y reconstrucciones?

4.	 Estudiar el desarrollo espacial de las estruc-
turas, tanto en vertical (alzados y altura 
oculta no conocida, diferentes fases cons-
tructivas), como en horizontal (extensión, 
planta, morfología de las estructuras)

El planteamiento de la intervención se basa en 
diez enunciados principales:

1.	 Configuración de un equipo interdisciplinar 
de profesionales especializados en diversos 
ámbitos de actuación (arqueología, geolo-
gía, biología, topografía, arquitectura, res-
tauración, etc.)
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asturianas, y que es una de las líneas priorita-
rias de actuación del Grupo de Investigación 
ARQUEOS, materializada en la excavación del 
Castillo de Curiel (Peñaferruz, Gijón), entre 1997 
y 1999, o la que desde el año 2007 se desarro-
lla en el Castillo de Gauzón (Raíces, Castrillón), 
además de la publicación en curso “Castillos y 
fortificaciones en Asturias (ss. V-XIX). Estudio y 
catálogo sistemático”, fruto de la labor desa-
rrollada en diversos proyectos de investigación 
desde el año 2005.

Por otro lado, entendemos como prioritaria la 
divulgación del conocimiento generado adap-
tado a un público no especializado, que per-
mita contribuir a un mejor conocimiento y 
valoración de los elementos de interés cultural 
que son patrimonio de todos los ciudadanos.

En esta línea de actuación se plantean diversas 
posibilidades basadas en experiencias similares 
desarrolladas en las intervenciones llevadas a 
cabo en el castillo de Gauzón, que cada verano 
permite acercar la arqueología a un nutrido 
grupo de visitantes.

El conjunto patrimonial existente en el valle de 
Tudela presenta unas condiciones inmejorables 
para el aprovechamiento y rentabilidad turís-
tica y sociocultural que podrían convertirlo en 
un referente en Oviedo y el espacio central de 
Asturias.

A la gran cantidad e importancia de los yaci-
mientos arqueológicos que se ubican en 
este espacio (cuevas prehistóricas, grabados 

Sería necesario realizar un diagnóstico de pato-
logías estructurales para definir las actuacio-
nes necesarias destinadas a su consolidación 
y asegurar la supervivencia de las estructuras 
constructivas.

A esta situación de vulnerabilidad estructural 
han de añadirse los problemas derivados de las 
posibles acciones de furtivos que pueden com-
prometer seriamente el registro arqueológico, 
al ser el yacimiento fácilmente accesible para 
buscadores de los “tesoros” que indefectible-
mente se asocian en el imaginario popular a la 
existencia de ruinas arqueológicas.

1.4. Propuestas de difusión y 
rentabilidad socio-cultural y turística

El objetivo fundamental de cualquier investi-
gación arqueológica de carácter científico ha 
de ser la difusión del conocimiento generado 
a partir de los trabajos desarrollados. El poten-
cial científico y las propias características de la 
investigación planteada en el castillo de Tudela 
hacen que esa labor se establezca en dos ver-
tientes fundamentales.

Por un lado, la difusión de los resultados de 
la investigación en congresos, publicaciones 
especializadas y foros de discusión académica, 
que permitan dar a conocer fuera del ámbito 
local o comarcal la labor desarrollada. Las posi-
bilidades que ofrece el yacimiento del castillo 
de Tudela supondrían una contribución de pri-
mera magnitud para ampliar el conocimiento 
actual sobre las fortificaciones medievales 

3. Evolución de la masa vegetal que coloniza la torre del castillo de Tudela entre 1985, 2006 y 2016.
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dos proyectos de investigación realizados en la 
Universidad de Oviedo en el marco de los Pla-
nes regionales de Ciencia y Tecnología. El pri-
mero de ellos, el proyecto CASTELLA. Centros 
de poder en Asturias: castillos y fortalezas feu-
dales (2005-2006) consistió en la elaboración 
de un catálogo exhaustivo y sistemático de 
las fortificaciones y castillos de época medie-
val y moderna del actual territorio de Asturias, 
que permitiera sentar las bases documentales 
completas para el estudio histórico-arqueo-
lógico y la gestión patrimonial de los asenta-
mientos fortificados de estos periodos. Los 
resultados del estudio de las fortificaciones 
asturianas se recogieron en una base de datos 
que comprende tanto los datos de identifi-
cación, localización, descripción de estructu-
ras y desarrollo histórico, como el estado de 
conservación (Gutiérrez González & Suárez 
Manjón 2007 y 2009). A partir de este Corpus 
documental, la información fue procesada e 
incorporada en un Sistema de Información 
Geográfica (SIG) en el proyecto CASTELLA-SIG. 
Elaboración de un SIG para el estudio de las 
fortificaciones medievales asturianas (2008-
2010). Con ello se consiguió no solo una actua-
lización del inventario con nuevos métodos y 

rupestres, castros, castillo de Tudela, iglesia de 
Tudela Agüeria, caminería antigua, Camino de 
Santiago, etc.) han de añadirse los destacados 
restos monumentales del conjunto arquitec-
tónico de la torre medieval y puente de Ollo-
niego, que podría servir de eje articulador para 
el desarrollo de un proyecto de aprovecha-
miento sociocultural de la riqueza patrimonial 
de la zona.

El eje fundamental del proyecto de aprove-
chamiento sociocultural se basa en el diseño 
de rutas turísticas, desarrolladas a partir de la 
creación de un “itinerario cultural” basado en la 
riqueza de elementos de interés arqueológico, 
patrimonial y natural de la zona, para lo que 
sería importante la formación de guías turís-
ticos especializados, convirtiéndose así en una 
actividad generadora de empleo [FIGURA 4].

2. El castillo de Tudela, una 
fortificación de primer orden en el 
territorio asturiano

2.1. Antecedentes: los proyectos 
“CASTELLA” Y “CASTELLA-SIG”

El castillo de Tudela es uno de los elementos 
más significativos del objeto de estudio de 

4. Elementos de interés patrimonial ubicados en el entorno del castillo de Tudela.
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Las primeras acciones llevadas a cabo en el 
yacimiento han sido la prospección super-
ficial del mismo y la realización de un vuelo 
fotogramétrico mediante vehículo aéreo no 
tripulado (dron), realizado por la empresa 
Fotoasturias y financiado por la Consejería de 
Educación y Cultura del Principado de Astu-
rias, que nos permitió obtener una base topo-
gráfica en tres dimensiones del espacio en el 
que se asientan las ruinas del castillo. Además, 
se ha desarrollado entre los días 11 y 15 de sep-
tiembre de 2017 un Curso de Extensión Univer-
sitaria dentro de la LXXVII edición de los Cursos 
de Verano de la Universidad de Oviedo, titu-
lado “Curso de formación en Arqueología de 
campo: análisis interdisciplinar del castillo de 
Tudela (Oviedo) y su territorio”; en este curso se 
han acometido algunas de las primeras actua-
ciones planteadas en el yacimiento, como la 
toma de muestras de testigos sedimentarios 
para obtener registros de carácter paleoclimá-
tico y paleoambiental, aún en fase de estudio.

2.3. Metodología de la investigación 
planteada

Los objetivos planteados para la primera fase 
de la investigación son acometer una serie de 
estudios previos que permitan ahondar en el 
conocimiento científico de este singular espa-
cio histórico, con el fin de establecer una estra-
tegia de investigación histórica y arqueológica 
que se desarrollará en fases sucesivas. Los 
datos obtenidos servirán para plantear el desa-
rrollo de un proyecto más amplio, en el que 
se incluirá la realización de una intervención 
arqueológica en el mismo. Antes de acometer 
la excavación arqueológica en el yacimiento, 
se pretende adquirir un conocimiento integral 
del emplazamiento y su entorno mediante el 
uso de herramientas de análisis territorial que 
permitan plantear una estrategia de inter-
vención coherente y ajustada a los objetivos 
planteados, además de proyectar una serie de 
análisis arqueométricos que completarán el 
estudio del yacimiento de un modo exhaustivo 
y desde una óptica interdisciplinar.

tecnologías sino también la creación de una 
herramienta de consulta, gestión y análisis de 
las fortificaciones (Gutiérrez González, Suárez 
Manjón & Jiménez Chaparro 2011).

Este nuevo Corpus documental de castillos per-
mitirá profundizar en nuevas líneas de inves-
tigación, como el encuadre en los contextos 
históricos que expliquen mejor la selección de 
los asentamientos, a través del análisis espacial, 
las causas y funciones específicas que motivan 
la tipología y morfología particular de cada 
periodo histórico o las cambiantes relaciones 
territoriales de ordenación y jerarquización del 
poblamiento que establece e implanta la for-
mación social feudal o el estado moderno en 
sucesivos momentos y espacios.

El interés primordial de este Corpus es su uti-
lización directa tanto por investigadores como 
por los organismos competentes en materia 
de Patrimonio Cultural, para la protección y 
gestión de los Bienes de Interés Cultural en él 
recogidos.

2.2. Primeras fases de la investigación: 
estudios previos

Partiendo de los planteamientos expuestos, con 
el proyecto diseñado para el castillo de Tudela 
se pretende dar continuidad a la investigación 
desarrollada a nivel macroespacial —el estudio 
territorial de las fortificaciones militares asturia-
nas—, mediante la aplicación a nivel microes-
pacial —el castillo de Tudela y su entorno— de 
las herramientas y procesos de investigación 
arqueológica que permitan un conocimiento 
integral del elemento patrimonial en sí (las rui-
nas de la fortificación medieval) y su zona de 
influencia (el territorio en el que se asienta).

La investigación se encuentra en sus prime-
ras fases de desarrollo, con la propuesta plan-
teada a las entidades locales (Ayuntamiento 
de Oviedo) y regionales (Consejería de Edu-
cación y Cultura, Universidad de Oviedo) para 
el impulso de un proyecto plurianual que pre-
tende abarcar la investigación de forma inte-
gral e interdisciplinar.
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explotación del espacio en distintos momen-
tos históricos.

2.3.2. Fotografía aérea (DRON)

La captura de imágenes aéreas a través de dis-
positivos no tripulados permite obtener imá-
genes georreferenciadas de alta resolución 
(fotografías verticales y oblicuas) del estado 
actual del espacio objeto de estudio, además 
de otros datos de interés como son los ofreci-
dos por cámaras con distintas longitudes de 
onda, o la generación de nubes de puntos y 
curvas de nivel para realizar modelos tridimen-
sionales del emplazamiento.

Se combinará la observación de estas imáge-
nes con la fotografía aérea histórica para ana-
lizar los procesos de cambio y la evolución que 
ha podido sufrir este espacio a lo largo de los 
últimos años.

La Consejería de Cultura del Principado de 
Asturias ha iniciado un programa de docu-
mentación fotográfica aérea de yacimientos 
arqueológicos en el que se ha incluido la rea-
lización de la captura de imágenes de este 
emplazamiento [FIGURA 5].

2.3.3. Topografía

El levantamiento topográfico en el entono del 
castillo de Tudela incluye la realización de un 
Modelo Digital de Elevaciones (MDE) a partir de 
datos medidos en el terreno. De esta manera 
se procederá al registro detallado del relieve del 
yacimiento obteniendo una documentación 
precisa de su estado previo, así como una herra-
mienta que sirva de cartografía base para futu-
ros trabajos arqueológicos (análisis de pendien-
tes, orientación, visibilidad, accesibilidad, etc.).

Para ello se procederá a la toma de datos geo-
rreferenciados sobre el terreno, utilizando una 
estación total de topografía o un GPS dife-
rencial de precisión centimétrica (DGPS), que 
posteriormente serán tratados mediante el 
empleo de programas generadores de Mode-
los Digitales del Terreno.

Detallaremos a continuación las actuacio-
nes programadas en las primeras fases de la 
investigación.

2.3.1. Herramientas de análisis territorial

Una de las prioridades del Proyecto será la 
incorporación de herramientas de análisis e 
interpretación del territorio, accesibles a través 
de las nuevas tecnologías informáticas —los Sis-
temas de Información Geográfica (SIG)—, que 
permiten un análisis detallado del objeto de 
estudio y la plasmación de los datos obtenidos 
del mismo de forma muy visual, facilitando la 
comprensión de los procesos analizados.

El software ArcView es una herramienta de 
visualización, consulta y análisis de informa-
ción geográfica fundamental en el trabajo de 
interpretación del territorio desde perspecti-
vas de investigación novedosas basadas en el 
análisis espacial del territorio objeto de estu-
dio. Recientemente incorporado a los estudios 
de ámbito arqueológico, se muestra como un 
elemento de exploración interesante por su 
capacidad para generar modelos interpretati-
vos de la realidad espacial y territorial en la dis-
tribución de los asentamientos y unidades de 
población de las comunidades del pasado, que 
permite desarrollar estudios macro y microes-
paciales de distribución de yacimientos, así 
como modelos de asentamiento e implan-
tación territorial, desarrollando esquemas de 
interpretación evolutiva del uso u ocupación 
de un espacio desde una perspectiva diacró-
nica, analizando la diferente funcionalidad de 
los espacios en momentos distintos del pro-
ceso histórico.

Este instrumento de trabajo nos permite con-
jugar los datos procedentes de la observación 
directa del espacio obtenida tanto a través del 
trabajo de campo (prospección del territorio) 
como a partir de las herramientas de obser-
vación disponibles (ortofotografías, fotografía 
aérea actual e histórica, mapas topográficos…) 
y generar modelos de interpretación del uso y 
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2.3.5. Fotogrametría

Se realizará un trabajo de documentación foto-
gramétrica in situ, mediante la toma exhaustiva 
de fotografías desde ángulos y alturas diferen-
tes. El levantamiento fotogramétrico se apo-
yará en una red de puntos topográficos toma-
dos con estación total. Partiendo de todos los 
datos obtenidos in situ se completará el trabajo 
en gabinete, incluyendo la selección y proce-
samiento de las fotografías, la restitución tridi-
mensional y obtención de modelos tridimen-
sionales densos y texturizados, el escalado y 
orientación y la preparación de ortofotografías 
de alta resolución a escala 1:20.

Con este procedimiento se registra el estado 
actual de las edificaciones y se facilita su aná-
lisis y el planteamiento de futuras actuaciones, 
pudiendo realizar el correspondiente estudio 

2.3.4. Prospección geofísica del subsuelo

El objetivo de la prospección geofísica es locali-
zar estructuras o indicios de actividad antrópica 
bajo la superficie actual del terreno.

El uso del georradar supone la aplicación de 
un método no invasivo de análisis basado en 
la transmisión de ondas electromagnéticas de 
banda ultra ancha en los materiales, haciendo 
que una parte de la onda electromagnética se 
refleje cuando se alcanza un límite entre dos 
materiales con diferentes propiedades eléc-
tricas. Esta técnica permite obtener distintas 
imágenes del subsuelo en los que se aprecian 
alteraciones a distinta profundidad que indi-
can la existencia de estructuras o depósitos 
potencialmente susceptibles de resultar inte-
rés arqueológico, lo que permite planificar una 
estrategia de intervención arqueológica.

5. Imagen aérea del castillo captada mediante DRON. Imagen: FotoAsturias; actividad financiada por Consejería de Educación y 
Cultura del Principado de Asturias.
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situar los cambios y modificaciones sufridas en 
los paramentos además de una lectura estra-
tigráfica de los mismos. A partir de toda esta 
información se propondrá una hipótesis de la 
evolución constructiva de las estructuras del 
castillo.

2.3.6. Litología y geomorfología. Análisis 
paleoambiental

El objetivo de esta actuación es la toma de 
muestras para poder realizar una contex-
tualización geográfica y geomorfológica del 
yacimiento, así como una reconstrucción 
paleoclimática y paleoambietal. Se procederá 
a estudiar los factores geográficos y geomor-
fológicos que explican el emplazamiento del 
yacimiento y el contexto geomorfológico del 
mismo. Además, permitirá efectuar recons-
trucciones de tipo paleoclimático y/o paleoam-
biental en el entorno del yacimiento, permi-
tiendo valorar el posible impacto antrópico en 
el asentamiento estudiado, así como su rela-
ción con el periodo de ocupación del mismo 
a través de la obtención de muestras suscepti-
bles de ser datadas por técnicas radiométricas 
(Carbono 14).

2.3.7. Petrología y morteros

El estudio contempla un análisis petrológico 
que permita identificar los materiales cons-
tructivos pétreos empleados en las distintas 
estructuras del castillo (torre y murallas), así 
como en cada fase constructiva que pudiera 
ser identificada. Este análisis resulta espe-
cialmente provechoso a la hora de clasificar y 
agrupar las piezas arquitectónicas en posición 
secundaria, que habían sido reaprovechadas 
como material de relleno en periodos pos-
teriores al de su elaboración y funcionalidad 
original. Finalmente se llevaría a cabo una 
prospección litológica del entorno amplio del 
yacimiento con el objetivo de identificar las 
canteras donde había sido extraído cada tipo 
de piedra. El interés de esta información será 
poder identificar cambios en la tecnología 
constructiva a lo largo de los siglos, así como 

diagnóstico del estado de conservación, la 
estratigrafía muraria, la propuesta de interven-
ción y planificación de los trabajos en base a 
una documentación real y completa. La docu-
mentación obtenida está destinada a servir 
como documentación técnica, fiable y objetiva, 
de dimensiones, aspecto y estado. El levanta-
miento 3D resultante puede ser utilizado para 
la creación de una réplica tridimensional que 
contribuya a la divulgación y puesta en valor de 
los elementos patrimoniales existentes.

La arqueología de la arquitectura aplica la lec-
tura estratigráfica a los alzados del edificio con 
el objetivo de desentrañar su historia construc-
tiva, constituida por un cúmulo de obras, refor-
mas, arruinamientos, reconstrucciones, etc. 
Junto a ello su interés se centra principalmente 
en el análisis de los materiales empleados y de 
las técnicas constructivas realizadas. Además, 
la investigación cuenta con nuevos recursos, 
como la fotogrametría que ha permitido gran-
des progresos en la precisión y rigor documen-
tal de un edificio histórico.

La combinación del criterio estratigráfico y del 
criterio tipológico-estilístico, tradicionalmente 
desarrollado por la historia del arte, es una vía 
para superar las limitaciones que presentan 
uno u otro método por separado. En este sen-
tido resulta fundamental el desarrollo de cro-
no-tipologías relativas o los estudios de carácter 
tipológico de aparejos, vanos o enlucidos.

Los trabajos arqueológicos consistirán en un 
análisis estratigráfico de las diferentes fábricas 
históricas que presentan las edificaciones.

La aplicación del método estratigráfico en el 
análisis de monumentos resulta indispensable 
para comprender los cambios y la cronología 
de las modificaciones, las causas y natura-
leza de las alteraciones antrópicas o naturales 
(erosiones, pérdidas, derrumbes…) cruzando 
los datos tanto con la documentación escrita 
como con los extraídos de la intervención en 
el subsuelo. Para esto se levantará una plani-
metría de los alzados de los edificios en la que 
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desconocimiento absoluto del archivo estra-
tigráfico depositado en su subsuelo; y encon-
trándose a la vez en un precario estado de 
abandono, aún siendo Bien de Interés Cultural, 
y el cual amenaza seriamente la estabilidad de 
buena parte de sus vestigios.

El proyecto patrimonial y arqueológico que 
ahora se inicia pretende revertir esta situación, 
y para ello se estructura sobre tres componen-
tes fundamentales: investigación, conserva-
ción y promoción, resumidos en el acrónimo 
ICP. Investigar para conocer las fases de cons-
trucción y ocupación de la fortaleza, pero tam-
bién para desentrañar su planificación morfo-
lógica, su ordenación funcional y su trasfondo 
social. Conservar para evitar la pérdida defini-
tiva de unas estructuras que se encuentran 
afectadas por un complejo repertorio de facto-
res de alteración y problemas de conservación 
que deberán de ser corregidos en los próximos 
años. Y, finalmente, promocionar, difundir, y 
divulgar, con el propósito último de favorecer 
que la sociedad pueda conocer el legado his-
tórico que todavía atesoramos del periodo del 
reino de Asturias en particular, y de nuestra 
Edad Media en general.

determinar los radios de extracción del mate-
rial de obra, que podrían estar informando de 
diferentes capacidades económicas en cada 
periodo histórico.

Por otro lado, el análisis de morteros tiene como 
objetivo principal la determinación de la com-
posición química y mineralógica de las arga-
masas empleadas en las fábricas constructivas 
del castillo. Asimismo, y en previsión de futu-
ros estudios o restauraciones de las construc-
ciones, se prevé la realización de un muestreo 
de los morteros de unión y de revestimiento 
empleados en las diferentes fases constructi-
vas, que permitirán conocer los distintos tipos 
de argamasas empleados en la construcción 
y reformas de este monumento a lo largo de 
su historia. De cada muestra de mortero selec-
cionada se realizará una caracterización que 
permita determinar la dosificación de áridos y 
aglutinante, así como la granulometría, con el 
objetivo de diferenciar los diferentes tipos de 
morteros empleados en cada etapa histórica.

Asimismo, la posibilidad de efectuar dataciones 
de morteros mediante técnicas radiométricas 
permitirá conocer la cronología de las construc-
ciones del castillo de Tudela en sus diferentes 
fases históricas.

3. Valoración final
El castillo de Tudela supone no solo un refe-
rente para la historia medieval asturiana, sino, 
y sobre todo, un reto, tanto para la propia inves-
tigación arqueológica como para la puesta en 
práctica de los programas de conservación y 
protección del patrimonio cultural inmueble 
en nuestra Comunidad. Su probable crono-
logía fundacional altomedieval, así como la 
entidad de las estructuras arqueológicas con-
servadas en el sitio, le convierten en uno de 
los mejores ejemplos de la arquitectura mili-
tar del reino de Asturias, el otro “prerrománico 
asturiano”, más allá de los templos de referen-
cia bien conocidos. Pese a ello, el yacimiento 
ha llegado a nuestros días con un grado de 
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Resumen
En este trabajo pretendemos señalar las zonas ligadas al 
conjunto histórico de la ciudad de Avilés que a nuestro juicio 
ofrecen un mayor potencial arqueológico y en las que en el 
futuro sería posible desarrollar iniciativas de investigación 
arqueológica, que podrían vincularse con actuaciones 
dirigidas a la recuperación del patrimonio histórico de la 
ciudad o bien a la dotación de equipamientos urbanos.
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Abstract
This paper aims to identify inside the city downtown of 
Avilés the areas to our opinion most favourables to offer 
archaeological evidence, on which future archaeological 
research work could be developped, linked to projects 
directed to the recovering of the urban historical heritage 
or submitted to the implementation of urban equipments.

C onstituye un tópico bien arraigado 
en la historiografía la idea de que Avi-
lés surge y se desarrolla a lo largo de 

la Edad Media al socaire del crecimiento de 
Oviedo. En palabras de Juan Uría, la villa avile-
sina podría considerarse el puerto de la capi-
tal del principado, “con una interdependencia 
parecida en cierto modo a la que en mucha 
mayor escala podría explicar los complejos 
Roma-Ostia o Atenas-Pireo, en la Antigüedad” 
(Uría 1979: 325).

Las fuentes documentales muestran, sin 
embargo, que el tráfico comercial marítimo 
no alcanzó una cierta relevancia hasta un 
momento avanzado del s. XIII, por lo que la 
estrecha relación entre las dos principales 
villas asturianas basada en los intercambios 
comerciales no se produjo hasta casi el final de 
la Plena Edad Media. Por otra parte el puerto 
avilesino monopolizaba el comercio de la sal, 
además de mantener redes comerciales que 
se extendían hasta la meseta gracias al tráfico 
de productos como lana, vino, madera o pesca 
(González y Ruiz de la Peña 1972: 14-16; Castri-
llón 2007), lo que nos indica a las claras como 

su función durante esos años y en los siglos 
sucesivos fue mucho más allá que la de ser un 
mero abastecedor de mercancías de la ciudad 
de Oviedo.

Más atrás en el tiempo, la fecha de confirma-
ción del fuero (1155) marca la frontera con un 
nebuloso periodo en el que las fuentes docu-
mentales relativas a Avilés son poco menos 
que anecdóticas, dada su rareza y escasa 
expresividad. No resultan, por lo tanto, de uti-
lidad a la hora de caracterizar el poblamiento 
anterior a mediados del s. XII, y menos aún para 
determinar cuándo pudo iniciarse el pobla-
miento estable de la villa. Esta carencia de tes-
timonios escritos convierte a la Arqueología 
en la única fuente de conocimiento histórico 
susceptible de arrojar alguna luz sobre esta 
etapa de la historia. Ya son varias, de hecho, las 
intervenciones arqueológicas relacionadas con 
el control de intervenciones de rehabilitación 
y restauración del patrimonio construido del 
casco histórico que durante los últimos años 
han aportado información de gran interés en 
ese sentido. Merecen destacarse a modo de 
ejemplo la datación radiométrica obtenida en 



30

remontar su ocupación hasta la época altoim-
perial. Esta fase inicial aún no se conoce con 
suficiente precisión, pero cabría a priori rela-
cionarla, dadas la situación y peculiaridades 
orográficas del emplazamiento, con una torre 
de vigilancia y protección de la bocana de la ría 
(Muñiz y García 2016: 123-124).

En torno a 1930 fueron recuperadas varias 
monedas del cauce de la ría, entre las que se 
incluía una pieza de dos sextercios del reinado 
de Adriano (Uría 1974: 317; Madrid 2002: 21). Las 
labores de dragado del canal que se lleven a 
cabo en el futuro podrán, quizá, proporcionar 
nuevos materiales arqueológicos que con-
firmen y precisen la utilización del estuario 
avilesino como fondeadero desde la Antigüe-
dad, pero el mayor potencial en ese sentido 
lo ofrece el estudio arqueológico de sus már-
genes, en especial el del lado izquierdo, cuya 
superficie es resultado de la ocupación de 
antiguos terrenos inundables; generada, en 
primer lugar, por procesos de sedimentación 
estimulados por el descenso del nivel del mar 
desde época romana, cuyo valor se estima que 
oscila entre 0,5 y 1 m. (Flor 1995); y, en segundo 
lugar, por la desecación de marismas pro-
ducida por la acción humana en los ss. XIX-XX 
(Alvargonzález y Roza 2000). Así, la superficie 
ocupada actualmente por el parque del mue-
lle y la franja correspondiente al viejo cauce del 

relación con un tramo de la cerca de la ciudad, 
que adelanta su cronología prácticamente un 
siglo con respecto a la generalmente admitida 
hasta entonces, vinculándola con la fecha de 
confirmación del fuero (García y Fanjul 2005; 
2009: 29-30)1; el conocimiento de la trama 
poliorcética ligada a la puerta de la Ferrería, en 
el flanco sur de la cerca (García y Marcos 2007); 
la documentación del primer horizonte cons-
tructivo sobre el solar del palacio de Campo-
sagrado, que ha sido datado en el s. XIII y que 
apareció asociado a cabañas de madera y un 
grupo de singulares composiciones semicircu-
lares hechas con huesos de bóvidos (Requejo 
et alii 2007: 24-29); o la constatación de que 
la capilla funeraria de Las Alas se superpone a 
un edificio preexistente de probable función 
defensiva (Ríos 2014a).

En este trabajo pretendemos señalar las zonas 
ligadas al núcleo histórico de la ciudad de Avilés 
que a nuestro juicio ofrecen un mayor poten-
cial arqueológico y en las que en el futuro sería 
posible desarrollar iniciativas de investigación 
arqueológica vinculadas a actuaciones dirigi-
das a la recuperación del patrimonio histórico 
de la ciudad o a la dotación de equipamientos 
urbanos.

1. La importancia de la ría
El topónimo de la ciudad parece derivar de un 
antropónimo latino, probablemente Abilus, 
del que se conocen paralelos en otros lugares 
de Hispania (Abascal 1994), o bien Abilius (Uría 
1974: 315). El referente constituye un buen indi-
cio para remontar la primera presencia esta-
ble en el solar de la villa a la época romana, 
pero por si solo no permite determinar las 
características de la misma, aunque dada su 
situación es muy probable que estuviera de 
alguna forma ligada a las buenas condicio-
nes para el fondeo que ofrece la ría. Hasta el 
momento, el indicio más consistente del que 
disponemos en ese sentido es la secuencia de 
ocupación del Peñón de Raíces. Las investiga-
ciones arqueológicas en curso han permitido 

1. Plano de Avilés en 1845 (Archivo Municipal de Avilés). 
Puede apreciarse la superficie de la ría ocupada por las 
marismas.
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2. El frente oeste de la antigua 
ciudad. San Nicolás de Bari y la 
capilla funeraria de Las Alas
La antigua parroquial de San Nicolás de Bari 
es el edificio de mayor antigüedad conservado 
en Avilés. Su fecha de fundación se desconoce 
pero a partir de la tipología románica de las 
partes más antiguas de su fábrica —portadas 
oeste y norte— puede estimarse una crono-
logía en torno a finales del s. XII o comienzos 
del XIII [FIGURA 2]. Resulta inverificable la vincu-
lación con un hipotético templo preexistente 
de los dos capiteles altomedievales localiza-
dos en la cercana Casona de Las Alas, que hoy 
se exhiben en el Museo de la historia urbana 
de Avilés (Argüello 2009: 32), al igual que su 
correspondencia con alguna de las tres igle-
sias localizadas en el territorio de Avilés que 
Alfonso III y Jimena incluyen en la donación a 
San Salvador de Oviedo del 905 (Selgas 1907: 
17; Garralda 1970: 22). Jorge Argüello realiza 
una interesante observación en relación con el 
hecho de que el documento sitúa las iglesias 
de Santa María y San Juan Bautista “uillam Abi-
lies, secus oceani”, mientras que la tercera, San 
Martín de Celio, se limita a emplazarla “in Abi-
lies” (Valdés Gallego 2000: 497). La distinción, a 
su juicio, sería el resultado de una interpolación 
pelagiana, por lo que reflejaría la situación de 
Avilés en el momento en el que fue redactado 
el Liber Testamentorum —circa 1118—, en la 
que ya contaría con un anillo amurallado y una 
estructura urbana consolidada. Partiendo de 
esta premisa concluye que San Juan y Santa 
María se localizaban intramuros, correspon-
diendo a los antecedentes de San Nicolás de 
Bari y Santo Tomás de Sabugo, respectiva-
mente, mientras que San Martín de Celio se 
situaba extramuros, en el solar del convento 
de San Francisco o en sus cercanías (Argüello 
2009: 29-38). La idea, que parte de asumir que 
los tres templos donados mantenían su advo-
cación original a comienzos del s. XII, se ve las-
trada por la contradicción derivada de tratar 
de compaginar, por una parte, la asimilación 

Teluergo —hoy en día completamente urba-
nizada—, constituyen zonas susceptibles de 
albergar restos de antiguas instalaciones por-
tuarias, que gracias a las condiciones naturales 
del sedimento que las colmata, marcadas por 
la humedad constante y un ambiente anae-
róbico, podrían presentar un buen estado de 
conservación.

El viejo puerto romano de Oiasso (Irún), des-
cubierto en 1992, constituye el ejemplo más 
cercano y expresivo de la entidad y el óptimo 
estado de conservación que pueden ofrecer 
estas estructuras a pesar del tiempo trans-
currido y su localización en entornos intensa-
mente urbanizados (Urteaga 2005). Es nece-
sario, por lo tanto, que las actuaciones urbanas 
asociadas a grandes excavaciones bajo rasante 
que en el futuro pudieran plantearse en este 
sector de la ciudad contemplen entre sus pre-
visiones la posible aparición de este tipo de 
restos materiales. Tampoco puede descartarse 
la aparición de pecios u otros restos arqueoló-
gicos en las marismas ganadas al mar entre el 
barrio de Sabugo y la bocana de la ría [FIGURA 1]. 
El pecio de la segunda mitad del s. XV hallado 
en 1998 en la ría de Guernica, sellado por lodos 
a 4 m de profundidad (Izaguirre 2006), es otra 
muestra significativa del potencial arqueo-
lógico que ofrecen estos terrenos arenosos 
ganados al mar.

2. Antigua parroquial de San Nicolás de Bari. Particular de 
capiteles de la portada oeste.
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Al norte de San Nicolás se encuentra la capilla 
funeraria de la familia Alas, quizá el edificio más 
singular del Avilés medieval. Francisco de Caso 
ha demostrado que fue levantada poco antes 
del 1246, por lo que se trata de la construc-
ción protogótica más temprana de Asturias 
(Caso 1991: 19-23). En 2010 estuvimos a cargo 
del seguimiento arqueológico de las obras de 
restauración de su fábrica, pudiendo constatar 
que el edificio se superpone a los restos de una 
construcción de planta cuadrangular [FIGURA 3], 

de la noción de uilla a un espacio delimitado 
por un anillo amurallado, y por otra, la integra-
ción en dicho espacio del barrio de Sabugo, 
que sabemos que nunca estuvo ceñido por 
murallas. Ello no es óbice, sin embargo, para 
tomar muy en consideración la posibilidad de 
que San Nicolás se emplace sobre los restos de 
una de las iglesias citadas en el Testamento de 
Alfonso III y Jimena, hipótesis que solo podrá 
ser confirmada o definitivamente desmentida 
mediante una excavación arqueológica.

3. Capilla de Las Alas. Planta de la capilla y de la construcción infrayacente.
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Vistas sus características constructivas y situa-
ción, sobre la explanada que daba acceso a 
los antiguos muelles, cabe sospechar que la 
estructura desempeñó una función defen-
siva, protegiendo el flanco septentrional del 
núcleo fundacional de la villa. Delante de ella 
discurre el anillo de la cerca medieval, por lo 
que su cronología sin duda es anterior [FIGURA 

5]. El Plan especial de mejora y reforma interior 
del casco histórico de Avilés prevé la recupera-
ción de este tramo de la muralla, hoy oculto en 
gran parte por la línea de viviendas de la calle 
de El Muelle. La ejecución de esta iniciativa no 
sólo serviría para regenerar urbanísticamente 
la zona, sino que además permitiría acometer 
una actuación arqueológica de gran alcance, 
al permitir la exploración tanto al pie del para-
mento exterior de la muralla como en el pasi-
llo que media entre el paramento interior y 
la fábrica de la iglesia de San Nicolás de Bari. 
Las posibilidades de obtener una secuencia 
cronoestratigráfica de gran valor histórico son 
por ello muy grandes. Se podría, de entrada, 
abundar en el conocimiento de las característi-
cas constructivas de la cerca, determinando si 
son o no equiparables a las de los otros tramos 
ya estudiados. También sería posible obtener 
nuevas fechas radiocarbónicas asociadas a su 
fundación o conocer si al pie de su paramento 
exterior existió o no algún elemento defensivo 
complementario. Por su parte en el espacio 
intramuros podría completarse el estudio de 
la construcción infrayacente a la capilla de 
Las Alas, precisando su función y cronología, 
además de resultar factible obtener mediante 
una excavación en área la secuencia cronoes-
tratigráfica completa de la franja de terreno 
situada al pie de la fachada norte de la iglesia 
de San Nicolás.

de la que se sacaron a la luz parte de dos lien-
zos que conforman un ángulo recto y que sir-
ven de apoyo a las fachadas sur y oeste de la 
capilla. Ambos muros ofrecen una cuidada 
construcción, con un aparejo de mampostería 
trabada con un mortero de cal de muy buena 
calidad [FIGURA 4]. Su sección es considerable, 
alcanzando 130-135 cm en el lienzo sur y 115-120 
cm en el oeste.

4. Particular del muro que sirve de apoyo a la fachada oeste de 
la capilla de Las Alas.

5. Avilés en 1844. La muralla ya había sido demolida pero 
su influencia en la trama urbana de la villa permanecía aún 
inalterada (Tomado de Garralda 1970).
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con el de la villa de Avilés es un tema recu-
rrente en la historiografía local. Desconoce-
mos la fecha de la fundación de la iglesia de 
Santo Tomás de Canterbury pero si tenemos 
constancia de los años de la muerte (1170) y 
veloz canonización de Tomas Becket (1173), que 
imponen claros términos post quem. Sabemos 
también que la devoción por el santo se expan-
dió de forma extraordinariamente rápida por 
occidente, por lo que bien pudo llegar a Avi-
lés incluso antes de que finalizara el s. XII. Esta 

3. El convento de San Francisco
El estudio documental realizado por Fernán-
dez Conde fija su fecha de fundación en un 
arco temporal comprendido entre el 1267 y el 
1274 (Fernández Conde 1989: 412-415), cronolo-
gía que se ha visto corroborada por dos data-
ciones radiocarbónicas asociadas a la fosa en la 
que se fundió la primera campana de la iglesia 
(Ríos 2014b: 216-217). El edificio, sin embargo, 
alberga restos materiales que testimonian 
anteriores ocupaciones de carácter religioso. 
El primero es una arquería visible en la cru-
jía oriental del patio, que se identifica con la 
entrada a la antigua sala capitular y que consta 
de tres arcos de medio punto con capiteles 
que morfológicamente remiten a modelos del 
románico pleno, de finales del s. XII o comienzos 
del XIII. La segunda es un fragmento de tablero 
o barrotera de cancel recuperado durante 
unas obras acometidas en 1867 [FIGURA 6], cuyo 
paralelo funcional y decorativo más cercano 
se encuentra en el cancel de Santa Cristina de 
Lena, que se fecha en la segunda mitad del s. 
VII (García de Castro 1995: 222). Esta pieza ha 
dado pie para plantear la relación del solar con 
una de las iglesias citadas en el testamento de 
Alfonso III y Jimena. Selgas no se decanta por 
ninguna en particular, mientras que Garralda 
prefiere optar por Santa María. Por su parte ya 
hemos visto que Argüello sugiere su vincula-
ción con San Martín de Cerlio, utilizando para 
ello sólidos argumentos toponímicos (Argüello 
2009: 33-38). La arqueología será de nuevo la 
que pueda arrojar alguna luz sobre esta cues-
tión. En este caso, sin embargo, el buen estado 
de conservación del conjunto, profundamente 
renovado entre 1858 y 1965 (Garralda 1970; 138-
140), no permite prever a corto plazo la ejecu-
ción de actuaciones arqueológicas de gran 
alcance.

4. El barrio de Sabugo y Santo 
Tomás de Canterbury
El origen y antigüedad de su poblamiento del 
barrio de Sabugo y su relación o independencia 

6. Antiguo Convento de San Francisco. Fragmento de barrotera 
o tablero de cancel.
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abordar su restauración, que podría ir acom-
pañada, si se contara con la aprobación de la 
parroquia y el arzobispado, de un programa 
de exploraciones arqueológicas extensivas del 
subsuelo interior, que servirían para verificar la 
existencia de estructuras relacionables con un 
templo preexistente y con la referencia docu-
mental ya avanzada. En el exterior se llevó a 
cabo en 2010 y 2011, en el marco de un curso de 
formación universitaria, una intervención que 
alcanzó a profundizar hasta el techo de los hori-
zontes bajomedievales (García y Muñiz 2013). 
Todavía no conocemos por lo tanto la inte-
gridad de la secuencia estratigráfica de esta 
zona, que en la actualidad está ocupada por 
una franja ajardinada. La necrópolis medieval 
que con toda probabilidad alberga es posible 
que se conserve en aceptable estado. Su estu-
dio, y en particular la datación radiométrica de 
las inhumaciones más antiguas, constituiría el 
referente más preciso para datar el inicio de la 
ocupación medieval del barrio de Sabugo.

fecha es coherente con el estilo de la portada 
sur de la iglesia, que se ajusta a modelos del 
románico pleno. La portada oeste responde 
en cambio a un tipo aún más evolucionado. 
Cuenta con arquivoltas apoyadas sobre capite-
les que mantienen su independencia estructu-
ral, pero entre los cuales se intercalan masca-
rones que tienen su paralelo iconográfico más 
cercano en la portada de la capilla de Las Alas, 
fechada, como ya se ha visto, poco antes de 
1246 [FIGURAS 7 Y 8].

La sede parroquial de Santo Tomas de Canter-
bury fue trasladada en 1903 a una nueva iglesia 
levantada en el solar del antiguo convento de 
la Merced. El viejo templo no fue desacralizado 
pero hoy en día solo alberga oficios de forma 
circunstancial. Su actual estado de conserva-
ción no es el óptimo, por lo que en un futuro 
no muy lejano es probable que sea necesario 

7. Capilla de Las Alas. Imposta del lateral izquierdo de la 
portada oeste.

8. Santo Tomás de Canterbury. Mascarón del lateral izquierdo 
de la portada oeste.
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Notas del autor

[1] La cronología se ha establecido a partir de una fecha radiocarbónica obte-
nida de un fragmento de madera carbonizado recuperado de la trinchera 
de fundación de la cerca a la altura del solar nº5 de la calle San Bernardo. La 
datación a dos sigmas, con un 95% de probabilidad proporcionó estas dos 
horquillas de fechas calibradas: 980-1050 d.C y 1100-1140 d.C.
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Documentación fotogramétrica 
del Patrimonio Arqueológico
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Dogram S.L.

Resumen
La documentación fotogramétrica se presenta en esta comunicación como una 
de las técnicas que mejores resultados ofrece a la hora de realizar documentación 
técnica preventiva o de abordar los estudios previos para la posterior intervención 
de un bien cultural. Las técnicas tradicionales de croquización, medición topográ-
fica y dibujo arquitectónico quedan en un segundo plano gracias a la versatilidad 
de esta técnica. Se reducen los tiempos de captura de datos entorno a un 70% y se 
reproduce digitalmente en tres dimensiones la totalidad geométrica del elemento 
de forma fiel, sin idealizaciones. Además, la componente fotográfica permite aña-
dir a ese modelo tridimensional la textura de los materiales siendo capaces de 
detectar patologías con una resolución milimétrica. Presentamos en esta comuni-
cación estudios que ponen de manifiesto la versatilidad de la técnica.
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Photogrammetric documentation of 
Archaeological Heritage

Abstract
The photogrammetric documentation is presented in this 
communication as one of the techniques that offers the best results 
when performing preventive technical documentation or to approach 
the previous studies for the subsequent intervention of the heritage. 
Traditional techniques of sketching, topographic measurement and 
architectural drawing are secundary thanks to the versatility of this 
technique. The data capture times are reduced around 70% and the 
geometry of the element is reproduced digitally in three dimensions 
faithfully, without idealizations. In addition, the photographic 
component allows to add a three-dimensional model to the texture of 
the materials with the capacity to detect pathologies with a milimetric 
resolution. We present in this communication studies that show the 
versatility of the technique.

Keywords
archaeological
conservator-restorer
museum
moulds and reproductions
3d digitisation
environmental monitoring

L a importancia de la documentación 
planimétrica arqueológica y arquitectó-
nica a lo largo de la historia ha quedado 

patente en los numerosos estudios que se han 
ido realizando a través de los siglos. Contextua-
lizamos esta evolución tomando como referen-
cia la visión gráfica del prerrománico Asturiano, 
realizada por Lorenzo Arias Páramo (Hevia 
Blanco and Adán Alvarez, 1997). En la evolución 
de estos estudios debemos distinguir entre la 
parcela de creación artística y el dibujo téc-
nico, ambos se complementan para proporcio-
nar atracción visual, estética y los contenidos 
descriptivos de la obra arquitectónica. En la 
primera mitad del s. XIX, se aprecia que en el 
conjunto de los sistemas gráficos empleados 
existe un predominio muy alto del empleo del 
dibujo como instrumento de documentación, 
así como también del carácter de ilustración. 
Existe también una buena aportación de dibu-
jos ortogonales en forma de alzado, sección y 
planta siendo indispensable destacar las refe-
rencias a texturas y sombras que permiten 
resaltar volúmenes.

En periodos posteriores alcanzará mayor rele-
vancia la obra de signo arquitectónico, despro-
vista de todo virtuosismo y posteriormente, el 
dibujo de signo arqueológico y documental, 
como son los programas de levantamientos 
arquitectónicos del Instituto Arqueológico Ale-
mán y los elaborados por Lorenzo Arias Páramo.

La fotogrametría arquitectónica es una técnica 
usada para documentar con la mayor exacti-
tud y detalle bienes del Patrimonio Cultural 
Arquitectónico o Arqueológico (Estudios foto-
gramétricos —ipce— Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte, no date). La documentación 
obtenida en campo consiste en la restitución 
de pares de fotografías que forman modelos 
estereoscópicos y se controlan mediante medi-
das topográficas muy exactas. El resultado es 
un documento gráfico en 3D del objeto, en el 
que se puede confiar a la hora de trabajar en 
su restauración. Esta técnica es utilizada por el 
laboratorio de fotogrametría del Instituto de 
Patrimonio Cultural Estatal desde 1984.
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1. Metodología de trabajo
Aunque la metodología de trabajo a seguir y 
las tecnologías que se aplican son comunes a 
cada trabajo, los requerimientos de los clientes 
y las particularidades hacen que sea necesario 
un estudio individualizado y estar en constante 
innovación.

1.1. Levantamiento topográfico de apoyo 
en sistema de coordenadas UTM ETRS 89

Se realiza un levantamiento topográfico de 
apoyo mediante GPS Leica Viva GNSS Recep-
tor GS08 plus y estación total Leica TS11, esta-
bleciendo una red de bases a partir de las 
cuales se radian una serie de puntos de apoyo 
materializados en pequeñas dianas colocadas 
en lugares específicos garantizando el mínimo 
impacto en el bien inmueble. El levantamiento 
topográfico se realiza en el sistema de coor-
denadas UTM ETRS89, para que el registro de 
datos tenga un sistema de referencia univer-
sal y manteniendo un error medio en X,Y,Z de 
± 0.005 m [FIGURA 1].

1.2. Gestión de color: evaluación 
colorimétrica y tonal

Cuando se trata de bienes inmuebles con pin-
tura mural es adecuado realizar el registro de 
color utilizando la carta de color Colorchecker 
de X-Rite.

El flujo de trabajo a seguir se basa en el uso 
de perfiles de cámara durante el revelado raw 
para el ajuste cromático y una curva tonal para 
el ajuste acromático. En este proceso no inter-
vienen los perfiles ICC de entrada pero la pre-
cisión colorimétrica puede ser equivalente o 
superior.

Se realiza un levantamiento fotogramétrico 
bajo una misma iluminación indirecta no pola-
rizada mediante fuentes de luz distribuidas 
de forma que permitan iluminar de la forma 
más uniforme posible la totalidad del bien 
inmueble. Para efectuar el registro del color se 

En los alzados obtenidos mediante fotogra-
metría estereoscópica, se representa de forma 
fidedigna y con gran detalle cada uno de los 
elementos de una fachada en su estado actual, 
incluso marcas de cantero, grietas o pérdidas 
de material. Sobre los mismos, los restaurado-
res y técnicos de laboratorio vuelcan los datos 
que permiten definir con toda precisión los 
daños apreciables en la fachada así como los 
tratamientos a aplicar.

En los últimos 10 años la documentación grá-
fica del patrimonio cultural ha evolucionado 
de manera drástica, la documentación de una 
fachada, mediante técnicas estereoscópicas, 
implica meses de trabajo en gabinete. Sin 
embargo, esa misma documentación puede 
conseguirse actualmente en unas horas inclu-
yendo más información igualmente de gran 
exactitud y fiabilidad mediante métodos foto-
gramétricos de Structure from Motion (Jan-
cosek and Pajdla, 2011) y de Patch-based Mul-
ti-View Stereo (Furukawa and Ponce, no date). 
La introducción de la fotogrametría de objeto 
cercano y la topografía de alta resolución son 
capaces de obtener un gran volumen de pun-
tos en coordenadas X,Y,Z que definen la geo-
metría del elemento de estudio en apenas 
unos minutos.

Dogram, cuenta con una amplia experiencia 
en el desarrollo de metodologías de trabajo 
empleando la fotogrametría de objeto cercano, 
que permiten digitalizar la geometría con una 
gran fiabilidad metrológica reproduciendo 
la apariencia y la reiluminación, revelando los 
detalles más finos de la superficie, así como en 
el caso de pintura mural o parietal, introducir la 
gestión del color verdadero para la documen-
tación preventiva de los pigmentos. Todo ello 
facilita en gran medida y enriquece la realiza-
ción de estudios previos para arquitectos, res-
tauradores y arqueólogos (Iturbe et al., 2018).
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1. Equipo realizando el levantamiento topográfico para el apoyo del levantamiento fotogramétrico de las pinturas murales del Camarín 
de la Virgen del Santuario de las Virtudes en Ciudad Real.
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objetos originales, es, por tanto, una evaluación 
objetiva, donde las experiencias o utilidad par-
ticular no debe ser una premisa. (Pereira Uzal, 
2013)

1.3. Obtención de las réplicas virtuales

Es necesaria la captura exhaustiva de fotogra-
fías desde ángulos diferentes por métodos de 
fotogrametría convergente de objeto cercano, 
empleando cámaras digitales de alta resolu-
ción y ópticas de focal calibrada. Para la toma 
de fotografías es indispensable el estudio pre-
vio de la iluminación en campo, esta tarea es 
una de las más laboriosas ya que no es facti-
ble iluminar todo el bien inmueble de forma 
simultánea y las diferencias entre las distintas 

fotografía la carta de color bajo las condiciones 
de iluminación utilizadas.

A partir de la imagen en formato raw se crea 
un perfil de cámara y se realiza un ajuste tonal. 
Finalmente se realiza una evaluación de la cali-
dad de la imagen, indispensable para asegurar 
la rigurosidad del registro del color y la fideli-
dad de su reproducción yendo más allá de la 
subjetividad de una inspección visual.

La naturalidad es el grado de correspondencia 
entre la imagen y el recuerdo que el usuario 
pueda tener de dicha escena u objeto, por lo 
que estamos ante una experiencia subjetiva. 
La fidelidad de una imagen se entiende como 
el grado de correspondencia con la escena u 

3. Renderizado de la réplica virtual de la cueva Lumentxa 
(Dogram, 2015).

4. Renderizado de la réplica virtual de la cueva Lumentxa con 
apreciación de 1.2 mm/pix (4K).

5. Alzado fotogramétrico del estado actual de la fachada Norte 
de la iglesia de San Julián de los Prados (Asturias).

2. Equipo durante el estudio de la iluminación de la Cueva de 
Askondo en Bizkaia.
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visualización interactiva, tecnologías que pro-
porcionan una experiencia inmersiva en la que 
el usuario puede participar a la vez que amplia 
sus conocimientos [FIGURA 5].

2. Casos prácticos
A continuación se exponen tres trabajos rea-
lizados por Dogram a lo largo de los últimos 
años como ejemplo de documentación foto-
gramétrica del patrimonio arqueológico.

2.1. Réplicas virtuales Maestro Mateo

Digitalización y creación de réplicas virtuales 
mediante técnicas fotogramétricas de nueve 
esculturas, pertenecientes a la exposición 
Maestro Mateo del Museo Nacional del Prado. 
El objeto de este proyecto ha sido documen-
tar el estado actual de las piezas para ofre-
cer garantías adicionales a su conservación 
mediante registro preventivo. Además de la 
posibilidad de ser utilizadas para la divulgación 
de las piezas originales mediante galerías inte-
ractivas 3D, vídeos, contenido online, publica-
ciones… La exposición Maestro Mateo ha sido 
organizada conjuntamente por Fundación 
Catedral de Santiago, la Real Academia Gallega 
de Bellas Artes y el propio Museo Nacional del 
Prado [FIGURA 6].

2.2. Levantamiento fotogramétrico del 
puente medieval de Puente de Arco

Estudio previo de estado actual del puente 
Medieval de Puente de Arco que sirve como 
documentación fiable en la elaboración del 
proyecto de intervención para la restauración 
del mismo. Así, con las ortofotografías obte-
nidas, es posible valorar su estado, detectar 
grietas, elaborar mapas de patologías, realizar 
mediciones y calcular los posibles desplomes.

Se ha llevado a cabo un levantamiento foto-
gramétrico 3D con un nivel de detalle equiva-
lente a una escala 1:20. Debido a la longitud del 
puente, aproximadamente unos 70 metros, las 
ortofotografías se han generado a escala 1:50 
y 1:100, obteniendo: planta de calzada, planta 

iluminaciones parciales han de ser práctica-
mente inexistentes. Se utilizaron paneles led 
de potencia regulable, flashes y accesorios 
como medidores de intensidad de la luz, carta 
de color, reflectores, etc. [FIGURA 2].

A partir de la información fotogramétrica regis-
trada en campo se procede en gabinete a rea-
lizar la restitución tridimensional que requiere 
de estaciones de trabajo con gran capacidad 
de procesamiento.

La réplica virtual obtenida contiene un gran 
detalle en geometría y apariencia colorimétrica 
minimizando las zonas de sombra y en la que 
cada triángulo de la malla contiene la informa-
ción de color y píxeles reales generando mapas 
por proyección fotogramétrica de múltiples 
imágenes. La orientación externa de las resti-
tuciones tridimensionales en sistema de coor-
denadas UTM ETRS89 se realiza con los puntos 
de apoyo del levantamiento topográfico [FIGURA 

3] [FIGURA 4].

1.4. Explotación de resultados

La réplica virtual obtenida hace posible extraer 
documentación gráfica 2D en forma de seccio-
nes, alzados, perfiles, modelos digitales de ele-
vaciones y ortofotografías. También es posible 
la creación y difusión de contenidos digitales a 
través de escenarios virtuales configurables en 
los que mostrar los contenidos digitalizados, 
añadiendo capas de información e interacción 
personalizables para proporcionar una expe-
riencia única mediante la Realidad Virtual o la 

6. Réplica virtual de una de las esculturas pertenecientes a la 
colección Maestro Mateo.
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A partir del modelo tridimensional obtenido se 
prepararon los documentos gráficos planimé-
tricos a escala, en forma de un total de cinco 
ortofotografías con apariencia de color natural, 
correspondientes a los alzados-sección de las 
fachadas Norte, Sur, Este y Oeste y al desarrollo 
de la bóveda y el arco [FIGURA 8].

de apoyos, alzado aguas arriba, alzado aguas 
abajo, perfiles y plantas de los intradoses de los 
arcos y dos secciones longitudinales para los 
petriles [FIGURA 7].

2.3. Levantamiento fotogramétrico de 
estado actual de las pinturas murales de 
la Iglesia de Santo Adriano de Tuñón

Se realizó un levantamiento fotogramétrico a 
partir de fotografías y apoyado en puntos de 
control metrológico, creando un modelo tridi-
mensional de la capilla.

7. Ortofotografías de alzado aguas arriba y aguas abajo del puente medieval de Puente de Arco.

8. Réplica virtual de las pinturas murales de Santo Adriano de Tuñón.
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3. Conclusiones
La evolución de la documentación planimé-
trica de los bienes inmuebles a lo largo de los 
años pone de manifiesto la necesidad de obte-
ner una reproducción técnica, fiable y objetiva 
del aspecto y estado del bien patrimonial. La 
documentación fotogramétrica da respuesta 
a esta necesidad y sienta un precedente en la 
documentación gráfica y la divulgación de los 
bienes.

Los resultados ofrecen una visión global con 
alto nivel de detalle en cada proyecto facili-
tando las labores de estudio previas y supo-
niendo además una garantía como documen-
tación preventiva. Son en sí mismos una base 
documental para dirimir cualquier aspecto 
relacionado con posibles responsabilidades en 
caso de daño del bien y a su vez pueden ser 
utilizados con fines divulgativos.

Estamos ante una documentación técnica 
cuyo rigor en la representación y nivel de deta-
lle impacta directamente en el desarrollo de 
los estudios de intervención. Cobra especial 
relevancia en zonas de difícil acceso, pudiendo 
disponer el restaurador de ortofotografías para 
realizar análisis visuales de patologías, volcar en 
ellas las conclusiones y poder realizar medicio-
nes sin necesidad de trasladarse al bien y hacer 
uso de elementos auxiliares de elevación.

Respecto a la divulgación, existen multitud de 
casos en los que la protección del bien requiere 
la restricción de acceso al gran público. Las 
réplicas virtuales abren un gran abanico de 
posibilidades gracias a la fidelidad de la repre-
sentación: gran inmersión, interacción, gamifi-
cación y adaptación a diferentes plataformas 
de visualización e incluso réplicas físicas.
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Resumen
Damos a conocer a través del presente artículo los trabajos acometidos en el castillo 
de Gauzón a lo largo de la última década, y que han consistido fundamentalmente 
en la excavación arqueológica del yacimiento, en la restauración de sus vestigios 
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The Castle of Gauzón 
 or two restorations. 

Recovery of an asturian 
 archaeological site

Abstract
We make known through the present paper the works undertaken 
in the castle of Gauzón throughout the last decade, and that have 
consisted mainly in the archaeological excavation of the settlement, 
restoration of its vestiges, and adequacy of the site as a space for 
cultural meetings. 

En este sentido, organizaremos el discurso a 
través de la imagen de dos restauraciones, dos 
momentos esenciales, aun cuando se hayan 
dado otros instantes de reformas intermedias, 
que marcan en gran medida el devenir del cas-
tillo y permiten observar, bien de pasada, las 
relaciones entre pasado y presente.

1. Restauratio imperii. La primera 
restauración (ss. Ix-x)

1.1. El valor ideológico de la restauración 
altomedieval

Las Crónicas redactadas por los historiadores 
de Alfonso III en el s. IX no son ajenas al con-
cepto de “restauración”.

Entre los primeros reyes este ideal es común. 
Pelayo restaura iglesias (“restauratur ecles-
sia”). Alfonso I instaura basílicas (“Baselicas 
plures construxit uel instaurabit”). El signifi-
cado de la incipiente doctrina restauradora es 
evidente y los matices terminológicos entre 
ambos monarcas fundamentales. En ambos 
casos no excluye la puesta en marcha de obras 
constructivas o reformadoras de facto, pero el 

E l castillo de Gauzón, situado en el Peñón 
de Raíces (Raíces Viejo, Castrillón, Astu-
rias) es uno de los enclaves más impor-

tantes para el estudio de la transición a la Edad 
Media y los orígenes del Reino de Asturias. A 
su importancia científica suma su prestigio 
y simbolismo como principal fortaleza de la 
Monarquía Asturiana, repetidamente citada en 
la cronística medieval, y lugar de factura de la 
Cruz de la Victoria.

En las próximas páginas dedicaremos algo de 
espacio a describir los trabajos que, impulsa-
dos por el Ayuntamiento de Castrillón, están 
conduciendo a la recuperación patrimonial del 
yacimiento arqueológico.

Pero, igualmente, situaremos dichos trabajos 
en un marco reflexivo más amplio. Como parte 
de una intervención sistemática en el empla-
zamiento del antiguo castillo, el proyecto 
arqueológico ha de entenderse como otro epi-
sodio más de su dilatada trayectoria histórica, 
uno de los más significativos, por tanto supone 
la transformación intensa de sus funciones 
desde la Edad Media: de centro de poder a 
espacio de patrimonio cultural.



52

contenido metafórico es muy fuerte. Pelayo 
restaura la Fe. Alfonso la extiende y materia-
liza en el territorio. Pelayo reedifica. Alfonso 
renueva. La teoría restauradora aúna praxis e 
ideología, construcción edilicia y política. La 
recuperación de la autoridad perdida o deva-
luada, del prestigio a través de la arquitec-
tura, un pensamiento caro a las doctrinas del 
momento, bien se trate de carolingios, otóni-
das o bizantinos: “renovatio Imperii”, “restaura-
tio imperii”. Pensamiento que se extiende a la 
epigrafía aristocrática, donde, sin alcanzar las 
metáforas corporales de textos como la Vita 
Basilii, donde los edificios se arrugan y entran 
en decrepitud, los promotores de las restaura-
ciones se dicen renovadores de edificios “con-
sumidos por el tiempo”. Luego, en la cronística 
astur, el tono cambia. Las tareas restauradoras 
cesan y los siguientes monarcas se dedican 
a erigir un nuevo orden, una arquitectura ex 
novo (“construxit”, “edificavit”, “fabricavit”). Es 
la continuidad del mensaje, determinado por 
la progresión política del Reino desde sus orí-
genes a la madurez, una óptica orgánica con 
la que los publicistas de Alfonso III ordenan 
el pasado de manera lineal y lo reinterpretan. 
(Estas ideas en Muñiz López, en prensa). 

Las investigaciones arqueológicas desarrolla-
das desde el año 2007 en el castillo de Gauzón 
llevan a cuestionar algunas de estas percep-
ciones. La historiografía tradicional había vin-
culado el origen de la fortaleza a la figura del 
último rey astur, Alfonso III (866-910) basán-
dose en la información transmitida por las cró-
nicas medievales. Sería, por lo tanto, el resul-
tado de esa última etapa avanzada, cuando los 
reyes ya no retoman lo viejo sino que edifican 
desde cero. A día de hoy sabemos que el asen-
tamiento fortificado se remonta, al menos, a 
los siglos de la Antigüedad Tardía (ss. VI-VII d.C.) 
y que la fase debida al Reino de Asturias (fase 
2) se limitó a intervenir en un baluarte pre-
existente, dotado ya de estructuras defensivas 
muy sólidas. 

Así, pues, Alfonso III y Jimena, no construyeron 
sino que reconstruyeron, no inventaron, sino 
que reinventaron, reforzaron el carácter monu-
mental para plasmar en los muros del casti-
llo su autoridad. En todo y por todo, las obras 
impulsadas por el matrimonio regio- también 
otras posibles obras debidas a sus predece-
sores- han de entenderse como un enorme 
proyecto oficial de restauración que podemos 
retratar aquí en unos pocos párrafos. 

1.2. El proceso de obra. Lo nuevo en lo 
viejo

Entre los espacios donde la huella de la Monar-
quía Asturiana es evidente destaca la concen-
tración de esfuerzos en la puerta de ingreso al 
recinto fortificado y en el complejo palatino. 
Ambas denotan que el espíritu de la propuesta 
trasciende la mera funcionalidad militar y 
defensiva. 

Las dos torres no solo custodian la puerta sino 
que la ennoblecen. Son desaforadas frente al 
espacio disponible, su escala excesiva y acaso 
innecesaria en un planteamiento poliorcético. 
La puerta, como zona de paso, como lugar 
visible por antonomasia, despliega toda la pro-
paganda del rey, se erige en punto de tránsito 
hacia el interior consagrado a su poder, entre 
el orden social custodiado por el baluarte y el 
caos exterior que pretende articular mediante 
la demostración de preeminencia.

El palacio, dotado de espacio civil y eclesiástico, 
convierte un mero castillo en una sede regia 
en altura. Es la enseña de su autoridad, una 
proyección reducida del programa ideológico 
de Oviedo, paralelo subrayado por la consagra-
ción de la iglesia palatina a San Salvador.

Para llevar a cabo estos fines, las obras de res-
tauración hubieron de ser extraordinarias. Los 
datos aportados por la arqueología compen-
san en parte la ausencia de textos más prolijos 
sobre técnicas u organización del trabajo. 

No conocemos con exactitud la fecha de inicio 
ni el remate de las obras. La consagración de la 
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o libre) desconocemos, que la acercan a las 
zonas de trabajo, que pican y cargan en tareas 
complementarias. 

Solo las labores de desmonte que permiten 
establecer plataformas de edificación estables 
y niveladas ya expresan el volumen de trabajo 
y de obreros. Para la puerta y sus torres se 
cubre una superficie, en términos aproxima-
dos, de unos 200 metros cuadrados, en plena 
ladera, cavando y retirando las arcillas rojas. Los 
cajeados en el terreno llegan a alcanzar unos 
4 metros de profundidad. Ciñéndonos al volu-
men de materiales de las cimentaciones, han 
de acarrearse y fusionarse alrededor de 800 
metros cúbicos de piedras, arcillas y morte-
ros. La explanación de la cima para las estan-
cias palatinas de los reyes supera el centenar 
de metros cuadrados. Y son dos puntos muy 
concretos de un proyecto que se prolonga de 
una punta a la otra del recinto amurallado, a 
interior y exterior, en la que se vuelcan rellenos 
y más rellenos de arcilla y cantos sacados de los 
acantilados de San Cristóbal, frente a la forta-
leza. Metros y metros cuadrados.

Los constructores manifiestan un conoci-
miento del territorio y sus recursos y practican 
una economía constructiva en la que la opu-
lencia de las decoraciones o el mayor coste de 
los trabajos cualificados se trata de compen-
sar con el ahorro en otros apartados. El paisaje 
inmediato se esquilma. En el repertorio litoló-
gico empleado para las construcciones (Ramos 
López, 2007 y 2013), el mismo promontorio pro-
porciona conglomerados de Permotrías para 
las piezas más pesadas, usualmente aplicadas 
en los cimientos, evitando de esta manera el 
desplazamiento a larga distancia. Si es posible, 
el núcleo de las arquitecturas, como las torres, 
conserva la propia arcilla del lugar, atenuando 
los gastos en piedra y mortero. 

Las piedras se seleccionan y organizan en 
tres grupos. Las areniscas ferruginosas y de 
Grandiella son predominantes y proceden de 
canteras interiores que parecen haber sido ya 

citada iglesia salvadoreña, que hemos situado, 
por analogías con otras ceremonias similares, 
en la última década del s. IX, quizá supuso, al 
mismo tiempo, la coronación de los trabajos, 
su remate. Pero es un supuesto sin posible 
confirmación. 

La variedad de soluciones, de técnicas y mate-
riales, nos hablan de un grupo artesanal amplio 
en el que la fuerza de trabajo no especializada 
convive con talleres muy cualificados. La res-
tauración del castillo concilia a profesionales 
que fabrican tejas y ladrillos, tejas con pestañas 
y ladrillos con modulaciones que reproducen 
los sistemas romanos (bessalis, pedalis). Otros 
artesanos elaboran las tongadas de mortero, 
con porcentajes muy notables de aglutinantes 
en la mezcla a base de cal calcítica. En los sue-
los de las estancias palatinas se emplean pavi-
mentos de “opus signinum”.

Siguiendo la importancia que la decoración 
adquiere en la valoración social de un edifi-
cio, como propugnaban los textos isidorianos, 
los muros presentan trazas de haber estado 
revestidos con revocos. Se labran umbrales 
monolíticos de piedra para el paso entre las 
estancias, pies derechos en arenisca —estos 
sin una datación precisa— que sostienen pos-
tes de madera. La decoración escultórica está 
presente y también lo están los talleres áuli-
cos. El hallazgo de un capitel troncopiramidal, 
con una decoración de sogueado en el colla-
rino, entre los derrumbes de la torre sur, en la 
puerta, remite a tipologías y estilismos propios 
de los escultores que intervienen en la igle-
sia de San Salvador de Valdedios. El castillo, 
como muestra ejemplar del prerrománico civil, 
merece la misma consideración que las princi-
pales iglesias regias. 

Codo a codo con estos trabajadores de alto 
rango, hemos de presuponer la presencia de 
una mano de obra con un status profesional 
inferior o más indefinido, pero indispensable: 
son los carreteros que transportan a distancia 
la piedra, los obreros, cuya condición (servil 
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creación de un ámbito de asentamiento de 
trabajadores: suelos de arcilla, grandes hoyos 
de poste, sellados en los que se arrojan escom-
bros constituidos por los mismos materiales 
que se están empleando arriba en las obras 
reales: teja, ladrillo, toba, esquirlas y posibles 
restos de talla. Quizá aquí, en esta planicie con-
figurada sobre una duna de arena, puedan 
localizarse las huellas de estos artesanos anó-
nimos que realizaron la primera gran restaura-
ción del castillo.

2. Restauratio memoriae. 
La segunda restauración 
(2007-actualidad)
En el s. XIV el castillo de Gauzón sufre un 
potente desmantelamiento y pierde sus fun-
ciones militares. Durante siglos los lugareños 
emplean sus muros como cantera. Los erudi-
tos e historiadores realizan constantes visitas 
para recuperar sus testimonios. En la última 
década del s. XX, el yacimiento se encuentra 
en un estado de abandono, con un uso agro-
pecuario residual y una comprometida expo-
sición al aire libre de los vestigios localizados 
durante las excavaciones realizadas entre 1972 
y 1977 por Vicente José González García (Gon-
zález García, 1978, 1998 y 2007). 

La entrada en vigor de la LPHE en 1985 y la 
posibilidad de aplicar, al menos, un régimen 
de protección patrimonial, comienza a revertir 
la situación. La fortaleza se incorpora al Inven-
tario Arqueológico del concejo y más reciente-
mente, al listado de yacimiento del IPCA. 

En este marco, y en el año 2001, el Ayunta-
miento de Castrillón ponía en marcha un Plan 
Especial de Protección de Raíces (Gordillo Gar-
cía, García Álvarez-Busto y Muñiz López, 2001) 
que incluía sendas intervenciones arqueológi-
cas en el monasterio de Santa María y en la for-
tificación medieval emplazada sobre el Peñón 
de Raíces, concibiendo ambos enclaves como 
un yacimiento global en un paisaje compar-
tido. En 2005 se acometían las excavaciones 

explotadas en la fase tardoantigua de la forta-
leza, con un viario que articula los puntos de 
extracción y el asentamiento en un radio de 2 
a 3,5 km en línea aérea. De localizaciones cos-
teras, con unas posibilidades de transporte 
más inciertas, distribuidas entre Salinas y la 
península de San Juan de Nieva, se traen cal-
carenitas, calizas bioclásticas y dolomías. Se 
aprovecha lo que está cerca o lo que se conoce, 
hasta el punto que en los morteros se detecta 
el empleo de cal magnésica, componente más 
inadecuado pero fácil de extraer en las mismas 
localizaciones costeras que las dolomías. 

Un tercer grupo, sin embargo, obedece a 
desplazamientos a media y larga distancia y 
obliga, por lo tanto, a un transporte costoso: 
mármoles, mencionados por la Historia Silense 
entre los aderezos de la iglesia castral, toba cal-
cárea (Travertino), con un posible destino para 
abovedamientos, como confirmaría una pieza 
rebajada en sentido cóncavo. O dolomía de 
Laspra, ajena al mapa litológico del entorno, 
con localizaciones que nos llevan al centro 
asturiano (Grao, Llanera, Oviedo). 

Si los constructores del castillo de Gauzón 
carecen de identidad, sus espacios de trabajo 
se intuyen en ocasiones. No conocemos de 
momento las ubicaciones de hornos de teja y 
ladrillos, de caleros y otras unidades producti-
vas. No puede excluirse que, en el caso de talle-
res ambulantes, su vida haya sido muy corta 
y sus estructuras temporales resultasen des-
manteladas. El yacimiento es amplio y nada 
puede descartarse. Pero en las inmediaciones 
del complejo palatino, en el espacio del calle-
jón, la existencia de un taller metalúrgico en 
activo durante estos momentos puede vincu-
larse, al menos en uno de sus espectros pro-
ductivos, a las necesidades de piezas metálicas 
en plena fase de obras. Y abajo, en la gran pla-
taforma inferior, en cronologías que vuelven a 
remitir al tránsito entre la segunda mitad del 
s. IX e inicios del X, en pleno reinado de Alfonso 
III y Jimena, los primeros indicios sugieren la 
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entre los que se encuentran Covadonga Ibáñez 
Calzada, Alberto Morán Corte, Nicolás Alonso 
Rodríguez, Juan Muñiz Álvarez, Jesús Ignacio 
Jiménez Chaparro, Patricia Suárez Manjón, 
Alfonso Fanjul Peraza y Francisco Fernández 
Riestra. Por su parte el imprescindible labora-
torio de campaña, instalado en el Centro de 
Interpretación del yacimiento en Raíces, ha 
estado comandado por Noelia Fernández Cal-
derón, arqueóloga y conservadora-restaura-
dora de bienes culturales.

Hemos contado también con la participación 
de técnicos ayudantes de arqueología en los 
trabajos de excavación y acondicionamiento 
del sitio: Sergio Muñiz López, Daniel Menén-
dez Calderón, Jesús Rodríguez Guerra, Gustavo 
Pajares Borbolla, Emilio Fernández Blanco, 
Ángel Morán, Víctor Iturbe, José Fernández 
Quirós, José Luis Pérez García, David Vilaseco, 
Valentín Álvarez Martínez, Adrián Piñán Gar-
gantiel, Pablo Lavilla y Emilio Vinagre. 

A través de los Planes Locales de Empleo 
(2008, 2009 y 2010) del Ayuntamiento de Cas-
trillón han podido colaborar en la excavación y 
adecuación del yacimiento otros profesionales 
del concejo: Elena Bermejo Campos (geóloga), 
Sonsoles González González (historiadora), 
Cristina Castillo Gutiérrez (geóloga), Ignacio 
González Vázquez (historiador) y Bernardo Fla-
quer Panizo (geólogo). 

El enfoque interdisciplinar otorgado al pro-
yecto permite la colaboración de especialis-
tas en distintas materias que desgranaremos 
someramente en próximos epígrafes.

Asimismo, Gauzón se ha convertido en un 
espacio pedagógico de prácticas en arqueolo-
gía. Por el yacimiento han pasado 175 estudian-
tes de Historia procedentes de Universidades 
como Oviedo, Alicante, Valladolid, Salamanca, 
Santiago de Compostela, Complutense, Autó-
noma de Madrid, País Vasco, UNED y Palermo; 
o estudiantes de Conservación y Restauración 
de Bienes Culturales de la Escuela Superior de 
Arte del Principado de Asturias (ESAPA). 

arqueológicas en el monasterio de Santa María, 
y poco después, en 2007, llegaba el turno del 
castillo. Desde entonces se han venido suce-
diendo campañas anuales de excavación que 
han contado con la colaboración económica 
de la Consejería de Cultura del Principado de 
Asturias durante los cursos 2008, 2009 y 2010.

El proyecto, contando con el precedente del 
largo listado de investigadores que se han pre-
ocupado de reunir y analizar las evidencias, 
representa la segunda gran restauración del 
castillo. 

Los criterios han variado, en parte, desde las 
lejanas obras de los reyes de Asturias. Ha des-
aparecido la intencionalidad militar y de domi-
nio político y social. Se impone, a cambio, un 
nuevo paradigma emanado de la valoración 
del patrimonio cultural como legado compar-
tido y motor de dinamización. Una restaura-
ción de la memoria histórica representada por 
la fortaleza. 

Los objetivos concretos son inequívocos y 
se sustentan en tres pilares fundamentales: 
a) desarrollo de una investigación arqueológica 
que permita alcanzar un conocimiento funda-
mentado de la historia del castillo; b) actuacio-
nes concretas que garanticen la conservación 
y la restauración de los vestigios arqueológicos; 
y c) adecuación y promoción del sitio para faci-
litar su visita, comprensión y disfrute social.

2.1. Los nuevos artesanos

En la consecución de las planificaciones inter-
vienen nuevos profesionales, nuevos medios, 
una generación que representa la simbiosis 
entre tradición y modernidad, entre colectivos 
herederos de las viejas técnicas de trabajo y 
realidades propias de los avances científicos y 
formativos. Para evitar la suerte de los obreros 
medievales, son nombres y apellidos que han 
de recordarse. 

A lo largo de estos años el equipo que ha traba-
jado en el yacimiento ha estado formado por un 
nutrido grupo de arqueólogos profesionales, 
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específico de formación en prevención de ries-
gos laborales para el sector de la Arqueología. 

2.2. El proceso de investigación: 
yacimiento y espacio

El proyecto está siendo el marco de aplicación 
de nuevas modalidades analíticas y tecnolo-
gías, en algunos casos inéditas o escasamente 
practicadas en el ámbito asturiano y pocas 
veces concentradas en un mismo escenario 
arqueológico.

Como punto de partida, los trabajos arqueo-
lógicos han combinado la excavación en área 
abierta junto con la realización de trincheras 

El trabajo de un grupo humano tan amplio y 
diverso en un yacimiento arqueológico al aire 
libre, de gran extensión y complejidad topo-
gráfica, ha supuesto a su vez la consecución 
de una estrategia de prevención de riesgos 
laborales en la cual el proyecto del castillo de 
Gauzón ha sido pionero en Asturias en cierta 
medida. Así, se desarrollan anualmente los 
correspondientes Estudios básicos y Planes de 
Seguridad y Salud para el control de la exca-
vación arqueológica, a la vez que se colabo-
raba con la asociación APIAA (Asociación de 
Profesionales Independientes de la Arqueolo-
gía de Asturias) en la realización de un curso 

1. Localización de los sectores de excavación y de las áreas excavadas en el yacimiento arqueológico.
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restauración de estos bienes muebles [FIGURA 

2]. Junto a ello, buena parte del sedimento 
exhumado en algunos estratos — principal-
mente en los niveles de ocupación — es trasla-
dado al laboratorio para proceder a su cribado 
en húmedo (lavado) y triaje, con el propósito 
último de recuperar muestras de pequeño 
tamaño (semillas, maderas, espinas, escamas, 
etc.) y gran interés histórico cuando se encuen-
tran en contexto cronológico.

De modo complementario, se han planificado 
una serie de estudios y análisis imprescindibles 
en un proyecto de investigación plurianual 
sobre un yacimiento de gran extensión. Para su 
consecución recurrimos a un elenco de investi-
gadores, equipos de investigación y empresas 
especializadas que han permitido configurar 
un equipo multidisciplinar. 

En el arranque del proyecto, durante la pri-
mera campaña, se elaboró un plano taquimé-
trico por parte del estudio de topografía it2, 

o sondeos allí donde se requería una ágil lec-
tura vertical de la estratigrafía. Pese a ello, se ha 
primado la excavación en grandes superficies 
con el objetivo de alcanzar una comprensión 
integral de las estructuras y su espacio. Desde 
un punto de vista operativo, el yacimiento 
fue subdividido en tres grandes sectores de 
excavación y registro. Son estos el sector 1, 
comprendiendo la zona de la entrada monu-
mental; el sector 2, correspondiente al recinto 
amurallado superior; y el sector 3, que abarca 
la plataforma inferior. En suma se ha excavado 
una superficie de 1.900 m2 entre los años 2007 
y 2018, sobre un total de 14.000 m2 estimados 
para el conjunto del yacimiento [FIGURA 1].

En lo que respecta al tratamiento de los mate-
riales, se efectúan en el laboratorio de campaña 
de manera sistemática labores de muestreo, 
limpieza, siglado, clasificado, fotografía y dibujo 
del material selecto, etiquetado y embolsado, 
a la par que se procede a la conservación y 

2. Proceso de remontaje de una de las ollas medievales recuperadas en las excavaciones arqueológicas (Fotografía: Kike García).
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del aprovechamiento antrópico de los recur-
sos geológicos del entorno del yacimiento, así 
como la revisión de la evolución geomorfo-
lógica del espacio de dominio inmediato del 
castillo, y que se corresponde con el estua-
rio y bocana de la ría avilesina. Finalmente, y 
empleando como punto de partida la docu-
mentación geoarqueológica generada por el 
proceso de investigación, la empresa GEA Ase-
soría Geológica escogió el castillo de Gauzón 
como yacimiento arqueológico donde desa-
rrollar experimentalmente su modelo digital 
de PetroBIM, una plataforma virtual que inte-
gra bases de datos en modelos BIM 3D y que 
supone una novedosa herramienta en la ges-
tión del patrimonio arqueológico y arquitectó-
nico [FIGURA 6]. 

empleando una estación total, que nos permi-
tiría contar con una detallada topografía de la 
superficie. Partiendo de esta base y ya en cam-
pañas posteriores, la topografía de los determi-
nados sectores de excavación sería elaborada 
por Covadonga Ibáñez Calzada (arqueóloga y 
técnica en topografía), mientras que de la foto-
grametría 3D de las estructuras documenta-
das se encargaba el arqueólogo Jesús Ignacio 
Jiménez Chaparro [FIGURA 3]. Asimismo, durante 
la campaña de 2015 se tomó fotografía aérea 
vertical y oblicua del yacimiento empleando 
un vuelo dron [FIGURA 4]; y en algunas zonas del 
yacimiento, y con anterioridad al desarrollo de 
los trabajos de excavación, se realizó una pros-
pección geomagnética previa, con el objetivo 
de obtener una primera lectura del subsuelo 
que guiase el avance de la investigación. En 
concreto estas prospecciones se llevaron a 
cabo en un área de la plataforma superior (sec-
tor 2) y en otra de la inferior (sector 3) por parte 
del equipo dirigido por el profesor Félix Teich-
ner de la Universidad de Marburg [FIGURA 5].

Otra de las tareas acometidas en el yacimiento 
desde el inicio fue la realización de un estudio 
litológico, atendiendo tanto a la propia con-
figuración geológica del Peñón como a los 
materiales constructivos empleados en las 
estructuras de la fortificación. Esta investiga-
ción ha sido desarrollada por el geólogo Juan 
Eugenio Ramos López, del Instituto para la 
Calidad y Educación Ambiental (Ramos 2007 
y 2013), y su estudio incluye también el análisis 

3. Fotogrametría en 3D del tramo sudeste del recinto 
amurallado superior (Elaboración: J. Ignacio Jiménez 
Chaparro).

4. Vista aérea oblicua del yacimiento tomada con dron desde 
el norte.
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6. Modelo digital del yacimiento desarrollado por PetroBIM (GEA Asesoría Geológica).

5. Plano con las áreas del yacimiento en las que se realizó la prospección geomagnética del subsuelo (Elaboración: J. Ignacio Jiménez 
Chaparro).
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desintegración, y por lo tanto el momento de 
su elaboración (Rojo 2016).

En paralelo se acometió un muestreo sis-
temático de las argamasas conservadas en 
las estructuras excavadas (torres, núcleo y 
paramentos de la muralla, pavimentos de las 
dependencias palatinas, aljibe, etc.) y contem-
plando tanto los morteros de junta como los de 
revoco o revestimiento. Para el estudio de estas 
muestras de mortero se ha realizado una sepa-
ración de los áridos y la masa conglomerante 
mediante ataque químico y, posteriormente, 
se obtiene mediante pesadas diferenciales 
la dosificación de los áridos, su granulome-
tría, con observación bajo lupa binocular, y su 
composición, factores que determinan la poro-
sidad, la cristalinidad y el grado de conserva-
ción de los morteros. Se emplearon además 
técnicas como la difractometría de rayos X 
(DRX) y se realizaron secciones estratigráficas 
observadas con microscopio electrónico de 
rastreo asociado a sonda de microanálisis quí-
mico por energías dispersivas (SEM-EDX). Los 
datos obtenidos resultan fundamentales para 
conocer la naturaleza tanto de los conglome-
rantes como del árido y de posibles aditivos 

2.3. El proceso de investigación: 
analíticas

Para definir las cronologías absolutas de los 
estratos y de las estructuras documentadas 
se ha recurrido, de momento, a dos técnicas. 
En primer lugar, la datación radiocarbónica 
AMS de carbones recuperados en hogueras y 
morteros de construcción, siendo realizadas 
las dataciones en el laboratorio Beta Analytic 
de Miami. Y en segundo término acometimos 
la datación radiocarbónica AMS de morteros 
empleados en las estructuras de las torres que 
guarnecen la entrada monumental al recinto 
amurallado. Estas dataciones fueron efectua-
das por Araceli Rojo (GEA Asesoría Geológica) 
en colaboración con el laboratorio DirectAMS 
de Seattle. Se trata de una técnica de reciente 
introducción en la investigación arqueológica 
y que tiene como premisa el hecho de que el 
fraguado de las argamasas obtenidas a par-
tir de cal hidratada, arenas y agua se produce 
absorbiendo CO₂ atmosférico, incorporando 
por lo tanto carbono al carbonato cálcico resul-
tante. De esta manera, conociendo la canti-
dad de C14 incorporada durante el proceso de 
endurecimiento de la argamasa se mide su 

7. Análisis estratigráfico de una muestra de mortero de junta empleado en la fábrica del castillo (GEA Asesoría Geológica).
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importadas. Los niveles estratigráficos tardo-
medievales han dado lugar a sendos Trabajos 
de Fin de Master ( María Edita García Fernán-
dez, 2011; Adrián Piñán Gargantiel , 2015). 

Los restos óseos de la fauna consumida en el 
castillo están siendo estudiados por el equipo 
del profesor de paleontología de la Universidad 
de Oviedo Diego Álvarez-Laó, contando con 
el asesoramiento de la Doctora Gema Adán 
Álvarez [FIGURA 8]. Estas investigaciones han 
fructificado ya en Trabajos de Fin de Grado 
(Pérez Sanz, 2016; Sánchez Cela, 2017); mien-
tras que los restos de malacofauna (molus-
cos) e ictiofauna (espinas, vertebras, escamas, 
etc.) se encuentran en proceso de análisis por 
Eva García Vázquez, catedrática del Departa-
mento de Biología funcional de la Universidad 
de Oviedo, y Pablo Turrero, investigador del 
Departamento de Geología. Por su parte, los 
estudios de antropología física, en concreto de 

empleados en la elaboración de las argamasas 
(Valdeón, Rojo y Mateos, 2010 y 2011), y también 
para la restitución de los morteros históricos, 
pues nos ha permitido llevar a cabo una restau-
ración acorde a los restos conservados [FIGURA 7]. 

De manera consustancial a los trabajos, conflu-
yen diversas iniciativas investigadoras sobre los 
conjuntos de materiales del yacimiento. Así, los 
materiales líticos localizados (sílex y cuarcitas), 
tanto prehistóricos como medievales, han sido 
estudiados por David Álvarez Alonso y Óscar 
Fuentes Fernández, prehistoriadores de la 
UNED, mientras que, en la actualidad, Cristina 
López Tascón, investigadora del área de Prehis-
toria de la Universidad de Oviedo, se encuentra 
analizando su traceología para determinar las 
huellas de uso. En lo que se refiere al ingente 
conjunto de materiales cerámicos recupera-
dos en el yacimiento, hay ya diferentes estu-
dios en marcha sobre producciones locales e 

8. Proceso de investigación de los restos óseos de la fauna consumida en el castillo de Gauzón en la época medieval (Fotografía: Kike 
García).
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Itxaso Euba Rementería, del Instituto Catalán 
de Arqueología Clásica. 

En la actualidad se ha abierto una nueva línea 
de investigación integral de muestras sedi-
mentológicas, palinológicas, carpológicas y 
antracológicas por parte del equipo de inves-
tigación encabezado por Tomás E. Díaz Gonzá-
lez, catedrático de Botánica de la Universidad 
de Oviedo. 

Otros estudios en prensa constituyen impor-
tantes novedades científicas, destinadas a 
establecer hitos referenciales, tanto por la 
temática escogida y la excepcionalidad de los 
materiales como por el enfoque multivalente 
(arqueología de la producción, arqueometría). 
Es el caso de los vidrios o del taller metalúrgico 
altomedieval (Fernández Calderón et al., en 
prensa).

los esqueletos exhumados hasta el momento 
en el cementerio de la iglesia de San Salvador 
de Gauzón están siendo analizados por Rebeca 
García González, profesora del área de Paleon-
tología de la Universidad de Burgos.

Una de las orientaciones más destacadas, 
impulsada desde la primera campaña de 2007, 
atiende a los estudios paleoambientales, un 
modo de caracterizar la evolución del paisaje 
vegetal en este sector de la costa central astu-
riana a lo largo de los siglos medievales: estu-
dios palinológicos a cargo de María Amor Fom-
bella y Elena García-Rovés, de la Universidad 
de León; una primera investigación en antra-
cología realizada por la investigadora Paloma 
Uzquiano (2008); o el análisis de los fragmen-
tos de madera pertenecientes a las vigas locali-
zadas en el núcleo de la muralla, realizados por 

9. Estado del Peñón de Raíces con anterioridad al inicio del proyecto arqueológico en 2007.
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último la protección y el mantenimiento de las 
estructuras localizadas, tan expuestas a los fac-
tores de alteración ambientales (lluvias, viento, 
etc.).. De esta manera, las tareas llevadas a cabo 
se han basado fundamentalmente en la con-
solidación, y el recrecido según necesidades 
técnicas e interpretativas.

2.5. La vertiente social de la arqueología: 
democratización del conocimiento y 
dinamización de la cultura

Una asignatura clave por la que debe apos-
tarse con firmeza. Así viene haciéndolo el 
Ayuntamiento de Castrillón en los últimos 
años en sintonía con los esfuerzos del equipo 
arqueológico.

A efectos científicos, el impacto que las inves-
tigaciones del castillo han tenido en la rein-
terpretación del pasado se materializa en un 
considerable volumen de publicaciones cientí-
ficas: artículos editados en revistas especializa-
das, comunicaciones de congresos, capítulos 
de libros…

Asimismo, a medida que se iban sucediendo 
los descubrimientos de relevancia, la aten-
ción mediática ha resultado esencial a la hora 
de superar la barrera académica y llegar a un 
público mayoritario. 

La búsqueda de nuevos cauces de comunica-
ción con este público ha sido constante: con-
ferencias, dípticos y folletos explicativos, par-
ticipación en diferentes medios audiovisuales 
(Canal Historia, documental elaborado por 
APIAA en 2014).

2.4. La adecuación del sitio

A tenor del estado de abandono del espacio, 
los primeros trabajos consistieron en un acon-
dicionamiento general mediante la elimina-
ción de las precarias construcciones existentes 
y de los vallados contemporáneos [FIGURA  9]. 
Desde entonces se han acometido anual-
mente trabajos controlados de desbroce de la 
vegetación, a la par que se ha procedido a la 
instalación de cerramientos, entradas valladas 
y accesos [FIGURA 10]. 

A su vez, a partir del año 2010 se iniciaron los 
trabajos de restauración de estructuras en el 
propio yacimiento, con el objetivo de garan-
tizar la conservación de los elementos que se 
iban descubriendo, así como de aquellos otros 
que se encontraban expuestos a la intemperie 
desde los años setenta del s. XX. Los trabajos 
contaron con el asesoramiento de Luis Suárez 
Saro (ESAPA) y fueron acometidos por Ignacio 
Guzmán Pérez Garrido (cantero profesional y 
conservador de bienes culturales) y la empresa 
Cantería Suárez y Menéndez CB.

En su ejecución se han seguido criterios tanto 
restauradores como conservadores, dos vías 
de actuación indispensables, ya que no solo 
se busca una lectura comprensible del yaci-
miento arqueológico sino que además en la 
propia labor restauradora hemos pretendido 
la conservación de todos los elementos cons-
tructivos intervenidos mediante la aplicación 
de medidas de carácter preventivo. Esta labor 
conservadora-restauradora tiene como fin 

10. Trabajos de acondicionamiento general del yacimiento arqueológico acometidos a partir del año 2007.
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conciertos de música). Una comprensión glo-
bal de la Edad Media bajo el lema “Entender y 
Sentir” (Muñiz López, 2016) [FIGURA 11].

Más recientemente, la Exposición Palabras en 
la Piedra. Autorretrato del castillo de Gauzón, 
ha marcado un hito en la pedagogía exposi-
tiva de la arqueología, plasmado en el ideario 
del “Manifiesto del Contrarritmo”: frente a los 
estereotipos de las exposiciones (paneles con 
profusas explicaciones, exceso de datos cien-
tíficos…) se busca una interacción con el pre-
sente, empleando noticias contemporáneas 
de prensa para ilustrar los sucesos medievales 
de la fortaleza, nuevas expresiones (graffiti, res-
tos de obras, fotografías de espacios urbanos) 
(Muñiz López, 2018) [FIGURA 12].

En el año 2009 se inició el programa de visitas 
guiadas al yacimiento arqueológico. A partir 
de 2014 se incorporaron los talleres didácticos 
infantiles sobre arqueología, tareas en las que 
han participado Mónica González Santana, 
María Edita García Fernández, Silvia Medina 
Quintana, Ignacio González Vázquez, Sonsoles 
González González, Alejandro Fernández Gon-
zález y Raquel Castro Marqués. 

En el año 2016, desde el área de Patrimo-
nio Cultural del Ayuntamiento de Castrillón, 
se fundaba la Semana Medieval del Castillo 
de Gauzón, un evento sin precedentes en el 
panorama asturiano que combina la vertiente 
científica y más tradicional (ciclo de conferen-
cias dedicado a una temática del Medievo) y 
actividades dirigidas a incitar una percepción 
emocional del pasado desde principios de 
rigor (recreación de actividades artesanales, 

11. Portada de la Semana Medieval del castillo de Gauzón (2016).
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Los ambiciosos planteamientos científicos 
del proyecto muestran a las claras la inne-
gable evolución tecnológica, la depuración 
científica, el creciente abanico de soluciones, 
influenciadas por el rudimento de las ciencias 
puras, para extraer la máxima documentación 
con una pérdida informativa reducida. Pero si 
esto funciona en los modos de recoger y tra-
tar el registro arqueológico, con su incidencia 
a la hora de disponer de mayores razonamien-
tos para planificar las intervenciones restau-
radoras, no sucede lo mismo en el trabajo de 
campo. Metodológicamente, el ordenador no 
ha logrado sustituir de momento a la pala y 
la piqueta. Arqueólogos, técnicos auxiliares o 
restauradores siguen amasando tongadas de 
mortero a la antigua, no cuecen el ladrillo, pero 
sí pican la piedra y la transportan en capazos y 
carretillas, se suben a andamiajes y bajan por 
las pendientes sujetos a cordajes. 

De otro lado, el deslumbrante repertorio analí-
tico ha producido cierta sobrevaloración de las 
técnicas arqueométricas. Lo que debería ser 
un medio para alcanzar un fin, integrado en un 
discurso humanista, se ha convertido en el fin 
último, el gradiente de impacto y prestigio de 
una investigación, fagocitando desde dentro 
una ciencia histórica que en pocas ocasiones 
ha estado tan cerca de perder su identidad sin 
encontrar otra nueva (Muñiz López, en prensa). 

Tras esa neblina tecnológica, las novedades 
intrínsecas en el discurso patrimonial pueden 
ser más timoratas de lo que pensamos en tér-
minos ideológicos, en la función social o en la 
proyección que la función social del patrimo-
nio proyecta sobre una comunidad. 

En cuanto a los profesionales, inmersos en la 
fiebre del patrimonio cultural, ¿hemos cam-
biado tanto con respecto a los artesanos que 
reedificaron, a mayor gloria de los soberanos 
astures, una vieja fortaleza sobre un peñón? 
¿Estamos tan lejos del ideario perseguido en 
aquella primera gran restauración?

3. A modo de reflexión. 
Restauraciones e ideología: un 
debate abierto… siglos después
Una distancia de diez siglos separan las gran-
des obras de restauración monumental del 
castillo de Gauzón y el actual proyecto de 
recuperación patrimonial. Una enorme brecha 
entre dos actuaciones, con un enclave que ha 
mutado su naturaleza radicalmente. Los avan-
ces en la ciencia o en nuestra visión del patri-
monio cultural pueden ser un espejo de las 
transformaciones sociales. Tal reflexión tiene 
más sentido cuando hablamos de dos perío-
dos tan distantes a los que se les suponen, den-
tro de la doctrina del progreso, dos sociedades 
muy distintas, la medieval y la contemporánea. 
Las dos restauraciones del castillo de Gauzón 
ilustran los cambios y las pervivencias. 

12. Panel de la Exposición Palabras en la Piedra. Autorretrato 
del castillo de Gauzón (diseño de Iván Muñiz).
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capaz de movilizar proyectos de este carácter, 
que un grupo de científicos le dé forma, que 
el conocimiento de los resultados alcance 
esferas sociales impensables hace muy poco 
tiempo y que la propia sociedad, a través de 
una conjunción de apoyo mediático, senti-
mientos compartidos y orgullos despertados, 
se muestre receptiva, primero, y francamente 
partidaria, después, es un logro nada desdeña-
ble. Una “restauración” de la memoria a la que 
solo cabe exigir que no abandone el discurso 
hasta haber recuperado el recuerdo de todos 
los artífices del pasado: reyes y súbditos, ricos 
y pobres, hombres y mujeres, arquitectos y 
carreteros, bóveda y pilares del edificio tempo-
ral en el que habitamos.

4. In memoriam
In Memoriam Bernardo Flaquer Panizo.

Sí y no. No existen respuestas sencillas ni plan-
teamientos unívocos. Hemos conquistado 
nuestros nombres y ya no somos peones des-
conocidos en el tablero del poder, pero segui-
mos moviéndonos en ese tablero. Las inquie-
tudes que inspiran la puesta en marcha de 
un proyecto se confunden en ocasiones con 
las obsesiones de antaño y continuamos ata-
dos a ellas: exaltación del prestigio y la autori-
dad —de una persona, de una institución, de 
un espacio— rearticulación del territorio desde 
nuevos polos, esta vez culturales, que sustitu-
yen a otros centros de poder social y econó-
mico (siderurgias, minas) obsoletos o discuti-
dos en la nueva deriva del sistema económico, 
en una búsqueda apresurada de salidas a la 
crisis industrial. 

Las herencias directas del pasado, por su parte, 
reflotan a la menor oportunidad. El peso que el 
reino de Asturias desempeña en la mentalidad 
colectiva asturiana es evidente y tan engañoso 
como las caras de Jano. Una mentalidad que 
no se ha forjado, como es consustancial a la 
marcha de la historia, mediante un consenso 
entre los distintos estratos sociales, sino, muy 
frecuentemente, a partir de propuestas de los 
escalones superiores. En la valoración de Gau-
zón ha contado y cuentan tanto las aportacio-
nes científicas —ese cambio interpretativo— 
como la profunda simbología que soporta 
el castillo, su perenne condición de lugar de 
factura de la Cruz de la Victoria, de sede forti-
ficada de los monarcas. Este año, con los fastos 
del 1300 aniversario de la fundación del reino 
de Asturias, ha probado con toda claridad que 
el discurso iniciado por las jerarquías de hace 
diez siglos mantiene fuerza y vigencia. Y su 
éxito es rotundo: una concepción restringida 
del mundo, garante de unos intereses minori-
tarios, transformada en ideario común (Muñiz 
López, en prensa).

Aun así, podemos hablar de logros. Que un 
ayuntamiento, con una corporación fruto de 
un sistema democrático y representativo, sea 
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El uso del láser en la limpieza 
de hierros arqueológicos: una 

comparativa con los tratamientos 
tradicionales de limpieza

Alma Cecilia Salinas Rodríguez
Restauradora de arqueología del Museo de Salamanca

Resumen
El presente artículo pretende mostrar los resultados obtenidos tras la limpieza de dos 
puntas de lanza de hierro del Museo de Salamanca en las cuales se emplearon dos 
procedimientos diferentes. En la primera, se aplicaron los sistemas denominados 
generalmente como “tradicionales”, tales como la limpieza mecánico-manual 
o los baños químicos; en la segunda, se optó por aplicar un sistema novedoso y, 
aún en fase de experimentación en este campo, como es la tecnología láser. Tras 
la finalización de los tratamientos se llevó a cabo un análisis organoléptico visual 
con el objetivo de establecer una comparativa entre ambos procedimientos para 
determinar los posibles aspectos positivos y/o negativos de ambos tratamientos 
sobre las piezas.
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The use of laser cleaning of 
archaeological iron: a comparison with 
the traditional treatments of cleaning

Abstract
The present article aims to show the results obtained after the 
cleaning of two spear head of iron of the Museo de Salamanca 
employing two different procedures; In the first one we applied the 
so-called “traditional” systems, as mechanical-manual cleaning or 
chemical bath. In the second one, we decided to apply a novel system 
still in the experimentation phase in this field; the laser technology. 
After the treatments were completed, a visual organoleptic analysis 
was carried out with the aim of establishing a comparison between 
both procedures to determine the possible positive and / or negative 
aspects of both treatments on the pieces.

L a limpieza de bienes culturales habitual-
mente es percibida, e incluso realizada, 
de forma rutinaria, sin pararnos a pen-

sar en las posibles consecuencias que puede 
provocar si no se realiza con sumo cuidado 
en base a un estudio previo del substrato. Por 
una parte, debemos tener presente que es una 
intervención directa sobre el bien, tratándose, 
además, de un proceso totalmente irreversible. 
Por otro lado, todo proceso de limpieza conlleva 
un cambio o transformación del aspecto. Par-
tiendo de estas premisas deberemos emplear 
aquellos procedimientos y técnicas que respe-
ten al máximo la integridad del material ori-
ginal, evitando producir cualquier alteración 
o cambio en él. El objetivo de la limpieza, en 
particular en los hierros arqueológicos, será 
principalmente la eliminación de los productos 
de corrosión y su estabilización. Para ello, una 
cuestión fundamental a tener en cuenta es 
determinar el nivel de limpieza al que desea-
mos llegar, siendo en ocasiones dicho nivel un 
tanto subjetivo en función del criterio del con-
servador-restaurador, debido a las importantes 
alteraciones que puede presentar el metal tras 

haber sufrido un ataque de corrosión severo 
alterando su aspecto en el momento de llevar 
a cabo la intervención. Con el objetivo de eli-
minar esta parte subjetiva, en la deontología 
profesional de la conservación-restauración 
de metales arqueológicos se han aceptado 
unos criterios básicos a la hora de llevar a cabo 
la limpieza, estableciéndose, de esta manera, 
una metodología: el primer objetivo será eli-
minar la capa más externa, formada por tierras 
procedentes del medio donde se encontraba; 
el segundo nivel a eliminar será el que esté 
formado por la combinación de estas tierras 
con los óxidos e hidróxidos de hierro formando 
una capa deformante; en tercer lugar, la última 
capa más densa será la capa pasivante, la cual 
protege el núcleo metálico de los agentes de 
deterioro externos, siendo éste el nivel general-
mente aceptado para el límite de la limpieza.

Habitualmente, los procesos de limpieza se han 
venido clasificando en dos grandes grupos, la 
limpieza en seco de tipo mecánico-manual y 
la limpieza en húmedo de tipo químico. En la 
elección de uno u otro tratamiento deberemos 
de tener en cuenta diferentes aspectos, tales 
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• Proceder del mismo medio: en este caso un 
medio terrestre.

Como resultado, y tras examinar los fondos del 
Museo de Salamanca, se seleccionaron dos 
puntas de lanza realizadas en hierro, de época 
romana, halladas en la provincia de Salamanca 
[FIGURA 1].

1.1. Punta de lanza de la Mata de 
Ledesma y de Yecla la Vieja. Estado de 
conservación

La primera de las piezas seleccionadas fue una 
punta de lanza fabricada en hierro, procedente 
de La Mata de Ledesma, del yacimiento “Pozos 
de Mondar”, de época romana, cuyas dimensio-
nes son: 22 cm x 2,8 cm y diámetro del enman-
gue 1,3 cm. La punta se conserva completa, 
cuenta con hoja de sección romboidal y nervio 
central, muy aplanada y con forma de hoja de 
laurel. Posee un enmangue hueco de sección 
circular. El estado de conservación es muy 
deficiente. Pese a haber sido intervenida algu-
nos años atrás, mostraba una corrosión activa 
generalizada en la superficie con oxihidróxi-
dos presentes en forma de polvo anaranjado 
(lepidocrocita), manchas de color rojo-marrón 
(akaganeita) o pardo ocre (goetita). El hueco 
del vástago se encontraba colmatado de tie-
rras. Otros daños apreciables en la lanza son 
algunas grietas de diferente longitud y gran 
profundidad, unido todo ello a la existencia de 
diferentes cráteres provocados por la pérdida, 
en forma de pequeñas lascas, de la superficie 
como consecuencia de la hidratación de los 
productos de oxidación [FIGURA 2] [FIGURA 3]. 

La segunda pieza elegida procede también 
de la provincia de Salamanca, concretamente 
del castro de Yecla la Vieja, en Vitigudino. De 
cronología romana y de tipología similar a la 
anterior, presenta un perfil más limpio y mejor 
conservado. Cuenta con las siguientes dimen-
siones: 26,5 cm x 3,5cm y diámetro del enman-
gue 1,6 cm. En esta punta destaca la abundante 
presencia de concreciones terrosas combina-
das con los productos de corrosión. De forma 

como el estado de conservación en el que se 
encuentra la pieza, qué alteraciones o deterio-
ros debemos eliminar, de qué materiales está 
compuesta, cuál es el destino final de la pieza o 
en qué condiciones se va a encontrar expuesta, 
ya que, por ejemplo, no será lo mismo que el 
objeto tenga como destino el almacén, tratán-
dose de un ambiente estable en el cual se pue-
den mantener unas condiciones ambientales 
óptimas para su conservación, que, por el con-
trario, vaya a ser prestada para formar parte de 
una exposición itinerante, situación en la cual 
no siempre tendremos garantizadas esas con-
diciones óptimas para su conservación. Actual-
mente, están surgiendo otros procedimientos 
de limpieza alternativos a los tratamientos 
”tradicionales” como es el caso de la limpieza 
con láser. Si bien la aplicación del láser al patri-
monio cultural en sus inicios estuvo orientada 
a la limpieza de material pétreo, en los últimos 
años se venido ampliando el campo de acción 
abarcando soportes tan distintos como tejidos, 
madera, cerámica, o como en nuestro caso, 
metales. 

En el Museo de Salamanca tuvimos la oportu-
nidad de contar con una máquina láser por-
table gracias a la colaboración con el Centro 
de Conservación y Restauración de Bienes 
Culturales de Castilla y León. Aprovechando 
esta oportunidad, decidimos llevar a cabo la 
restauración de una punta de lanza de hierro 
utilizando el láser y comparar posteriormente 
los resultados con otra pieza similar, restau-
rada anteriormente con métodos tradiciona-
les, analizando las ventajas y limitaciones que 
presentan ambos métodos.

1. Elección de las piezas para 
restaurar
Los criterios en los que se basó la elección de las 
piezas para llevar a cabo los procesos de con-
servación-restauración fueron los siguientes:

• Compartir la misma tipología.

• Tener una cronología similar.
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1. Mapa con la localización de los yacimientos donde se hallaron las piezas.

2. Estado de conservación inicial de la punta de lanza nº1. 3. Detalle del estado de conservación inicial de la superficie.
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cultural antes de su intervención. En nuestro 
caso, llevamos a cabo esta documentación a 
través de fotografías generales y de detalle, 
ayudados por el binocular. Debido al delicado 
estado de conservación y previamente a iniciar 
la limpieza mecánica, decidimos realizar una 
consolidación temporal de la punta de lanza 
a través de dos procedimientos, uno directo 
y otro indirecto. Como método directo, en las 
zonas débiles de la superficie con posibilidad 
de desprenderse por las vibraciones genera-
das durante la limpieza mecánica se realizó 
un engasado. Además, para reducir el efecto 
de las vibraciones conformamos una cama de 
espuma de poliestireno con la forma de la pieza 
donde quedara embutida. La limpieza fue rea-
lizada con microtorno utilizando una cabeza de 
pelos de acero, combinada con el uso de eta-
nol para retirar los restos de polvo generados 
durante el proceso. Posteriormente, la punta 
de lanza fue sometida a baños de declorura-
ción para extraer los iones cloruros presentes 
en la misma, para lo cual introdujimos la pieza 
en baños alcalinos de hidróxido de sodio al 2%. 

puntual y aislada, principalmente en uno de 
los lados de la hoja, se concentran pequeñas 
costras de carbonatos. Finalmente, son de des-
tacar las numerosas faltas de la superficie for-
mando pequeños cráteres visibles en ambos 
lados de la punta de lanza [FIGURA 4] [FIGURA 5].

2. Procesos de conservación 
restauración
La elección de un tipo de limpieza u otro, como 
veremos más adelante, condicionará la nece-
sidad de llevar a cabo otros procesos de con-
servación-restauración complementarios para 
lograr la estabilidad y protección del bien a 
restaurar. 

2.1. Caso primero (punta de La Mata 
de Ledesma): limpieza con métodos 
tradicionales

Como recomiendan las Cartas Internacionales 
y las directrices de ECCO para la práctica profe-
sional del conservador-restaurador, toda inter-
vención comenzará por una documentación 
exhaustiva del estado de conservación del bien 

4. Estado de conservación inicial de la punta de lanza nº2. 5. Detalle del estado de conservación inicial de la superficie. 

6. Proceso de limpieza mecánica en la punta nº1. 7. Reintegración matérica de las grietas.
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primeras aplicaciones del láser en la limpieza 
del Patrimonio Cultural datan de la década de 
los 70, momento en el cual, J.F Asmus realiza 
las primeras pruebas de limpieza en la Cate-
dral de San Marcos en Venecia (SIANO, 2008: 2). 
En estos primeros momentos las intervencio-
nes se centran en el material pétreo, no siendo 
hasta los años 90 cuando se integren otros 
materiales a las investigaciones. Respecto al 
material arqueológico debemos destacar un 
momento crucial para el desarrollo de la apli-
cación láser en éste campo: la restauración en 
2003 de las Puertas del Paraíso de Ghiberti, 
realizada por el equipo dirigido por Salvatore 
Siano, que marca un antes y un después en 
el desarrollo de la limpieza láser sobre meta-
les gracias al éxito de la intervención (CHAMÓN, 
BARRIO Y CRIADO; 2008: 265). 

El láser utilizado es el Nd: YAG EOS 100 QS 
cuyas características son: longitud de onda 
infrarroja (1064nm), energía del impulso de 
100 a 400mJ, frecuencia de repetición 1-20Hz 
y duración del impulso máximo 300μs. Como 
se ha indicado en la descripción del estado 
de conservación, la superficie presentaba 
concreciones terrosas de cierto volumen que 
provocaban una disminución de la acción del 
láser sobre la superficie, ya que el efecto del 
láser se caracteriza por quedar en superficie 
penetrando mínimamente. Por este motivo 
se llevó a cabo, previamente a la utilización del 
láser, un aligeramiento del grosor de las capas 
depositadas sobre la superficie del metal utili-
zando para ello el lápiz de fibra de vidrio. Tras 
conseguir el grosor deseado se aplicó la lim-
pieza láser. Para determinar los parámetros 
más adecuados, se realizaron diferentes prue-
bas obteniendo los mejores resultados con los 
siguientes: 100 mJ, 1,4 J/cm², 2 Hz, 3 mm de 
spot. Para la elección de los parámetros tuvi-
mos en cuenta dos aspectos fundamentales: 
en primer lugar, la posibilidad del aumento de 
temperatura puntual sobre la superficie donde 
el haz incidiera, ya que la ablación láser puede 
llegar a aumentar la temperatura focal hasta 

Para proteger la superficie de la pieza y evitar 
que entrara en contacto con los agentes exter-
nos causantes de los procesos de corrosión, 
principalmente el oxígeno y la humedad, se 
llevó a cabo la inhibición de la punta de lanza 
con baños de ácido tánico. Además de facilitar 
la inhibición del hierro formando compuestos 
estables de tannato de hierro, éste tratamiento 
confiere al hierro un aspecto homogéneo de 
color negruzco. Finalmente, con el objetivo de 
aislar aún más la superficie del metal, y evitar 
que ésta entrara en contacto con la atmósfera 
y se reactivaran los procesos de corrosión, se le 
aplicó por impregnación con pincel una pro-
tección final de resina acrílica, Paraloid B72®, al 
8% en xileno. Como labor propiamente restau-
rativa, se reintegraron dos grietas profundas de 
la superficie, por dos motivos fundamentales: 
para aislar el interior que quedaba expuesto 
al ambiente externo y para ofrecer una mayor 
consistencia a los márgenes de la grieta. Para 
ello se utilizó una resina epoxi dos compo-
nentes, concretamente Araldit SV 427®, utili-
zando acrílicos para la reintegración cromática 
[FIGURA 6] [FIGURA 7].

2.2. Caso segundo (punta de Yecla la 
Vieja): Limpieza con láser

La palabra láser es un acrónimo del inglés 
“Light Amplification by Stimulated Emission 
of Radiation” que traducido al español signi-
fica “Luz Amplificada por Emisión Estimulada 
de Radiación”. El efecto mediante el cual actúa 
la limpieza láser es por la ablación, momento 
en el que se produce el contacto del haz del 
láser con la superficie eliminando la capa de 
suciedad. Dado que ésta cuenta con unas pro-
piedades determinadas respecto a la radiación 
láser, que son totalmente diferentes a las que 
presenta el sustrato, se produce una remo-
ción selectiva de los estratos a eliminar (LAHOZ, 
2010: 92). Cada tipo de láser estará definido por 
su longitud de onda, por la energía emitida, 
por la duración del pulso, por la frecuencia y 
por el diámetro del haz sobre la superficie. Las 
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posteriormente embalada y almacenada en 
unas condiciones óptimas para su conserva-
ción, manteniendo una humedad constante 
inferior al 30%, nos llevó a tomar la decisión de 
limitar nuestra intervención hasta esta fase, 
optando por no aplicar ningún tratamiento 
químico posterior de inhibición o de protec-
ción final con resina acrílica. Por el contrario, 
decidimos primar a partir de éste momento la 
conservación preventiva a través de la realiza-
ción de un embalaje lo más estanco posible y 
una condiciones ambientales adecuadas, rea-
lizando un seguimiento constante de la pieza 
a fin de detectar cualquier alteración o cambio 
[FIGURA 8] [FIGURA 9].

3. Resultados y comparativa
Una vez concluidos los procesos de conserva-
ción-restauración, y a tenor de los resultados, 
pudimos establecer una comparativa entre 
ambos procedimientos, determinando dife-
rentes aspectos a tener en cuenta en el caso 
de la elección de uno u otro procedimiento. 
Una de las conclusiones fundamentales a las 
que pudimos llegar es que, si bien la tecnolo-
gía láser ofrece muchas ventajas respecto a 
los tratamientos tradicionales, ésta no viene 
a reemplazarlos, sino que se presenta como 
una posible combinación o complemento con 
esos tratamientos mecánicos o químicos en 
función de las alteraciones que deseemos eli-
minar (grosor de los productos de alteración, 

1700° (ROMERO, GARCÍA, 2008: 108), en segundo 
lugar, las propiedades del material a intervenir 
que, en nuestro caso, se trata de un material 
que es muy buen conductor del calor. Ambos 
factores podrían favorecer la generación de 
microfusiones de la superficie del metal si 
éste alcanzara temperaturas muy elevadas. 
Para evitar estos posibles daños, procuramos 
que la ablación fuera de tipo fotomecánica y 
aplicamos una fina capa de película refrige-
rante para evitar el aumento de temperatura 
(BARRIO, CRUZ, CID, PARDO, ESCUDERO, CATALÁN, 
2013: 116) formada por una mezcla de agua y 
etanol 1:1, o únicamente etanol. Un aspecto 
añadido que provoca la aplicación de esta capa 
sobre la superficie es que aumenta el efecto 
de la limpieza láser al aumentar la absorción 
de la pieza, efecto denominado como “steam 
cleaning” (CHAMÓN, BARRIO Y CRIADO; 2008: 
266). De ésta forma se llevó a cabo con éxito la 
retirada de todos los productos deformantes, 
excepto las concreciones de carbonatos blan-
cos, las cuales se tuvieron que eliminar con 
medios mecánicos. En el caso de los hierros un 
efecto muy positivo que tiene la limpieza láser 
es que de forma colateral se crean compues-
tos muy estables en la superficie, de tipo espi-
nela, favoreciendo la inhibición del hierro al ser 
poco permeables al oxígeno (BARRIO, CHAMÓN, 
ARROYO, PARDO Y CATALÁN; 2008: 587) y (BARRIO, 
CHAMÓN, PARDO, ARROYO Y CATALÁN, 2009: 23). 
Éste hecho, unido al factor de que la pieza sería 

8. Proceso limpieza con láser punta de lanza nº2. 9. Embalaje de la punta de lanza.
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que permite un elevado control del proceso en 
todo momento, hecho que no sucede de igual 
manera con los tratamientos químicos que 
pueden generar productos de neoformación al 
reaccionar con el metal, siendo un proceso en 
el que el control, por parte del conservador-res-
taurador, no es completo. Sin embargo, éste 
aspecto positivo de la limpieza mecánica se ve 
limitado en aquellos casos en los que la pieza 
presente una superficie muy irregular con 
recovecos inaccesibles. Es en esta circunstancia 
donde el láser, gracias a su elevada versatilidad 
para dirigir el haz, permite llevar a cabo limpie-
zas de superficies muy complejas. Respecto al 
aspecto final de la superficie o el perfil de la 
pieza en el caso de los metales, especialmente 
en el caso del hierro arqueológico, la elección 
del tipo de limpieza será determinante para su 
definición. El uso del microabrasímetro o del 
microtorno con cabeza de pelos de acero, uti-
lizado en la punta de lanza procedente de la 

composición, etc), seleccionando así el pro-
cedimiento más adecuado en cada caso y en 
cada momento del proceso [FIGURA 10]. 

3.1. Aspectos positivos y negativos 
del láser respecto a los tratamientos 
tradicionales

Uno de los aspectos relevantes a destacar de 
la tecnología láser es que nos permite llevar a 
cabo una limpieza sin ejercer presión o vibra-
ción sobre la pieza, lo que, en el caso de hie-
rros muy degradados, fracturados o sin apenas 
núcleo metálico, resulta de suma importan-
cia para evitar dañar aún más el objeto. Esta 
circunstancia, por el contrario, en la limpieza 
mecánica está siempre presente, viéndonos 
obligados a realizar consolidaciones previas de 
las zonas más débiles, como ha sido el caso de 
la punta de lanza de la Mata de Ledesma, exis-
tiendo el riesgo de provocar desprendimien-
tos, agrietamientos o roturas. Una ventaja que 
presenta la limpieza con medios mecánicos es 

10. Comparativa del estado de conservación inicial y final de la punta de lanza nº1.
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conservación del bien a través de la conser-
vación preventiva, evitando aplicar productos 
químicos, cumpliendo de este modo con uno 
de los principios fundamentales de la conser-
vación-restauración de bienes culturales como 
es el de la mínima intervención. 

Si bien, como vemos, el láser se presenta como 
una técnica con un amplio abanico de ven-
tajas no está carente de una serie de factores 
que condicionan y limitan su uso. En primer 
lugar debemos de destacar el elevado coste 
que supone la adquisición o el alquiler de 
una máquina láser, quedando limitada esta 
posibilidad a las instituciones que cuenten 
con suficientes recursos. El efecto del láser se 
ve limitado en superficies con baja absorción 
como ha sido el caso de los carbonatos (color 
blancuzco) presentes en la hoja de la punta de 
lanza, los cuales tuvimos que eliminar a través 
de medios mecánicos. Como hemos compro-
bado, también será recomendable combinar 

Mata de Ledesma, provoca un cierto pulido de 
la superficie que modifica levemente el perfil. 
La limpieza láser al realizar la remoción de las 
capas de corrosión a través de microestratigra-
fías incidiendo mínimamente en la superficie, 
permite conservar de una forma más fide-
digna el perfil y la pátina original.

Por lo que respecta a la limpieza química, el 
láser se presenta como una técnica alternativa 
a las desventajas e inconvenientes que pre-
senta éste tipo de limpieza: como ya hemos 
visto, el láser tiene una incidencia mínima, su 
aplicación es inocua para el conservador-res-
taurador, siempre que se adopten correc-
tamente todos los protocolos de seguridad 
correspondientes, y no genera desechos tóxi-
cos para el medioambiente, aspecto no menos 
importante. Además, en particular en el hie-
rro, la limpieza con láser favorece la inhibición 
de la superficie al generar compuestos de 
espinela, permitiendo garantizar la correcta 

11. Comparativa del estado de conservación inicial y final de la punta de lanza nº2.
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ambas limpiezas en el caso de que la super-
ficie presente gruesas capas de concreción, 
aligerando el espesor de las mismas a través 
de métodos mecánicos, aplicando la limpieza 
láser una vez que tenemos el estrato fino 
[FIGURA 11]. 

4. Conclusiones
A través de dos casos prácticos aplicados en 
dos puntas de lanza realizadas en hierro de 
procedencia arqueológica, hemos querido 
plantear, desde una perspectiva empírica y tras 
un análisis organoléptico visual de las piezas, 
las posibles ventajas y/o desventajas que plan-
tea la inclusión de una técnica nueva como es 
el láser, en el ámbito de la conservación-restau-
ración y, en particular, en los procesos de res-
tauración aplicados a hierros arqueológicos. Si 
bien se encuentra aún en fase de experimen-
tación, no cabe duda de que se muestra como 
una técnica muy útil con resultados muy posi-
tivos en combinación con los métodos tradi-
cionales, sin olvidarnos de las limitaciones que 
presenta.

12. Estado de conservación final punta nº1.Se ha utilizado para 
la composición Figura10.

13. Estado de conservación final punta nº2.Se ha utilizado para 
la composición Figura11.
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Resumen
Los revestimientos de los templos del prerrománico astu-
riano se realizan con aglomerante de cal, árido silíceo y detrí-
tico calcáreo, en aplicación de tres y dos estratos y acabado 
cromático con la técnica del apresto seco, a la cal fundamen-
talmente, recubriendo el edificio tanto por el interior como 
por su exterior.
La tipología de alteración y degradación de estos estucados 
depende de dos factores, los extrínsecos, su contexto, dispo-
sición y vicisitudes temporales, y por otro los intrínsecos, deri-
vados de su composición material y su procedimiento téc-
nico, pero sobre todo condicionados por la ubicación en un 
ambiente rural o urbano.
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Asturian pre-Romanesque: Mural 
techniques and conservation

Abstract
The coatings of the temples of the Asturian pre-Romanesque 
are made with lime binder, siliceous aggregate and 
calcareous detritic, in application of three and two layers and 
chromatic finish with the technique of dry sizing, to lime 
fundamentally, covering the building both by the interior as 
for its exterior.
The type of alteration and degradation of these plasters 
depends on two factors, the extrinsic ones, their context, 
disposition and temporal vicissitudes, and on the other the 
intrinsic ones, derived from their material composition and 
their technical procedure, but mainly conditioned by the 
location in a rural or urban environment.

Keywords
coatings
stucco
dry sizing
plaster
repellado
plaster
trim
plaster
tectorial
lime
yesificacion

L os estudios y actuaciones llevadas a 
cabo a lo largo de las últimas tres déca-
das sobre los revestimientos murales de 

diversos monumentos del prerrománico astu-
riano nos han permitido conocer las ejecucio-
nes y aplicaciones técnicas realizadas en estos 
edificios, tanto por el interior como en su exte-
rior. El conocimiento de los recursos plásticos 
de estos guarnecidos y sus pinturas murales 
es fundamental para conseguir el manteni-
miento y perduración de su propia constitu-
ción ya que nos permite definir el tratamiento 
específico que puedan requerir en cada caso y 
en su evolución material.

El otro factor fundamental lo tenemos en la 
conservación del propio soporte arquitectó-
nico en el que podemos discernir varios aspec-
tos históricos y materiales derivados de su pro-
ceso como edificio vivo y en uso, así como su 
ubicación y la propia de los paneles, que condi-
ciona la perdurabilidad de la obra, como vere-
mos, según sea la disposición del monumento.

Vamos a indagar en su conformación, el estado 
de conservación actual y los problemas que 

plantean varios de estos recubrimientos mura-
les de los siguientes templos, correspondientes 
a diversos análisis y estudios e intervenciones 
realizadas entre 1990 y 2017.

a. San Julián de los Prados (SJP)

b. San Miguel de Lillo (SML)

c. Santa María del Naranco (SMN)

d. Cámara Santa (CS)

e. San Salvador de Valdediós (SSV)

f. Santo Adriano de Tuñón (SAT)

g. San Salvador de Priesca (SSP)

La ejecución material de estos revestimientos 
cromáticos está ligada con los recursos propios 
del lugar, por un lado, y por otro de las posibi-
lidades que facilitaban las comunicaciones y 
el comercio con las importaciones de talleres 
productores, de artesanos y artistas. La téc-
nica pictórica es muy similar en estos edificios 
pero con sutiles e interesantes diferencias, que 
aportan una visión más precisa que nos pro-
fundiza en el conocimiento del prerrománico 
asturiano.
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1. Vestigio de guarnecido original en los esquinales de la cabecera de San Salvador de Valdediós, eliminados en la última intervención 
sobre el edificio.
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Dichos revestimientos se ejecutan con la 
misma técnica, estratificación y composición 
en ambas caras del paramento, por lo que 
debemos situarlos en un mismo momento 
de aplicación y de concepción prístina de la 
fábrica [FIGURA 2] [FIGURA 3].

Los referidos templos mantenían una carga 
estética, textural y cromática, muy distinta a la 
concepción que tenemos de ellos en la actua-
lidad, la presencia de amplios guarnecidos y 
en otras ocasiones vestigios de revocos, pero 
siempre restos importantes, demuestran que 
estaban revestidos tanto por su exterior como 
en su interior con diversos estratos elaborados 
con aglomerante calcáreo, principalmente 
[FIGURA 1].

Estos análisis realizados certifican por primera 
vez en 1991 que templos como San Salvador 
de Valdediós, San Julián de los Prados y Salva-
dor de Priesca 1996, o el palacio del Naranco 
en 2006, estaban cargados no sólo en su cara 
interna, sino en su piel externa, con relevantes 
estucados cromáticos, con una doble función, 
estética y protectora.

2 y 3. Fragmento de estucado con acabado en ocre y sección estratigráfica del mismo, 100x del exterior de Santullano.
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a 2 mm, regularmente, salvo zonas específi-
cas de concavidades o panzas o excepciones 
constructivas como esquinales, mechinales, 
etc. Sobre este se aplica un fino enlucido y casi 
imperceptible en algunos casos como en SJP, 
de 1 / 2 mm que se extiende sobre los elemen-
tos pétreos circundantes en su encuentro en 
mayor o menor espesor [FIGURA 4].

Sobre dicho enlucido se ejecuta la aplicación 
pictórica, ocasionalmente con el substrato 
sin fraguar y sólo en dicho caso con el objeto 
de abocetar la composición que se desarrolla 
en plenitud en progresión y tras el endure-
cimiento del revoco con numerosas capas y 
superposiciones cromáticas. Incluso muchos 
de los grabados previos, incisos a punzón, 
como referentes compositivos, se realizan 
con el mortero en seco, como se aprecian en 
numerosas ocasiones en SJP.

No se encuentra ninguna aplicación pictórica 
completa realizada con el mortero en proceso 
de fraguado, los pigmentos se mezclan con 
cal, amasándose, cribados y aplicados en pasta 
sobre el enlucido cuajado, en superposición 
cromática opaca, en ocasiones, y en veladura 
en otras, utilizando sobre todo en esta última, 
agua de cal para velados y líneas blancas. 
Incluso percibimos en casos que la pasta pictó-
rica se había introducido entre las microfisuras 

1. Procedimiento técnico
La técnica desarrollada en la ejecución pic-
tórica, si nos referimos al estrato primitivo de 
todos los edificios prerrománicos estudiados 
de los ss. IX y X se constituye como una vulga-
rización y simplificación del fresco y pinturas 
murales a la cal de tradición clásica, llevada 
incluso al extremo en alguno de los casos. 
Todos los revestimientos cromáticos se realizan 
al apresto seco de cal, en algún caso en mezcla 
con yeso.

Como aparejos suprimen el supuesto primer 
estrato preparatorio o enfoscado de la tradi-
ción romana, encontrando un embonado oca-
sional en las zonas más irregulares del muro, 
que en este caso se construye con elemen-
tos pétreos en mampostería irregular, piezas 
cerámicas ocasionales o algún sillarejo más 
elaborado, y sillería, dependiente de la zona 
de estructura soporte, al igual que los ladrillos 
en arcos de descarga, basando la regulariza-
ción de la superficie, casi únicamente, en el 
segundo estrato o repellado, en todos los casos 
estudiados a excepción de SSV.

Es este el substrato fundamental, soporte 
de la pintura, en los dos primeros tercios de 
siglo, a la vez regulador del paramento y base 
estructural del desarrollo pictórico, aplicado 
en capa de 1,5 / 2 cm de media, dependiendo 
del estado del soporte, y oscilando entre 26 

4. Sección estratigráfica 80x de pintura mural interior de San Julián de los Prados: enlucido, rojo y encalado superficial.
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baja, alisa e iguala el estrato previo y este con 
los demás elementos del soporte que perma-
necen vistos en la labor de estucado, como ele-
mentos tallados, escultura y esquinales o pie-
zas de sillería, sirviendo de base de aplicación 
pictórica con un blanco sólido que funciona 
por transparencia y reflexión, y se extiende 
en capa sobre el repellado y la mampostería, 
desarrollándose sobre los elementos de sillería 
en una película muy fina, la que suele desa-
parecer antes, debido al defecto de adhesión 
sobre dichos elementos, más lisos y menos 
porosos. Generalmente sólo se aplica esta 
segunda capa del substrato, es decir el enlu-
cido y la película de color, cuando el soporte 
está conformado por estos elementos de silla-
rejo, sillería o elemento pétreo tallado con aca-
bado relativamente uniforme.

La resolución cromática mural se realiza con 
el mismo procedimiento pictórico, la pintura 
a seco, o el apresto seco, es decir, el derivado 
de la utilización del hidróxido cálcico, o cal apa-
gada, como aglutinante, en mezcla directa con 
el pigmento, que conseguía el tono deseado 
en la pasta resultante con el agua, una vez 
matizada por el blanqueo al carbonatarse la cal 
y desecarse la pasta pictórica.

Dicho procedimiento artístico es muy pro-
pio en época alto medieval, con técnica de 
herencia clásica ya que no es más que una 
variedad del uso de la cal en entre la pintura 
y la estucadura, similar y complementario del 
concepto teórico y práctico del fresco, pero 
permitiendo márgenes temporales de ejecu-
ción más amplios, usado en Asturias desde la 
antigüedad, en yacimientos romanos, como 
el castro Chao de San Martín, en Grandas de 
Salime, hasta pinturas ejecutadas en el s. XIX, 
dada su versatilidad y resistencia a los agentes 
comunes de deterioro.

La aplicación de estos revestimientos no se 
reduce al desarrollo de las ricas decoraciones 
del interior de los templos sino que se extiende 
a las fachadas exteriores, extradós de las 

de retracción del repellado tras su carbonata-
ción y secado.

El aglutinante pictórico sigue siendo el 
hidróxido de calcio aplicado con los pigmentos 
y molido con estos, se utilizan tierras arcillosas 
con hidróxido de hierro y óxido férrico, como 
ocres y rojos, negro de humo y el mencionado 
blanco de cal. Los tonos verdosos y azulados se 
consiguen en mezcla de los anteriores.

Estos revestimientos más primitivos, que pode-
mos corroborar como originales se estratifican 
mediante un repellado, fino pero irregular en 
espesor, de cal con árido arenoso, que regu-
larizaba la superficie de la arquitectura cons-
truida, atenuando levemente las deformacio-
nes de estas fábricas y elementos pétreos de 
fachada, alisando los paramentos exteriores e 
interiores, bóvedas en su intradós y extradós y 
sirviendo de base o substrato a un sutil enlu-
cido de escasa o nula porción de árido, sobre 
el que se dispone una fina pasta integrada de 
tonos muy intensos.

Esa primera capa preparatoria o repellado 
consiste en un substrato o masa compuesto 
de hidróxido cálcico como aglomerante con 
sílice, como árido sin tamizar y diversas impu-
rezas, de color blanco y textura lisa y uniforme. 
Se hace extensivo a todo el interior y se ha 
encontrado adherido a los elementos pétreos 
de mampostería y argamasa de fábrica, en 
las juntas más recónditas y aplicado en con-
tinuidad debida su adherencia y penetración 
en los intersticios del soporte, que denota la 
ejecución inmediatamente posterior a la de la 
fábrica, ya que permanece íntimamente ligado 
con estos elementos, por lo que su aplicación 
está relacionada directamente con la construc-
ción del edificio o en un momento cercano a 
su creación o formando parte de la misma con-
cepción arquitectónica.

El enlucido o segundo estrato, de composición 
muy semejante, espesor reducido (1 / 2 mm 
de media) mayor proporción de aglomerante, 
ausencia de árido o de granulometría muy 
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Si comparamos el conjunto estratigráfico de 
los revestimientos del prerrománico astu-
riano con el procedimiento patrón clásico, el 
más extendido obviamente en la península, 
el romano, del que es deudor, encontramos la 
mayor simplificación en SJP, mientras que es 
en SSV dónde la secuencia se elabora con más 
complejidad en cuanto a estas capas prepara-
torias. Exclusivamente en el templo maliayés 
se encuentran claramente conformados los 
tres estratos de aparejo, enfoscado, repellado y 
enlucido que evidencian un “adecuado” proce-
dimiento preparatorio y que son los detectados 
comúnmente en los edificios clásicos italianos. 
Sólo singularmente se encuentra la compleja 
estratigrafía referida por Vitrubio o Plinio, en 
siete y cinco capas respectivamente, en los tec-
toria, los preciados recubrimientos exteriores e 
interiores [FIGURA 6].

bóvedas bajo las cubiertas, y como pavimentos 
en las cámaras ciegas, no como suelo transita-
ble similar al opus signinum que se conserva 
en algunos de estos monumentos, pero sí con 
un carácter de recubrimiento protector y sobre 
todo aislante de las factibles infiltraciones 
acuosas [FIGURA 5].

No obstante, y tras el planteamiento general 
de la existencia y desarrollo de estos revesti-
mientos comunes a todos los monumentos 
del prerrománico asturiano, existen diferencias, 
a veces notables, dentro de la misma concep-
ción técnica, entre edificios, superficies cons-
tructivas y elementos, y es aquí donde vamos a 
encontrar los datos precisos que identifican el 
carácter, la intencionalidad y la esencia de los 
mismos en una aplicación histórica determi-
nada que nos acerca cada vez más a conocer 
estas construcciones y su época.

5. Revestimiento con acabado en ocre del suelo de la cámara ciega de San Salvador de Valdediós.
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En el resto de las iglesias se corrobora prácti-
camente la misma estratigrafía en el aparejo e 
imprimación, y película pictórica, en cuanto al 
procedimiento técnico, variando escasamente 
en los espesores. En cuanto a la composición 
tampoco encontramos grandes diferencias, las 
lógicas de las distintas procedencias de la cal y 
los áridos así como distintos elementos trazas 
como estroncio, titanio, magnesio etc. de gran 
interés y en los que no podemos profundizar 
aquí dada la brevedad de esta publicación.

Por otro lado es en los monumentos ramiren-
ses donde detectamos cierta variación técnica, 
con la introducción de yeso en el enlucido y 
pasta colorante. En Liño, identificamos, por un 
lado, su composición, forma de estratificación, 
y la presencia de aglomerante de sulfato de 
calcio en el enlucido, lo que condiciona más 
aún la aplicación cromática en seco y posterior 
al secado, de la representación, suponiendo 
además una variación en el proceso de fra-
guado, ya que este se realiza mucho antes que 
sólo con cal.

Así, debemos que considerar como original e 
intencionada la adición del yeso, en la pasta del 
enlucido, pues su estado, patente en numero-
sas muestras, no parece casual, debido a con-
taminación o sulfataciones posteriores. El azu-
fre suele aparecer en un porcentaje inferior al 
calcio.

Por el contrario en el palacio del Naranco, 
se detecta yeso en la película cromática de 
los guarnecidos, que se elaboró recubriendo 
todo el monumento por su exterior e interior 
con detrito calcáreo para ofrecer una calidad 
óptica de reflexión similar a los estucados mar-
móreos que se aplicaron en la Magna Grecia, 
Roma y Sicilia entre el s. V y I a.C. con mezclas 
de cal y árido calizo [FIGURA 7].

6. Aparejo en tres estratos perfectamente conservados del 
interior de San Salvador de Valdediós.

7. Sección estratigráfica 100x del revoco exterior de Santa 
María del Naranco, con acabado en ocre.
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• Proliferación de microorganismos y briófitos 
en estratos superficiales.

• Cristalización y carbonatación en superficie 
del aglutinante de los substratos y descon-
solidación de la materia base en estas capas.

• Abrasiones, deterioros, rascados y raspados 
con elementos metálicos de diversa índole.

• Lagunas de revestimiento reintegradas con 
morteros industriales y yeso.

• Aplicación de resinas naturales sobre las 
pinturas.

• Daños por residuos de quirópteros, aves e 
insectos.

• Deposición y acumulación de suciedad y 
material detrítico de distinta procedencia.

• Insolaciones e iluminación inadecuada y 
excesiva.

Estos procesos se traducen en las siguientes 
fases de alteración:

• Desprendimiento y separación del conjunto 
estratigráfico.

• Desconsolidación, arenización, caída del 
substrato, y disolución del aglutinante 
cromático.

• Grietas, levantamientos y desprendimiento 
del substrato y pintura.

• Pérdida por abrasión y rayado de la superfi-
cie pictórica.

• Enblanquecimiento y ocultación de la pin-
tura original por formación de velos, eflores-
cencias de sales y encostraduras cálcicas.

Existen dos procesos muy comunes en la 
degradación de los murales del prerrománico 
asturiano. La carbonatación y la yesificación, 
respectivamente propias de ambiente rurales 
y urbanos.

El proceso de carbonatación por el que se han 
desconsolidado gran parte de los substratos, 
es debido a la acción del anhídrido carbónico 
(con agravante en la actualidad de ciertos 

2. Estado de conservación y 
propuestas de actuación
La tipología de alteración y degradación de un 
conjunto de revestimientos, es consecuencia, 
fundamentalmente y en resumen, de dos fac-
tores, los extrínsecos, su contexto, disposición y 
vicisitudes temporales, por un lado, y por otro 
los intrínsecos, derivados de su composición 
material y su procedimiento técnico. Tenemos 
los edificios sitos en zonas urbanas, SML, SMN 
y SJP con tipologías similares, de las que San-
tullano constituye el extremo y los ubicados 
en un entorno exclusivamente rural, SSV, SAT 
y SSP, cuyos deterioros son consecuencia de 
menos factores de alteración, si excluimos la 
incuria [FIGURA 8].

Cada edificio estudiado plantea una tipología 
de alteración propia y singular, SSV y Priesca, 
en zonas rurales muy cercanas difieren por la 
proximidad a la costa de esta última, pero con 
patologías comunes a una obra altomedieval 
de buena ejecución técnica pero sometida a 
los avatares históricos, intervenciones huma-
nas y la acción secular de humedad de distinto 
origen que ha llegado a producir la pérdida de 
la mayoría de los revocos y su representación 
cromática. Se caracterizan al igual que SAT por 
un proceso de degradación lento, pero con el 
riesgo de caer en el descuido hasta llegar a la 
situación actual.

Los agentes de alteración en proceso son los 
propios del envejecimiento de los materiales y 
técnica del apresto seco en un contexto interior 
húmedo y templado, presentando los siguien-
tes mecanismos de deterioro:

• Movimientos estructurales con grietas y 
fisuras.

• Alto grado de humedad en ambiente con-
finado. Infiltraciones acuosas reiteradas de 
cubierta, vanos y capilaridad.

• Deposición de sales y aglomerantes mine-
rales en superficie. Estucados, enyesados, 
encalados y otras pinturas de época sobre el 
revestimiento de original.
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Los movimientos en las estructuras arquitectó-
nicas soporte han producido desde grietas con 
desprendimientos parciales o de paneles en su 
totalidad, hasta arruinamiento parcial del edi-
ficio, como en SML, donde se produjo la sepa-
ración del substrato de color y caída posterior 
con pérdidas de importante representación, 
favoreciendo después la infiltración de agua 
con los consecuentes barridos de color histó-
ricos, por disolución y más progresivamente, 
de la acción de las humedades persistentes de 
infiltración y capilaridad con los ciclos de dese-
cación y humectación.

Por ejemplo, en el caso concreto del paño del 
Músico, en SML en el paramento E, de la nave 
S, se produce un desprendimiento casi total de 
la escena tras sufrir, en el transcurso de la refe-
rida ruina de la estructura en esta zona, una 
fractura diagonal desde la línea de imposta 
superior, en el lado norte de esta nave hasta 
el paramento sur, con varias ramificaciones, 
que provocó en su momento el desplome de 

contaminantes ácidos y sales según la ubica-
ción). Este, en presencia de humedad de con-
densación y capilaridad forma ácido carbónico 
que ataca al carbonato de calcio solubilizán-
dolo para su transformación en bicarbonato de 
calcio.

El último es transportado por el agua en el 
proceso de desecación sobre la superficie de 
la pintura y se retransforma en carbonato de 
calcio, objeto de la cristalización excesiva de 
la superficie pictórica y endurecimiento por 
formación de costras, mientras que las capas 
subyacentes pierden ese aglomerante, areni-
zándose y desprendiéndose parcialmente, o 
separándose entre sí. Alteraciones propias de 
enfoscado y repellado con profusión en SSV, 
como arquetipo.

Las tipologías propias de zonas rurales se evi-
dencian similares en SSP y SAT, y aunque en 
este último ha intervenido el IPCE en la cabe-
cera, los defectos de consolidación siguen 
siendo evidentes.

8. Recuperación del primer módulo de la nave central de San Salvador de Valdediós, después de la actuación.
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generalizado en toda la superficie, y dada la 
cronología de los estratos, las atribuimos a esta 
intervención del primer lustro de los años 50, 
donde se pretenden suprimir las capas históri-
cas de cal y las películas extendidas de yeso de 
los morteros yuxtapuestos. Estos dos momen-
tos han supuesto los deterioros más graves de 
los murales por acción humana directa. Cons-
tituye la patología más acusada en las bóvedas, 
que requiere un tratamiento específico.

Es uno de los factores que contribuyen al des-
concierto de la imagen de los revestimientos 
pictóricos del interior del templo por la confu-
sión visual que ofrecen los lienzos murales, con 
numerosas superposiciones y yuxtaposiciones 
de guarnecidos, revocos, encalados, temples y 
reposiciones de cargas, que gracias a los estu-
dios estratigráficos, sabemos que en su mayo-
ría y extensión pertenecen al pasado siglo.

La disposición en un ambiente semiurbano 
con presencia elevada e irregular de contami-
nantes atmosféricos en el contexto próximo 
con medio climático caracterizado por abun-
dantes precipitaciones, prolongadas humec-
taciones y temperaturas templadas, contri-
buye al aumento de la reacción química de 
lixiviación y disolución, fundamentalmente 
como yesificación. Constituye una alteración 
físico-química por conversión y disolución del 
carbonato de calcio (aglomerante de los subs-
tratos y pigmentos) en sulfato de calcio de 
neoformación, que se deposita en superficie 
por el equilibrio higroscópico de los estratos 
más superficiales con el ambiente interior del 
edificio, como consecuencia de esta acción de 
la humedad en combinación con el contexto 
ambiental contaminado.

Como factores externos, que lógicamente, 
han sido determinantes para la estabilidad de 
las pinturas, las fluctuaciones termohigromé-
tricas, horarias, diurnas y nocturnas, a través 
de los ciclos anuales, suponen el medio con-
textual “pasivo” en el que han desarrollado 
su “vida material”, benévolo y adverso según 

la parte izquierda del panel y el agrietado con 
separación del vestigio que se conserva sobre 
muro de mampostería. Esta representación 
bidimensional pudo llegar ocupar un espacio 
de 2,20 de ancho por 1,90 de alto, según los 
vestigios pictóricos de cenefas y líneas que lo 
enmarcan.

El panel S, en el que se representa la figura 
entronizada, mantenía igualmente un pre-
ocupante abolsamiento, con separación del 
soporte y desprendimientos de grandes frag-
mentos, debido a estos mismos factores, con-
solidado en el año 2017. Los desplazamientos, 
grietas y fisuras conforman el deterioro más 
grave que presentan estos murales, provoca-
dos fundamentalmente por dichos movimien-
tos estructurales.

Por otro lado, en otro de los paneles conserva-
dos, más importantes, el N de la misma nave, 
sobre el arco formero, la degradación cromá-
tica se provoca por los ciclos de humecta-
ción-desecación que potencia su exposición a 
las insolaciones en las fases más bajas del ciclo 
anual, que penetra a través de la celosía S, en 
una lenta pero inexorable acción secular. La 
pintura se encuentra separada del substrato, 
pulverulenta y con escasa intensidad tonal, 
sobre un enlucido a la vez disgregado. Es por 
lo tanto, la orientación de cada panel lo que 
ha condicionado su perduración y estabilidad, 
ofreciéndonos los peculiares estados de con-
servación y a su vez procesos de tratamientos 
que deberán adecuarse en cada zona.

Otro de los daños comunes a estos murales 
altomedievales lo encontramos en los enca-
lados, repellados y enyesados a lo largo de su 
devenir histórico. En estudios previos del año 
2009 ya se refería que toda la superficie de 
pintura mural prerrománica de este templo 
había sido puesta al descubierto con méto-
dos y medios inadecuados, deteriorando por 
raspado gran parte de lo que se quería recu-
perar y dejando a la vez numerosa superficie 
aún oculta o parcialmente oculta. Aparece 
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rigidez y cristalización o se disgrega por desa-
glomeración. En otras ocasiones los materiales 
superpuestos se van endureciendo incremen-
tando su opalescencia y desvirtuando en pocas 
décadas la apreciación de la pintura.

La intensidad lumínica solar que reciben estos 
murales es la única causa de actividad fotoquí-
mica y calorífica. Incluso los pigmentos inorgá-
nicos acusan dicha incidencia, dada la exposi-
ción secular, condicionada por varios factores, 
atenuantes o adversos, como por ejemplo, la 
exposición directa o la ocultación temporal por 
estratos o capas de repintes. Los parámetros 
de intensidad recibida sobre las pinturas han 
sido muy variables, según los procesos históri-
cos de modificaciones, sobre todo en los vanos.

El extremo lo encontramos en la tipología de 
alteración de Santullano inmerso en un con-
texto totalmente urbano. Desde hace más de 
dos décadas fueron detectadas amplias man-
chas blancas dispersas sobre la superficie pic-
tórica que afectan prácticamente a todos los 
paramentos y paneles, observadas a simple 
vista desde la altura ordinaria del especta-
dor. Estos velos o eflorescencias blanquecinas 
parecen desarrollarse en menor medida sobre 
los materiales de fábrica como cerámicos y 
pétreos, y menos inicialmente, sobre las super-
ficies reintegradas de lagunas de mortero, 
aunque sí sobre su perímetro.

Los factores extrínsecos que se han definido 
como de alteración después de los análisis y el 
estudio que realizamos son los siguientes:

• Fluctuaciones termohigrométricas brus-
cas y constantes originadas por agentes 
extrínsecos.

• Ubicación en ambiente urbano con pre-
sencia elevada de contaminantes atmos-
féricos en el contexto inmediato y próximo 
que suponen la disolución del aglome-
rante de las pinturas y aglomerante de los 
revestimientos.

los momentos y procesos históricos que han 
modificado el interior y exterior del edificio. 
Aparte de estas circunstancias, la ubicación 
de cada paramento, vanos y su orientación, 
así como su altura o disposición mural han 
incidido prioritariamente, como veremos, en 
su conservación o perduración, más aún en 
este templo que incluso ha sido, en época, una 
ruina, y que consideramos actualmente casi, 
como un vestigio arquitectónico.

Las aberturas de saeteras y celosías, opuestas y 
en las cuatro direcciones, que por un lado con-
tribuyen a la ventilación del interior, provocan 
variaciones bruscas y graves diferencias entre 
las distintas zonas y alturas con frecuentes 
corrientes de aire que hacen oscilar la tempe-
ratura y la humedad del aire, que condiciona a 
la vez, y casi inmediatamente, los parámetros 
de la superficie pictórica, y luego los de sus 
substratos, proceso potenciado por convección 
dada la estrechez de las dependencias y su ele-
vada altura.

En las zonas inferiores, los registros paralelos de 
humedad y temperatura, mantienen una esta-
bilidad correlativa, progresiva y lenta, mien-
tras que en las partes altas, donde tenemos la 
mayoría de las representaciones, las fluctuacio-
nes son muy acusadas, variando hasta un 27 % 
de HR entre 3 y 6 horas, mientras que la T varía 
más lentamente hasta 14°C en 4 / 6 h, como 
es lógico, ya que su modificación se produce 
más lentamente. Estas oscilaciones contribu-
yen a producir movimientos dimensionales de 
los substratos y estrato pictórico, con los ciclos 
de humectación-desecación en conjunción 
con los procesos de lixiviación y disolución de 
constituyentes minerales propios y extrínsecos, 
algunos muy solubles, mientras que las depo-
siciones de materia particulada son fijadas por 
carbonatación o yesificación en superficie, 
ocultando la representación.

La reiteración de estos procesos combinados 
produce la fatiga, sobre todo, del estrato de 
color que, o bien se separa y desprende, por 
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forma de puntas y agujas e identificadas como 
anhidrita y yeso dihidratado. Su origen es 
variado en cuanto a la localización estratigrá-
fica, ya que procede de las partes más internas 
de la argamasa entre mampuestos, repellado 
hasta el enlucido y la propia película pictórica, 
pero el mismo en cuanto a la composición: el 
carbonato de calcio que funciona como aglo-
merante de la argamasa de fábrica y los subs-
tratos, y el aglutinante pictórico.

La alteración no es meramente estética sobre 
la pintura, sus efectos son gravísimos, por el 
consabido y considerable incremento del volu-
men al cristalizar, por presión y por lo tanto 
alteración en los estratos inmediatamente 
subyacentes a la película pictórica y degrada-
ción de esta misma, cuyos pigmentos mine-
rales se sueltan al perder el sustento o aglu-
tinante de carbonato cálcico, mientras que 
son empujados por los nuevos cristales que 
progresivamente va exudando el paramento, 
resultando la disgregación total de la repre-
sentación pictórica por disolución y desprendi-
miento posterior del color, dada esta desaglu-
tinación, seguida de la propia acción mecánica 
de presión.

El origen de estas yesificaciones radica en la 
reacción físico química que se produce con la 
presencia de humedad, flujo o equilibrio higro-
métrico del muro y los revestimientos con el 
aire, y la desecación por reducción de la HR del 
interior, con elevación de temperatura a la par, 
pero más acusada en las zonas más altas del 
templo, que las pinturas sufren en el mismo 
grado, así como la fluctuación de la humedad 
contenida, y la acción del disolvente sobre el 
aglutinante y aglomerante de carbonato cál-
cico de los revestimientos pictóricos [FIGURA 9] 

[FIGURA 10].

La disolución se produce por el agua en con-
junción con los contaminantes CO, CO2, NO, 
NO2 y SO2, varios factores y catalizadores, como 
causa directa de la producción de eflorescen-
cias salinas de sulfato cálcico sobre la repre-
sentación mural de Santullano. La ausencia del 

• Contexto meteorológico caracterizado por 
abundantes precipitaciones en forma de 
finas gotas de lluvia y elevado tiempo de 
humectación. Ambiente húmedo y tem-
plado que aumenta el poder de la reacción 
química de lixiviación y disolución.

• Alta humedad ambiental exterior e interior, 
elevaciones rápidas en periodos de tiempo 
muy corto y desecaciones progresivas inter-
nas. Humedad por condensación, succiones 
capilares e infiltración por difusión. Penetra-
ción acuosa directa por infiltración en zonas 
concretas.

• Cerramiento de vanos con relativo herme-
tismo y defecto de ventilación racionalizada 
y periódica.

• Presencia humana masiva en periodos cor-
tos de tiempo pero en situaciones reiteradas 
y constantes que modifican la H y T del aire.

• Utilización puntual e irregular de la calefac-
ción de aire filtrado.

• Iluminación irregular inadecuada con gran 
radiación calorífica y excesiva proximidad a 
los paramentos en zonas superiores y ábside.

• Tratamiento de restauración de la década de 
los años 70 y 80, con metodología y materia-
les inadecuados, llegando a falsear y repintar 
la representación prerrománica en amplias 
superficies.

Estos agentes de degradación son los cau-
santes de todos los defectos tanto observados 
visualmente como en evolución y que se tradu-
cen en varios mecanismos y procesos de alte-
ración que han llegado en algunas zonas a la 
pérdida irreversible del estado pictórico. Cómo 
no podemos extendernos en todos estos pro-
cesos describo brevemente el mayor defecto 
que presentan las pinturas, la yesificación.

El defecto físico como consecuencia final de 
estas acciones directas e indirectas lo consti-
tuyen dichas manchas opalescentes que se 
comportan ópticamente como cristales mates 
de apariencia de cretosa o yesosa, aunque real-
mente se componen sólo de sulfato cálcico, en 
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repellado originales en el exterior de los 
paramentos del monumento.

b. Lavado meticuloso y desalación de los para-
mentos, elementos de cubierta y elementos 
pétreos exteriores.

c. Aplicación de guarnecidos exteriores con 
idéntica composición y estructura que los 
originales, transpirables, impermeabilizan-
tes y de carácter totalmente reversible e 
inocuo. El acabado de textura deberá ser lo 
más liso o pulimentado en lo posible, docu-
mentando y diferenciándolo de los restos 
prerrománicos. Solución de estanqueidad 
en la solera de la espadaña.

d. Estudio estratigráfico y arqueológico y plan-
teamiento de la necesidad de saneamiento 
perimetral. Eliminación y supresión de todos 

guarnecido exterior que mantuvo en origen y 
del que se conservan restos, propicia el proceso 
de humectación y desecación consecutivo con 
infiltraciones del agua de lluvia a través del 
muro reiterando este proceso de degradación 
[FIGURA 11].

2.1. Propuesta de actuación (1996)

Secuencia del proceso de tratamiento para 
garantizar su efectividad: l°. Actuaciones rela-
tivas al contexto exterior y marco arquitec-
tónico. 2°. Eliminación de las reintegraciones 
de repellado de la restauración de 1981-84.  
3°. Actuaciones relativas al contexto interior.  
4°. Tratamiento de conservación y recupera-
ción aplicado a las pinturas murales.

a. Estudio estratigráfico exterior y conso-
lidación de los revestimientos, pintura y 

9. Velos sobre las pinturas murales de Santullano, formados por 
eflorescencias de yeso en las zonas más altas de la nave central. 

10. Caracterización de los cristales de sulfato cálcico al 
microscopio electrónico de barrido a 1.500x.

11. Estado de los paramentos en SJP: costras de yeso y 
disolución de la argamasa de la mampostería.
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12. Restos de guarnecidos en el paramento O de Santullano. Sin la actuación prioritaria sobre el contenedor, cualquier intervención 
sobre las pinturas murales está destinada a fracasar en muy corto plazo.
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mayor incidencia negativa sobre la altera-
ción de las pinturas.

c. Instalación de sistema adecuado de filtraje 
de aire y contaminantes atmosféricos con 
recepción de la entrada y visitas en el acceso 
o vestíbulo O, y modificación consecuente 
en las carpinterías y cerramientos de los 
vanos.

d. Colocación de filtros reflectivos en todos 
los acristalamientos y vanos con reducción 
en un 97 % de la radiación UV, y regulación 
de la radiación calorífica según la T exterior, 
equilibrando así la T del interior del Templo. 
Solución de estanqueidad o supresión de la 
claraboya ubicada en el faldón S de la nave 
central.

e. Intervención directa sobre los revestimien-
tos murales interiores [FIGURA 12].

Fase lª: Tratamiento de conservación y 
recuperación.

• Eliminación de las reintegraciones de repe-
llado de la restauración del 1981- 84.

• Extracción de la sales solubles y eliminación 
de los depósitos insolubles.

• Consolidación del conjunto estratigráfico.

• Fijación de la película pictórica original.

• Eliminación de repintes pictóricos y barnices 
aplicados sobre la pintura prerománica.

• Limpieza definitiva de la superficie pictó-
rica y desencalado total con supresión de los 
depósitos todavía en superficie.

Fase 2ª: Tratamiento de restauración.

No se aconseja ningún tipo de reintegración 
sobre estos revestimientos y pinturas murales. 

los elementos de jardinería circundante al 
monumento, así como las acumulaciones 
de tierra y material orgánico por encima 
del nivel de suelo a definir por el estudio 
arqueológico y relleno con material detrítico 
inorgánico, neutro, inocuo y estable ante los 
contaminantes atmosféricos, suprimiendo 
embalsamientos y humedad adsorbente 
por capilaridad y difusión.

e. Solución del goteo procedente de los ale-
ros sobre el suelo y zócalo del edificio, eli-
minando las humectaciones reiteradas y la 
erosión de la mampostería.

f. Estudio y seguimiento de la incidencia del 
tráfico y la evolución de las vibraciones, con-
taminación, dentro y fuera del monumento. 
Estudio de la necesidad de modificación 
y alejamiento de la circulación rodada 
próxima al monumento y en todo caso de 
las retenciones próximas al edificio, dado el 
impacto visual, acústico, físico y sobre todo 
medio ambiental.

Actuaciones relativas al contexto interior y 
constitución material de los revestimientos 
pictóricos:

a. Mantenimiento de los parámetros teóricos 
de HR y T en 67 % Y 17 °C, con oscilaciones 
progresivas anuales entre 65 / 70 % y 15 / 
20 °C; con el objetivo prioritario de estabi-
lizar y mantener la regulación en equilibrio 
con el medio exterior. La HR del interior no 
debe modificarse artificialmente antes de 
la neutralización de los procesos de alte-
ración descritos y de efectuar las medidas 
correctoras en el contenedor arquitectónico 
y revestimientos murales, o en su defecto 
y en todo caso, paralelamente. Control ter-
mohigrométrico continuo en las diferentes 
zonas y alturas de la iglesia.

b. Limitación y control estricto del acceso 
masivo con regulación dependiente de los 
parámetros termohigrómétricos referidos, 
ya que es uno de los factores que tienen 
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Aún así, si se realizan reintegraciones para 
regularizar los paramentos con el estrato de 
repellado deberá realizarse con la misma com-
posición y estratificación, según los criterios de 
actuación, diferenciando la superficie añadida 
sutilmente. De igual forma, la integración cro-
mática de estas lagunas se definirá según los 
criterios de actuación.

2.2. Metodología de tratamiento

• Eliminación de morteros añadidos sin pro-
ducir vibraciones, polvo y consecuentes 
deposiciones y abrasiones por roce y caída, 
así como adhesión de materiales detríticos 
inestables.

• Extracción de las sales de yeso con fijación 
previa de la película pictórica original que 
posibilite la extracción en un tratamiento 
consecutivo.

• Eliminación de repintes y barnices con disol-
ventes totalmente volátiles e inocuos para la 
pintura original, con fijación previa de esta si 
es preciso.

• Utilización de fijativos, adhesivos y consoli-
dantes no alterables ante los contaminantes 
atmosféricos del ámbito del monumento.

• Mantenimiento de los paramentos interio-
res sin morteros añadidos o reintegración de 
materia base durante un tiempo prudencial 
de años, para proceder al seguimiento del 
proceso de sulfatación y hasta la estabilidad 
de la difusión de las sales y microclima del 
monumento, con el objeto de evitar inter-
venciones reiteradas sobre los paneles.



101

Bibliografía

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (1991).    Estudios previos y proyecto de conservación de 
los estucos y pinturas murales de San Salvador de Valdediós.  Consejería de  
E. Cultura y D. Principado de Asturias.

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (1996).   Estudios previos y conservación de los reves-
timentos murales y pavimento de la iglesia de San Salvador de Priesca.   
Proyecto de intervención del arquitecto D. Manuel García García.

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (1996/97).   Estudios previos y proyecto de conservación 
de los estucos y pinturas murales de San  Julián de los Prados.  Consejería de 
Cultura. Principado de Asturias. 

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (1998/99).   Estudio y consolidación de revestimientos 
exteriores de la Cámara Santa.1998/99. Empresa PROCOIN S.L.  Ministerio 
de Cultura. Dirección General de Bellas Artes.

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (2005).   Estudios analíticos previos de las pinturas 
murales y estucados del palacio e iglesia prerrománica de Santa Mª del 
Naranco.  Consejería de Cultura y Turismo del Principado de Asturias. 

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (2007).   Consolidación de estucos y revestimientos ori-
ginales en cata arqueológica y análisis de argamasas y pavimentos del 
palacio de Santa Maria del Naranco.  Arqueólogo Dr. Elías Carrocera Fer-
nández. Consejería de Cultura. Principado de Asturias.

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (2008).   Estudio de los revestimentos murales interio-
res de la iglesia de Santo Adriano de Tuñón.  Consejería de Cultura. Princi-
pado de Asturias. 

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (2010).   San Salvador de Valdediós. Consolidación de 
pinturas murales.  Consejería de Cultura. Principado de Asturias.

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (2012).   Informe sobre el estado de conservación de 
las pinturas murales de San Miguel de Lillo y consolidación del panel del 
“Musico”,  Consejería de Cultura. Principado de Asturias.  

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (2013).   Estudios previos y proyecto de conservación de 
los estucos y pinturas murales de San Miguel de Liño, Nave Sur.  Consejería 
de Cultura. Principado de Asturias.

PURAS HIGUERAS, J. Mª. (2017).   Tratamientos de preservación y conservación 
en el templo de San Miguel de Liño. Panel del Entronizado. Memoria de 
actuación.  Consejería de E. Cultura y D. Principado de Asturias.



102

Jesús María Puras Higueras
jpuras@telefonica.net

Licenciado en Bellas Artes por la Universidad de Sevilla, 1986.

Autor de varios artículos, ponencias y conferencias sobre las técnicas y 
conservación de pinturas murales y estucos.

Ha realizado numerosos estudios e intervenciones sobre revestimientos 
pictóricos de varios templos del prerrománico asturiano, pinturas murales, 
escultura, retablos y yacimientos, de diversas épocas, con distintos soportes  
y materiales, actuando en monumentos como el Ídolo de Peña Tú, el Cristo  
de Velarde, puertas principales y retablo mayor de la Catedral de Oviedo, el 
Palacio de la Junta General del Principado, monasterios de Obona y Valde-
diós, comprendiendo la recuperación los bienes culturales como conjuntos 
integrados y siempre como profesional independiente.





104

ATEMPO (2019) ■ Nº2 / pp 104-119 / ISSN 2603-9079

Palabras clave
conservación
arqueología subacuática
metales
extracción de cloruros
limpieza electroquímica
reducción electrolítica
polarización catódica
acetona-colofonia.

La conservación de 
metales de procedencia 

subacuática: ejemplos  
de varios pecios de  

la costa gallega 
Mª Victoria Folgueira Fariña

Conservadora-restauradora

Resumen
Introducción a la conservación de metales procedentes de 
yacimientos subacuáticos, especialmente del medio marino. 
Características del medio subacuático y su relación con la 
conservación de los metales. Exposición de los principales 
tratamientos a aplicar mediante ejemplos prácticos del tra-
tamiento de varias piezas significativas procedentes de los 
pecios Punta Restelos, Ribadeo y Great Liverpool.
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The conservation of metals of 
underwater origin: examples 

of several wrecks of the 
Galician coast

Abstract
Introduction to the conservation of metals from 
underwater sites, with focus on the marine 
environment. Characteristics of the underwater 
environment and its relation with the conservation 
of metals. Exposition of the main treatments applied 
through practical examples from the treatment or 
various significant pieces from the shipwrecks of 
Punta Restelos, Ribadeo and Great Liverpool. 

A la hora de enfrentarse a la conser-
vación de metales arqueológicos se 
deben tener en cuenta tanto las 

características intrínsecas del metal como 
las del medio en el que se encuentra. En el 
medio marino los procesos de deterioro de los 
metales dan lugar a unas formas de alteración 
características que no se observan en otros 
entornos. Una de las alteraciones más carac-
terísticas de los metales subacuáticos es la 
formación de concreciones, grandes masas de 
material duro que rodean a los objetos metá-
licos. Estas masas se forman por acumulación 
de productos de corrosión deformantes (prin-
cipalmente del hierro) y carbonato cálcico pro-
cedente de las deposiciones de diversos orga-
nismos marinos. Por otro lado, la acumulación 
de sales (principalmente cloruros) en el metal 
es el principal germen de deterioro al que se 
enfrentan los objetos metálicos una vez extraí-
dos del medio marino.

Para comprender estos procesos y formas de 
alteración y establecer los tratamientos nece-
sarios para atajarlos es necesario conocer las 

características físico-químicas del metal y del 
medio subacuático.

1. Características del metal
En los metales los electrones de la capa de 
valencia son muy escasos, están muy alejados 
y están ligados muy débilmente a los átomos. 
Los átomos pierden sus electrones de valen-
cia y forman una red cristalina de cationes 
(los núcleos y las capas internas de electrones) 
rodeada por el gas electrónico. Los electrones 
de valencia no pertenecen ya a los átomos indi-
viduales, sino que son comunes a todos los áto-
mos que forman la red.

Los electrones del gas electrónico tienen ten-
dencia a enlazarse y además los metales des-
prenden poca energía al captar un electrón. 
Esto hace que los metales tengan tendencia 
a perder electrones en lugar de captarlos, es 
decir, son poco electronegativos.

La baja electronegatividad de los metales 
favorece el desarrollo de reacciones químicas 
espontáneas en las que el metal se combina 
con otros elementos. Esto explica por qué los 
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granulometría, ya que cuanto más fino es, más 
protege e impermeabiliza el nivel arqueológico 
y también químicas, como los minerales que lo 
forman (arcillas, silicatos, carbonatos, etc.).

3. Naturaleza de la biota
De todos los organismos marinos, los que 
tienen más influencia en la conservación 
de los metales son dos: los que producen lo 
que se conoce como fouling y las bacterias 
sulfato-reductoras.

Llamamos fouling a los depósitos de origen 
biológico que cubren los objetos y alteran su 
apariencia. Se puede distinguir entre macro 
fouling, producido tanto por fauna (moluscos) 
como por flora (algas) y micro fouling, produ-
cido por bacterias y diatomeas. En su mayoría 
se trata de deposiciones calcáreas segregadas 
por diversos organismos. Las condiciones loca-
les de temperatura, salinidad y concentración 
de oxígeno influyen en el tipo de organismos 
presentes. El fouling no siempre es perjudicial, 
ya que puede formar costras protectoras que 
aíslan el objeto de otros agentes de deterioro.

Las bacterias sulfato-reductoras, pertenecien-
tes al género desulfovibrio, metabolizan sulfato 
en lugar de oxígeno y excretan ácido sulfhídrico 
(con un olor característico que recuerda al de 
los huevos podridos). Forman depósitos negros 
de sulfuros metálicos y su presencia, en com-
binación con la ausencia de oxígeno, forma un 
ambiente venenoso para la vida que favorece 
la conservación del material orgánico. También 
influyen en el potencial redox reduciéndolo.

4. Potencial redox
El potencial redox es una forma de medir la 
energía química de oxidación–reducción me- 
diante un electrodo. Se mide en mV, cuando 
es positivo hay oxidación y cuando es negativo, 
reducción. Está relacionado con el pH y el con-
tenido de oxígeno. El agua es oxidante, pero 
en aguas profundas o estancadas puede ser 
reductora.

metales no suelen aparecer puros en la natu-
raleza, sino en forma de minerales.

Cuando dos metales de distinta electronega-
tividad entran en contacto, en presencia de 
un electrolito (por ejemplo agua), el menos 
electronegativo tenderá a perder electrones 
(oxidándose) en favor del más electronegativo, 
que ganará electrones (es decir, se reduce). 
Este proceso se denomina corrosión galvánica 
y es la misma reacción que se aprovecha en 
baterías y pilas para crear corriente eléctrica. 
De esta forma, un metal noble en contacto 
con uno menos electronegativo no se alterará, 
mientras que el otro acabará desapareciendo.

2. El medio subacuático
El medio subacuático se caracteriza por la 
presencia de agua en fase líquida. Esta carac-
terística se da en varios ecosistemas diferen-
tes que varían según la proporción de agua y 
tierra (océanos y lagos, marismas y pantanos 
o excavaciones en tierra bajo el nivel freático) 
y según se trate de agua dulce o salada. Las 
características del medio subacuático están 
relacionadas con la naturaleza del agua, de 
los sedimentos y de la biota. Además de estas, 
el potencial redox es uno de los factores que 
más influyen en la conservación de los metales 
subacuáticos.

El agua es un disolvente muy potente, llegando 
a ser considerada el catalizador universal, por 
lo que puede contener gran cantidad de sus-
tancias en disolución. Por ejemplo las sales, 
abundantes en el agua marina, pero también 
los gases metabólicos como el oxígeno y el 
CO2. Estas sustancias afectan a la conserva-
ción de los materiales que se encuentran en el 
medio subacuático. La salinidad del agua está 
directamente relacionada con la presencia de 
cloruros, que tienen una gran influencia en los 
procesos de corrosión. En cuanto a los gases, la 
presencia o no de oxígeno tiene una influencia 
directa en la aparición de seres vivos.

A la hora de definir el sedimento hay que tener 
en cuenta sus características físicas, como la 
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finalizar el tratamiento y extraer los cloruros 
antes de proceder al secado.

6. Tratamientos de extracción de 
cloruros
Los tratamientos empleados para la extracción 
de cloruros se pueden agrupar en dos tipos 
principales: los basados en baños químicos y 
las técnicas redox.

Los baños químicos son tratamientos basados 
en la inmersión del objeto en soluciones alca-
linas que se cambian periódicamente. Estos 
métodos son más usados en metales arqueo-
lógicos no subacuáticos, que presentan menos 
cantidad de cloruros, pero pueden ser útiles 
en objetos demasiado frágiles o cuya mine-
ralización está tan avanzada que no permite 
la aplicación de técnicas redox, que requieren 
la presencia de núcleo metálico. Los más 
empleados son el sulfito alcalino para el hierro 
y el sesquicarbonato sódico para el cobre.

El principal problema de los baños químicos 
es que con ellos es casi imposible retirar todos 
los cloruros, lo que hace que para las piezas de 
origen marino sean más adecuados los tra-
tamientos redox. Estos tratamientos son un 
conjunto de técnicas basadas en reacciones 
de oxidación-reducción, es decir, en las que se 
produce una transferencia de electrones.

6.1. Limpieza electroquímica

Es el método más básico y se basa en la crea-
ción de una pila galvánica en la que el objeto es 
el cátodo y como ánodo se utiliza polvo de zinc 
o papel de aluminio en un electrolito. Aprove-
cha la diferencia de electronegatividad de los 
metales: el menos noble (Zn o Al) se corroe 
en favor del más noble. Algunos productos de 
corrosión se reducen al estado metálico y otros 
se desprenden por la acción de las burbujas de 
hidrógeno que se forman en la superficie del 
objeto.

Esta técnica presenta varios problemas, princi-
palmente la falta de control sobre la reacción 

En el medio subacuático la relación entre el 
potencial redox y la superficie de deposición 
es determinante en el estado de conservación 
de los objetos. Si el punto en el que pasa de 
ser positivo a ser negativo (o punto 0 Eh) está 
muy por encima del lecho marino, la conserva-
ción es óptima y se pueden llegar a conservar 
barcos enteros, como ocurre en el Báltico o el 
Mar Negro. Si el 0 Eh coincide con la superficie 
donde se depositan los objetos no se conserva 
nada orgánico y los metales sufren mayor 
corrosión.

5. Procesos de deterioro
El principal proceso de deterioro que afecta 
a los metales en el medio subacuático es la 
corrosión, que está íntimamente ligada con 
la presencia de cloruros y su acumulación en 
los objetos metálicos durante su periodo de 
inmersión.

El ambiente subacuático es en sí mismo un 
electrolito que da lugar a corrosión electroquí-
mica generalizada que tiene lugar en toda la 
superficie del objeto de forma uniforme. Ade-
más de esta, también aparece la corrosión gal-
vánica al ponerse en contacto dos metales de 
diferente electronegatividad. Menos frecuente 
es la corrosión por fouling, que se produce en 
orificios creados por los organismos marinos al 
adherirse a la superficie dando lugar a un pro-
ceso de corrosión crateriforme o por picadura.

Durante el periodo de inmersión los aniones Cl- 
reaccionan formando cloruros que se despla-
zan por los productos de corrosión y se asien-
tan en la interfaz metal/corrosión. Al extraerse 
los objetos y entrar en contacto con el aire se 
produce una reacción cíclica dirigida por los 
cloruros en la que estos se combinan con agua 
y oxígeno creando ácido clorhídrico que ataca 
al metal produciendo más cloruros.

Si no se interviene para detenerlas, estas reac-
ciones pueden dar lugar a la destrucción total 
del objeto. Por eso es vital evitar que se ini-
cien manteniendo el objeto sumergido hasta 
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se puede saber exactamente lo que pasa y nos 
guiamos por variables como la producción uni-
forme de burbujas sobre la superficie. Son tra-
tamientos bastante agresivos que solo se pue-
den aplicar a determinadas piezas. Hay que 
tener en cuenta que la reacción se produce 
en la superficie del metal, por lo que si se apli-
can a una pieza con una superficie totalmente 
mineralizada lo que haremos será desprender 
los productos de corrosión que conservan la 
superficie original y quedarnos con el núcleo 
metálico.

6.3. Polarización catódica

En la búsqueda de un mayor control de las 
reacciones redox y sus aplicaciones se ha lle-
gado a la conclusión de que el único objetivo 
que se debe perseguir con las mismas es la 
eliminación de cloruros, siendo la reducción 
de productos de corrosión y la limpieza mecá-
nica efectos secundarios a evitar por su difícil 
control. El tratamiento de polarización cató-
dica tiene como objetivo la extracción de clo-
ruros por difusión en el electrolito. El objeto es 
situado como cátodo en una celda electrolítica 
dentro de una malla de acero inoxidable que 
actúa como ánodo y se le aplica una corriente 
eléctrica de muy baja intensidad, ya que se ha 
demostrado que intensidades del orden de los 
50 µA/cm² tienen como resultado una mayor 
y más rápida extracción de cloruros (Carlin, 
2001). La principal diferencia con respecto a 
los tratamientos anteriores es la capacidad de 
controlar la reacción influyendo en dos varia-
bles: Eh (potencial de voltaje medido con res-
pecto al electrodo estándar de hidrógeno) y 
pH. Midiendo estas dos variables y trasladán-
dolas a un diagrama de Pourbaix del metal a 
tratar podemos saber si el metal está en fase 
de corrosión, pasivación o inmunidad. El obje-
tivo es que permanezca durante todo el trata-
miento en el área de inmunidad.

ya que es imposible controlar las variables. 
Para comprobar el avance y los efectos del 
tratamiento es necesario retirar el objeto del 
baño, ya que la única indicación externa es la 
aparición de burbujas en la superficie. Se pue-
den producir diferencias en la intensidad de 
la reacción en distintos puntos del objeto. Por 
todo ello es un tratamiento en desuso y poco 
recomendado.

6.2. Reducción electrolítica

El principio es básicamente el mismo que en la 
limpieza electroquímica (el ánodo pierde elec-
trones en favor del cátodo, que se reduce), sin 
embargo en este caso la reacción es provocada 
por la aplicación de una corriente eléctrica. 
Para ello se crea una celda electrolítica con el 
objeto a tratar como cátodo y malla de acero 
inoxidable como ánodo en un electrolito que 
suele ser hidróxido sódico o sesquicarbonato 
sódico en función del metal a tratar. A la celda 
electrolítica se le aplica una corriente continua 
con una intensidad que se calcula en función 
de la superficie del objeto a tratar y que se 
suele expresar en A/cm². La reacción es más 
uniforme que en la limpieza electroquímica. Se 
ha afirmado (Hamilton, 1996: 69) que se pue-
den obtener distintos resultados en función de 
la intensidad de la corriente aplicada: extrac-
ción de cloruros, reducción de los productos de 
corrosión al estado metálico y limpieza mecá-
nica por la acción de las burbujas de hidrógeno 
en la superficie; sin embargo este punto aún 
es objeto de debate y generalmente se consi-
dera que tanto la reducción de los productos 
de corrosión como la limpieza mecánica son 
efectos secundarios difíciles de controlar y no 
el objetivo del tratamiento (Carlin, 2001: 68-69).

Los tratamientos de reducción electrolítica 
suponen un avance con respecto a las lim-
piezas electroquímicas ya que la reacción es 
mucho más uniforme y la variación de la inten-
sidad de la corriente aplicada permite una 
cierta influencia sobre la misma; aun así tam-
bién presentan problemas, porque tampoco 
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7. Ejemplos de intervenciones

7.1. El pecio de Ribadeo

En 2011 durante el control arqueológico de un 
dragado del canal de navegación de la ría de 
Ribadeo se detectaron indicios de la presencia 
de un buque. En una inmersión de emergen-
cia se localiza el pecio de una embarcación de 
madera, con forro de plomo cuya cronología se 
sitúa entre mediados del s. XVI y mediados del 
XVII.

Dada la importancia del yacimiento, se realiza 
una campaña de intervención en junio de 2012. 
Entre los objetivos de esta intervención están 
la documentación del pecio, prospección del 
entorno, retirada de objetos muebles en peli-
gro de desaparecer, muestreo de las maderas 
para identificación y dendrocronología y pro-
tección física del pecio.

Durante la documentación de los objetos y 
estructuras visibles se localizó en la zona sur 
del yacimiento, correspondiente a la popa del 
buque, una gran concreción metálica. En la 
misma se identificaron tres servidores de arti-
llería (recámaras de alcuza), que fueron extraí-
dos por motivos de seguridad.

7.1.1. Tratamiento de tres recámaras de alcuza

Los servidores de artillería son piezas utilizadas 
en piezas de artillería de pequeño calibre como 
falconetes para reducir los tiempos de carga de 
la munición. En lugar de realizar la carga por la 
boca de la pieza se carga el servidor con la pól-
vora y los tacos y se conecta con la caña, enca-
jándolo en un marco donde se sujeta mediante 
una cuña metálica. La bala se introducía en la 
caña por la boca. Los servidores contaban con 
un asa para facilitar su manejo, por lo que su 
forma recuerda a la de una alcuza, de ahí que 
sean también llamadas recámaras de alcuza.

Las piezas estaban completas y conservaban 
núcleo metálico y superficie original. La mayor 
parte de la superficie estaba cubierta por una 
concreción de productos de corrosión del hierro 
entre los que se distinguían magnetita (Fe3O4) 

6.4. Tratamiento con fluidos subcríticos

El tratamiento con fluidos subcríticos es una 
evolución de los tratamientos clásicos de declo- 
ruración en baños químicos pero se basa en el 
empleo de las propiedades específicas de los 
fluidos en condiciones de alta presión y tem-
peratura. La modificación de las condiciones 
de presión y temperatura de un fluido influye 
sobre sus propiedades físico-químicas. El agua 
se mantiene líquida pero tiene las propieda-
des de un gas: mejor difusión, viscosidad y 
densidad reducidas y tensión superficial débil 
(Bayle, 2015: 25).

Uno de los principales beneficios de esta téc-
nica es la drástica reducción de los tiempos de 
tratamiento. Procesos de decloruración que lle-
varían años mediante baños químicos o polari-
zación catódica se realizan en pocas semanas. 
Otros puntos a favor de esta técnica son que 
la desalación se puede realizar sin haber reti-
rado previamente la concreción, las soluciones 
se mantienen en contenedores herméticos 
durante toda la duración del tratamiento y los 
objetos tratados han mostrado hasta la fecha 
una buena estabilidad a largo plazo (Näsänen, 
2011).

El principal problema que presenta por ahora 
es la necesidad de equipos altamente especia-
lizados y de coste elevado. El alto coste hace 
que sea difícil crear contenedores de trata-
miento de gran tamaño, por lo que el tamaño 
de las piezas que se pueden tratar es limitado.

La técnica se empezó a investigar en 2003 en 
el Warren Lasch Conservation Center de la 
Universidad Clemson en Carolina del Sur. En 
la actualidad sólo hay dos reactores subcríti-
cos dedicados a la conservación de metales 
arqueológicos en el mundo: en el Lasch Center 
y en el laboratorio A-Corros de Arlés.
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una capa de intervención de paraloid B44 al 
10% en acetona, para evitar el contacto directo 
entre la resina epoxi y el metal. A continuación 
se pintaron con pintura acrílica para igualar 
visualmente el conjunto [FIGURA 3].

Se inhibieron las piezas mediante inmersión 
en benzotriazol al 3% en etanol durante 24 
horas y a continuación se les aplicó una capa 
de protección de incral 44 y se matizaron los 
brillos con cera microcristalina cosmolloid 80 al 
10% en xileno.

7.2. El pecio de Punta Restelos

El pecio de Punta Restelos se localiza en la 
ensenada de Sardiñeiro, dentro del seno de 
Corcubión, en las inmediaciones del cabo Finis-
terre y fue descubierto casualmente a finales 
del siglo pasado por unos pescadores en apnea 
mientras recolectaban bivalvos. En 2007, ante 
el expolio de varios objetos procedentes del 
pecio, la Dirección Xeral de Patrimonio de la 
Xunta de Galicia encarga la prospección de la 
zona a la empresa Archeonauta S.L. Se realiza 
una intervención en la que se identifica y docu-
menta el pecio y se extraen varios objetos en 
riesgo de desaparecer (Casabán et al., 2013).

Destaca la abundancia de material médico. 
En las primeras intervenciones se extrajeron 
tres jeringas de dos tipos diferentes. De las tres 
jeringas conservadas, dos se recuperaron en la 
primera intervención de 2007 y la otra en 2011. 
De las de 2007 una es de pequeño tamaño y 
totalmente metálica, de las usadas para irriga-
ción de heridas o para tratamiento de enfer-
medades venéreas. En la intervención de 2011 
se recuperó la jeringa cuyo tratamiento vamos 
a exponer y que gracias a conservarse com-
pleta pudo ser identificada como una lavativa 
para administración de enemas.

y oxihidróxidos como goethita (α-Fe3+O(OH)) 
y akaganeíta (Fe3+(O,OH,Cl)). Además de los 
productos de corrosión, las recámaras presen-
taban depósitos calcáreos de origen animal 
[FIGURA 1].

El primer paso del tratamiento fue una lim-
pieza mecánica para eliminar la concreción de 
productos de corrosión del hierro y deposicio-
nes calcáreas de origen animal. A continuación 
se realizó la extracción de cloruros mediante 
polarización catódica.

Se creó una celda electrolítica con las recáma-
ras como cátodo. Como electrolito se utilizó 
una solución de sesquicarbonato sódico al 5% 
en agua desionizada y como ánodo una malla 
de acero inoxidable con la que se fabricó una 
jaula para rodear el objeto. Para conectar las 
piezas a la fuente de alimentación se realiza-
ron dos perforaciones en la parte central de 
cada una, que se roscaron para poder insertar 
unos tornillos de acero inoxidable que uniesen 
los cables de alimentación y garantizasen una 
buena conexión [FIGURA 2].

Se aplicó una corriente rectificada con una 
densidad de 50 µA/cm². La evolución de la 
extracción de cloruros se controló con análisis 
periódicos del electrolito mediante tiras reacti-
vas, cambiando el mismo cuando la solución se 
saturaba y la cantidad de cloruros en la misma 
dejaba de aumentar. También se realizaron 
controles periódicos del pH y Eh, medido con 
respecto a un electrodo de plata-cloruro de 
plata, para situar los resultados en el diagrama 
de Pourbaix del cobre en agua y comprobar 
que el metal se encontraba en la fase de inmu-
nidad. Se interrumpió el tratamiento cuando 
se observó la eliminación total de los cloruros.

Una vez finalizado el tratamiento de declo-
ruración se sometió las piezas a una serie de 
enjuagues en agua desionizada caliente hasta 
que el pH del último baño fue neutral. A conti-
nuación se secaron mediante baños sucesivos 
en acetona. Los orificios de conexión se reinte-
graron con araldit madera después de aplicar 
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1. Una de las recámaras antes de iniciar el tratamiento. 2. Celda electrolítica.

3. La misma recámara tras el tratamiento.
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Tras la limpieza preliminar se procedió a des-
hidratar completamente la madera mediante 
tres baños sucesivos en acetona, de dos días 
de duración cada uno; de esta manera se ase-
gura la completa eliminación del agua, que es 
imprescindible ya que la colofonia es incom-
patible con la humedad. A continuación se 
introdujo la pieza en un contenedor sellado 
herméticamente con una solución saturada de 
colofonia en acetona [FIGURA 6] mantenida a una 
temperatura constante de 50 grados centígra-
dos. Para asegurar la saturación de la solución 
se añadió una cantidad adicional de colofonia 
que se depositó en el fondo del contenedor.

Para asegurar una impregnación total de la 
madera, incluso en la parte oculta en el interior 
del cuerpo de bronce, se mantuvo la pieza en 
la solución durante ocho semanas; durante ese 
tiempo se abrió periódicamente el contenedor 
para remover la solución y comprobar que no 
se depositaba colofonia sólida sobre la superfi-
cie impidiendo la penetración.

Una vez completado el periodo de impregna-
ción se extrajo la pieza y se realizó una primera 
limpieza del exceso de colofonia mediante 
papel absorbente empapado en acetona. A 
continuación se dejó secar al aire. El resultado 
de la consolidación fue satisfactorio, alcan-
zándose una buena resistencia mecánica de 
la madera, con una mínima contracción casi 
inapreciable. El único cambio apreciable en la 
madera es un ligero oscurecimiento, habitual 
en todos los tratamientos de consolidación de 
madera empapada.

Una vez consolidada la madera se procedió 
al tratamiento del metal. En primer lugar se 
realizó una limpieza mecánica en húmedo 
mediante pinceles y palillos de madera para 
eliminar la concreción depositada sobre la 
superficie. A continuación se eliminaron los 
restos de colofonia con hisopos de algodón en 
acetona.

El tratamiento de decloruración mediante ses-
quicarbonato sódico se aplicó sobre la superficie 

7.2.1. Tratamiento de una lavativa

Se trata de una pieza de aleación de cobre y 
madera de forma cilíndrica, de 50 cm de largo 
y 7 de diámetro aproximado. La pieza estaba 
completa pero deformada por presiones 
mecánicas, había sufrido un aplastamiento 
que provocó la separación de la pieza de la 
cánula en un punto, lo que permite ver una 
parte del interior con el remate de aleación de 
cobre del émbolo [FIGURA 4].

El cuerpo de aleación de cobre conserva 
núcleo metálico y superficie original; estaba 
cubierto por una capa de concreción de color 
gris oscuro bastante blanda, formada aparen-
temente por arena y materia orgánica, bajo la 
cual se podía apreciar la superficie metálica.

Apenas se aprecian productos de corrosión del 
cobre, únicamente unas ligeras manchas de 
color verdoso, probablemente cloruros cúpri-
cos (CuCl2) o cuprosos (CuCl), sobre la superficie 
en la zona de inserción del émbolo y de color 
marrón, probablemente cuprita (Cu2O), en 
zonas muy puntuales del cuerpo, por lo demás 
la superficie se aprecia casi inalterada, sin pér-
didas de material apreciables. La madera con-
serva su forma pero el tacto esponjoso que 
presenta revela el deterioro provocado por la 
pérdida de celulosa debido a la inmersión pro-
longada. Además presenta ligeras grietas y 
pérdida de material en la superficie.

La pieza presentaba los problemas de combi-
nar el tratamiento de los distintos materiales 
que la componen (Selwyn, Rennie-Bisaillion, 
Binnie 1993). Después de considerar las distin-
tas posibilidades se decidió aplicar el método 
de la acetona-colofonia, que consiste en la sus-
titución del agua presente en la madera por 
una resina natural de pino (colofonia) y que 
no afecta negativamente a la conservación del 
metal.

En primer lugar se realizó una limpieza de la 
madera [FIGURA 5] para eliminar las arenas adhe-
ridas a la superficie que podrían afectar a la 
impregnación del consolidante escogido.
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del metal mediante papetas de celulosa. A 
continuación se inhibió el metal con una solu-
ción de benzotriazol al 3% en etanol aplicado 
a pincel y se procedió a secarlo con acetona 
mediante hisopos de algodón para evitar disol-
ver la colofonia de la madera. Por último se le 
aplicó una capa de protección de incral 44, 
matizando los brillos con cera microcristalina 
cosmolloid 80 al 10% en xileno [FIGURA  7].

4. Lavativa antes de iniciar el tratamiento. 5. Limpieza de la madera.

6. Inmersión en colofonia. 7. Lavativa tras el tratamiento.
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cubertería del barco se han recuperado otros 
cubiertos de plata que probablemente perte-
neciesen a los pasajeros. También se han recu-
perado algunas monedas: rupias de plata acu-
ñadas por la Compañía Británica de las Indias 
Orientales y peniques de cobre. Entre los obje-
tos personales se han recuperado peines de 
marfil, piezas de ajedrez y joyas. También des-
taca el hallazgo de partes del equipaje como 
candados y placas de latón con el nombre del 
pasajero [FIGURA 9].

7.3.1. Tratamiento de un tintero

Una de las piezas más interesantes de este 
conjunto fue un tintero de viaje. Esta pieza, for-
mada por un recipiente de cristal con tapa de 
plata, fue identificada provisionalmente como 
un objeto de tocador. Una de las razones que 
apoyaban esta identificación era que la serie 
de contrastes visibles en un lado de la tapa era 
exactamente la misma que en otras dos tapas 
similares y se pensó que los tres objetos per-
tenecerían a un mismo juego. El recipiente de 
cristal estaba fracturado y se había perdido 
un fragmento [FIGURA 10]. A través del agujero 
se distinguía en el interior una sustancia rojiza 
bastante homogénea y de textura pastosa, que 
en un principio se creyó que podría ser un resto 
del contenido original del recipiente, por lo que 
se tomó una muestra que fue analizada en la 

7.3. Great Liverpool

El Great Liverpool era un barco de vapor de la 
compañía Peninsular & Oriental Steam Naviga-
tion Company, que hacía de correo en la ruta 
de la India y también era un barco de pasaje-
ros. Se podría considerar un predecesor de los 
actuales cruceros de placer y de hecho la com-
pañía naviera a la que pertenecía sigue exis-
tiendo bajo el nombre de P&O Cruises.

Se hundió el 24 de febrero de 1846 frente a la 
playa de Gures, en Ézaro (Dumbría, A Coruña) 
mientras regresaba de Alejandría a Southamp-
ton. La mayor parte de los pasajeros se salvó y 
también se recuperó parte de la carga, aun-
que los colmillos de elefante que transportaba 
siguen esparcidos por el fondo a merced del 
oleaje.

En las diversas inmersiones realizadas en el 
pecio del Great Liverpool se han recuperado 
gran cantidad de objetos de metal que corrían 
peligro de desaparecer. Entre ellos destacan 
numerosas piezas de la cubertería del barco, 
con cubiertos de alpaca galvanizada en plata, 
lo que se conoce en el mundo del coleccio-
nismo como EPNS (Electro Plated Nickel Sil-
ver). Los cubiertos, cuya forma sigue el diseño 
old english fiddle, llevan en el extremo del 
mango el sol naciente símbolo de la compañía 
P&O y en el mango la leyenda: TRANSATLAN-
TIC STEAM SHIP COMP [FIGURA 8]. Además de la 

8. Piezas pertenecientes a la cubertería del barco. 9. Placa de equipaje con nombre: J. O’Hara Denny Pittsburg 
USA.
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la tapa como cátodo, colocándola sobre una 
malla de acero inoxidable como contacto con 
la fuente de alimentación. Como electrolito se 
utilizó una solución de hidróxido sódico al 2% 
en agua desionizada y como ánodo se empleó 
también malla de acero inoxidable. Se aplicó 
una corriente rectificada con una intensidad 
de entre 0,02 y 0,03 A/cm². A medida que iba 
avanzando el tratamiento y las burbujas de 
hidrógeno desprendidas de la superficie del 
metal iban desprendiendo los productos de 
corrosión, se fueron identificando y separando 
las distintas piezas que formaban la tapa. Se 
descubrió que la tapa estaba formada por dos 
piezas, unidas mediante una bisagra. La parte 

Unidade de Análise Estrutural de los Servizos 
de Apoio á Investigación de la Universidade 
da Coruña por difracción y fluorescencia de 
rayos X. Los análisis detectaron la presencia de 
cuarzo y carbonatos cálcicos como fases mine-
ralógicas más abundantes y de calcio y silicio 
como elementos predominantes. La presencia 
de carbonatos cálcicos en un principio hizo 
pensar que pudiese tratarse de algún tipo de 
polvo cosmético, sin embargo la limpieza de la 
tapa fue lo que permitió identificar la tipología 
del objeto como un tintero.

Debido a la existencia de suficiente núcleo 
metálico se decidió aplicar una limpieza elec-
trolítica. Se creó una celda electrolítica con 

10. Vista lateral del tintero antes de la intervención.
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superior de la tapa se cierra herméticamente 
sobre la inferior mediante un tornillo y tiene 
en su interior una almohadilla de cuero para 
garantizar la estanqueidad [FIGURA 11]. La iden-
tificación del objeto como un tintero nos hizo 
replantearnos la función de las otras piezas de 
plata pertenecientes al mismo conjunto, es 
posible que en lugar de un juego de tocador se 
tratase de un juego de escritorio.

A continuación se aplicaron una serie de enjua-
gues en agua desionizada caliente hasta que 
el pH del último baño fue neutral. La pieza se 
secó mediante un baño de acetona y a conti-
nuación se le aplicó una capa de protección 
de incral 44 y se matizaron los brillos con cera 
microcristalina cosmolloid 80 al 10% en xileno 
[FIGURA 12].

11. Detalle de la tapa con la pieza de cuero.

12. Tintero tras el tratamiento.
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Resumen
En el presente artículo sintetizamos en qué consiste esa téc-
nica arqueológica que se denomina ‘lectura estratigráfica de 
alzados’ y que sirve para descubrir los estratos que compo-
nen los edificios históricos, así como para conocer las relacio-
nes estratigráficas que los unen. Esta técnica es por así decir 
el núcleo de una disciplina conocida como ‘Arqueología de 
la Arquitectura’, una disciplina a cuyos orígenes y previsible 
futuro también dedicamos una parte del texto.
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Abstract
On this paper we encapsulate the principles of the 
archaelogical methodology known as “stratigraphic 
reading of elevations”, which is used to identify 
the different “layers” that form a building as well 
as the stratigraphic relations between them. This 
technique is the core of the discipline known as 
“Buildings Archaeology”, a discipline whose origins 
and foreseeable future will also be discussed in the 
following text.

D esde un punto de vista historiográfico, 
el interés por estudiar arqueológica-
mente los edificios históricos nace 

en la Inglaterra de la posguerra, en torno a la 
década de los 40, con cientos de inmuebles 
arrasados y la necesidad de devolver muchos 
de ellos a un buen estado; la iniciativa britá-
nica pronto cundió en países como Italia, que 
se enfrentaba prácticamente a los mismos 
problemas de reconstrucción. Harán falta sin 
embargo décadas para que ese germen de 
posguerra llegue a su verdadero momento de 
eclosión. La arqueología italiana —pionera en el 
desarrollo de la arqueología medieval, y buena 
conocedora de las revolucionarias metodolo-
gías desarrolladas a finales de los años 70 en 
Gran Bretaña por F. Barker y por E. C. Harris— 
empieza a profundizar en aquella época en las 
técnicas estratigráficas de la mano de figuras 
como A. Carandini y R. Francovich.

No obstante, el salto definitivo de la estratigra-
fía desde el subsuelo a los edificios se producirá 
fundamentalmente en los años 80, de la mano 
de arqueólogos y arquitectos como R. Parenti, 
G.P. Brogiolo, F. Doglioni o T. Mannoni que 

fueron quienes de alguna forma dieron carta 
de naturaleza a la disciplina —empezando con 
el primer ciclo de lecciones sobre “Archeologia 
e restauro dei monumenti” (celebrado en Pon-
tignano en 1987), siguiendo con la publicación 
del primer manual sobre “Archeologia dell’edi-
lizia storica” (en 1988) y continuando con la 
creación de la revista científica “Archeologia 
dell’ Architettura” (aunque esta última ya avan-
zados los 90)—.

En España el interés por la arqueología de los 
edificios también había comenzado en los 80, 
pero podríamos decir que de una forma algo 
menos decidida. Muy familiarizados con la 
problemática italiana, son sobre todo L. Caba-
llero —investigador del Instituto de Historia 
del CSIC— y A. Jiménez —de la Universidad de 
Sevilla—, quienes empiezan a reclamar cam-
bios metodológicos a la hora de investigar en 
Arquitectura (Azkarate Garai-Olaun 2001). Con 
todo, no podemos olvidar los pioneros trabajos 
del Servei del Patrimoni Arquitectónic Local 
de la Diputación de Barcelona, cuyos arqueó-
logos y arquitectos decidieron afrontar bajo 
el nuevo paraguas metodológico diversas 
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estratigráfico, y otro segundo, que nos advierte 
de que —a pesar de lo dicho anteriormente— 
la Arqueología de la Arquitectura no se reduce 
sólo a la cuestión estratigráfica, sino que abarca 
otros campos. Nos gustaría por lo tanto, que el 
hecho de que en las próximas líneas nos vaya-
mos a centrar en el análisis estratigráfico, no dé 
a entender que la Arqueología de la Arquitec-
tura empieza y acaba en esta metodología; es 
sin duda su columna vertebral, pero va mucho 
más allá.

2. Lectura estratigráfica de alzados
Los manuales de método en arqueología sue-
len ser por lo general bastante completos. No 
suelen conformarse con abordar los principios 
teórico-prácticos que están en el fundamento 
de la disciplina, sino que además se esfuerzan 
en plantear una suerte de estándar de buenas 
prácticas que normalmente abarca todo lo 
que tiene que ver con la forma adecuada de 
llevar el registro y de planificar la logística del 
trabajo de campo y de laboratorio; algunos 
llegan incluso a señalar ciertas pautas sobre 
cómo publicar una investigación. Sin embargo, 
por razones en las que sería prolijo entrar, en 
Arqueología de la Arquitectura no contamos 
con este tipo de manualística. Es por ello que 
la cadena operativa de “lectura estratigráfica 
de alzados” que vamos a explicar a continua-
ción, si bien no deja de basarse en los están-
dares por convenio aceptados en Arqueología 
—una buena referencia al respecto puede ser 
Brogiolo (1988)—, no se ha extraído de nin-
guna obra en particular, sino que es el fruto de 
la experiencia práctica de años del Grupo de 
Investigación en Patrimonio Construido de la 
UPV/EHU, grupo al que pertenecemos.

2.1. Estudio preliminar

Ninguna lectura estratigráfica de alzados es 
ajena a las circunstancias globales que moti-
van el estudio del edificio histórico en que 
se va a aplicar. Como bien puede suponerse, 
hay diferencias sustanciales según se trate de 

intervenciones en conjuntos edificados de 
diferentes épocas históricas (Utrero Agudo 
2010: 18).

Algo más tarde, en torno al año 2000 surge, 
dentro de la Universidad del País Vasco/Euskal 
Herriko Unibertsitatea (UPV/EHU), un grupo 
de investigación especializado en la materia, el 
entonces conocido como Grupo de Investiga-
ción en Arqueología de la Arquitectura (GIAA), 
ahora denominado Grupo de Investigación en 
Patrimonio Construido (GPAC). Su director —el 
catedrático en arqueología Agustín Azkarate— 
llevaba sin embargo ya toda esa década de los 
90 imbuido en los ambientes en que estaban 
arraigando los principios de la nueva disci-
plina. Uno de sus primeros trabajos, el llevado a 
cabo en San Román de Tobillas (Álava), puede 
considerarse paradigmático de los inicios de 
esta especialidad en España, a pesar de que él 
y su equipo no acaban consagrándose hasta 
desarrollar el emblemático proyecto de restau-
ración de la Catedral de Santa María de Vito-
ria-Gasteiz. Fruto de la cada vez más intensa 
actividad en la UPV/EHU —y en colaboración 
con el CSIC— surgirá finalmente la revista cien-
tífica “Arqueología de la Arquitectura”, una 
publicación que comenzó su andadura con 
dos números especiales cuyos artículos salie-
ron directamente del “Seminario Internacional 
de Arqueología de la Arquitectura” celebrado 
en 2002 en Vitoria-Gasteiz.

1. Centralidad de la lectura 
estratigráfica de alzados
En el primer número de la revista “Arqueolo-
gía de la Arquitectura” se publicó una suerte 
de manifiesto de la nueva especialidad bajo 
el título de “Arqueología de la Arquitectura: 
definición disciplinar y nuevas perspectivas” 
(Azkarate Garai-Olaun et al. 2002: 7-9). En su 
texto se recogieron hasta siete enunciados 
clave, entre los cuales nos gustaría empezar 
destacando dos: uno primero, que nos habla 
de que el eje metodológico vertebrador de la 
Arqueología de la Arquitectura es el análisis 
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atreveríamos a decir que ni siquiera el más 
importante— uso que se le debe dar. Existen 
al menos otras tres funcionalidades que no 
pueden soslayarse: primero, la de servir como 
documento histórico, o mejor —si se nos per-
mite la expresión— como documento “nota-
rial”, es decir, para “dar fe” y dejar constancia 
de cómo era el edificio en el momento en que 
se hizo el estudio arqueológico; segundo, la de 
servir como base para el proyecto de rehabili-
tación del inmueble, ya que la mayor parte de 
los estudios que se hacen en Arqueología de la 
Arquitectura vienen motivados por una inter-
vención restauradora inminente; y tercero, la 
de servir como instrumento de investigación 
en sí mismo, pues un buen modelo, o un buen 
repertorio planimétrico del edificio, puede 
revelar aspectos de su estratigrafía difíciles 
de apreciar por el operador en una inspección 
directa, ya sea porque hablamos de zonas altas 
a las que es difícil de acceder, o simplemente 
porque existen ciertas anomalías de la estruc-
tura (giros de los muros, retranqueos, etc.) que 
son prácticamente inapreciables in situ y sin 
embargo son indicio claro de cambios en la 
estratificación en el edificio.

2.2.2. Técnicas de registro

La descripción de las distintas técnicas de 
registro que haremos, a continuación, va a ser 
necesariamente sintética, no obstante —aún 
a riesgo de posibles omisiones— probamos a 
abordarlas porque creemos que es importante 
que el lector pueda hacerse una idea de en 
qué consiste cada una. Éstas son, como decía-
mos, cuatro fundamentalmente:

Topografía clásica

Todos los métodos de registro geométrico de 
que vamos a hablar tienen una base topográ-
fica, si bien entre ellos éste ha sido —hasta hace 
no demasiados años— el más usado. Consiste 
sencillamente en que un operador mida, sobre 
el edificio y con la ayuda de una estación total, 
todos aquellos puntos que considere intere-
santes para definir su volumetría. Al volcarlos 

una investigación arqueológica pura, es decir, 
motivada por el único interés del conocimiento 
científico, o de una investigación previa a una 
intervención arquitectónica, que va a supo-
ner la rehabilitación, transformación o a veces 
incluso la destrucción del inmueble objeto de 
estudio. También se dan notables diferencias 
en función por supuesto del tiempo y los recur-
sos disponibles; recursos técnicos, económicos 
y humanos. En consecuencia, antes de iniciar 
el proyecto de investigación en sí mismo, es 
necesario confeccionar un anteproyecto que, 
considerando todas las circunstancias conflu-
yentes, prevea en todos sus detalles, el tipo de 
lectura de alzados que se va a realizar. Como va 
a poder comprobarse en las siguientes líneas, 
en algunas partes del proceso hay que elegir 
entre distintas opciones, pues bien, aunque 
hablemos de ellas más adelante, esta primera 
fase de estudio preliminar es el momento para 
realizar esas elecciones.

2.2. Registro geométrico por topografía

Como es evidente, una de las primeras labores 
arqueológicas a realizar en un edificio con-
siste en documentar gráficamente su estado, 
es decir, en capturar por los medios que sean 
precisos su aspecto y volumetría. Hoy por hoy, 
la mayoría de los métodos de registro geomé-
trico empleados son topográficos, pero a pesar 
de ello están prácticamente al alcance de cual-
quier equipo. Nuestra experiencia al respecto 
sugiere además que éste debe ser un trabajo 
realizado por topógrafos expertos, más que por 
arqueólogos especializados en el manejo del 
instrumental topográfico.

2.2.1. Por qué medir la geometría de un 
edificio

Hoy día, aún son demasiados los arqueólogos 
que piensan que la principal utilidad del regis-
tro geométrico de un inmueble es aquella 
de proporcionarnos la base para representar 
gráficamente su estratigrafía y luego incluir 
ese material en los correspondientes infor-
mes. Sin embargo, ése no es el único —y nos 
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Fotogrametría convergente

Las fotogrametrías estereoscópica y conver-
gente se parecen bastante entre sí, pero hay 
cuestiones importantes que las diferencian. 
Si tuviéramos que elegir sólo una de ellas, nos 
decantaríamos por aquella que tiene que ver 
con el hecho de que, para las capturas foto-
gráficas, en la primera, el eje de las mismas 
debe ser perpendicular al objeto fotografiado, 
mientras que, en la segunda, ese eje tiene que 
tender a converger hacia un mismo punto. Por 
supuesto existen otras diferencias. Al hablar 
anteriormente de la “estereoscópica” no hemos 
hablado del “recubrimiento”, es decir, del área 
fotografiada mínima que es preciso que com-
partan las dos imágenes; pues bien, en el caso 
de la “convergente”, esa área compartida debe 
ser sensiblemente mayor. Asimismo, en lugar 
de dos fotos serían precisas un mínimo de tres 
para reconstruir la tridimensionalidad.

Láser-escáner

Siguiendo en la línea de sintetizar —con los 
riesgos que ello conlleva— diremos que el 
láser-escáner viene a ser una suerte de esta-
ción total que, en lugar de medir unos pocos 
cientos de puntos a la hora, puede —gracias a 
su sistema láser motorizado— medir millones 
de ellos en cuestión de segundos. Con todo 
—salvando este paralelismo—, las diferencias 
entre ambos instrumentos son notables; el 
primero exige que un operador escoja a través 
de su óptica los puntos a medir, mientras que 
el segundo prescinde en gran medida de él, 
debido a que —es tal la cantidad de medicio-
nes que hace— bastará con que el operador 
sepa escoger dónde posicionarlo, para obtener 
puntos más que de sobra a fin de caracterizar 
la geometría del edificio [FIGURA 1]. Además, el 
escáner incorpora una cámara que permite 
hacer fotos a 360o que pueden integrarse con 
los puntos medidos, de tal modo que cuando 
se vuelcan los datos al ordenador, los pro-
gramas especializados nos permiten ver el 
modelo tridimensional de nube de puntos con 

al ordenador, estos puntos medidos aparecen 
dispersos, como si de una nube de puntos se 
tratase, y es ese operador el que, ayudado por 
otros datos indirectos recabados in situ, los irá 
uniendo con líneas hasta lograr construir el 
modelo vectorial tridimensional.

Rectificación fotográfica

Dicho de forma muy sintética esta técnica 
requiere dos operaciones básicas. Por un lado, 
se trata de fotografiar —siguiendo unas deter-
minadas reglas— los paramentos que confor-
man el edificio que se desea documentar. Por 
otro se trata de medir —in situ y mediante la 
estación total— ciertos puntos clave del edi-
ficio, que tienen que haber sido capturados 
también en las fotografías. A éstos últimos se 
les llama “puntos de apoyo” porque son las 
referencias que le permiten al ordenador corre-
gir la visual de las fotografías y “enderezar” o 
“rectificar” aquellas partes relativas a los muros, 
que son las que luego servirán para componer 
el mosaico tridimensional del modelo final.

Fotogrametría estereoscópica

La fotogrametría también implica el empleo 
de fotografías, sin embargo, en este caso la 
geometría del edificio se obtiene del proce-
samiento simultáneo de múltiples pares foto-
gramétricos, es decir, de pares de fotos en los 
que cada una de las capturas representa una 
misma parte del inmueble, aunque en este 
caso obtenida desde perspectivas ligeramente 
diferentes. Esta técnica —que no está exenta 
de la toma de “puntos de apoyo”— imita por 
así decir, la estereoscopía con la que funciona 
nuestro sentido de la vista, mezclando la pers-
pectiva que proporciona cada uno de nuestros 
ojos. Su empleo requiere, además de la esta-
ción total —imprescindible para medir los cita-
dos puntos de apoyo—, el empleo de un resti-
tuidor, ya sea analógico o digital, gracias al cual 
—un par fotogramétrico tras otro— se puede 
ir extrayendo toda la información tridimensio-
nal implícita en las fotos. Como es obvio, final-
mente lo que se obtiene es un modelo volu-
métrico virtual del edificio registrado.
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la ayuda de tablets digitales, lo más habitual 
es que el arqueólogo imprima un repertorio 
de fichas, de planos y/o de fotografías previa-
mente seleccionadas, sobre las cuales irá ano-
tando todo aquello que considere necesario 
para la caracterización estratigráfica del edifi-
cio. En cualquier caso, sea cual fuere el soporte 
físico escogido, el registro que se realiza siem-
pre es de dos tipos; hay un registro gráfico y un 
registro alfanumérico.

Registro gráfico

Este registro tiene como objetivo documen-
tar la forma y posición relativa de cada estrato 
dentro del edificio. Para ello es preciso contar 
con un repertorio gráfico-base en el que se 
encuentre representado todo el inmueble, o 
al menos toda aquella parte del mismo que va 
ha ser objeto de estudio. En principio, cuantos 
más detalles formales recoja esta base, mejor; 
no obstante el nivel de detalle alcanzado 
puede variar según las necesidades —y sobre 

la imagen incorporada automáticamente (Gar-
cía-Gómez et al. 2011).

2.3. Exploración directa del edificio

El objetivo del arqueólogo durante la fase de 
exploración directa del edificio es reunir indi-
cios suficientes tanto para, en primera instan-
cia, individualizar todos los estratos que com-
ponen el edificio objeto de estudio, como para, 
en segunda instancia, determinar cuál es la 
secuencia estratigráfica, es decir, para deter-
minar el orden temporal en que se ha ido pro-
duciendo la acumulación de estratos.

2.3.1. Confección del material necesario para 
el registro de estratos

Antes de enfrentarse a la materialidad del 
edificio, el arqueólogo debe confeccionar el 
soporte sobre el que va a plasmar los resulta-
dos de las observaciones directas que haga 
durante el trabajo de campo. Aunque últi-
mamente muchos investigadores prefieren 

1. Registro topográfico por láser-escáner.
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directo. Para poder llevar a cabo este trabajo, 
en primer lugar, tendrá que disponer de unas 
condiciones adecuadas de acceso al inmue-
ble; en segundo lugar, tendrá que individuali-
zar todos y cada uno de los estratos que le sea 
posible y, finalmente; tendrá que determinar 
cuales son las relaciones estratigráficas que 
los unen. Como es lógico, todo ello deberá ir 
siendo recogido en el sistema de registro pre-
viamente preparado.

Condiciones de accesibilidad

Para poder cumplir con sus fines el investiga-
dor debe tener un acceso visual suficiente a 
todas aquellas partes del edificio que entran 
dentro del estudio [FIGURA 2], lo que en ocasio-
nes puede implicar la retirada de una porción 
de los enlucidos que suelen recubrir los muros, 
o la necesidad de habilitar medios para que 
el arqueólogo pueda aproximarse a aquellas 
zonas más inaccesibles (andamios o grúas para 
alcanzar fundamentalmente las partes altas 
de las fachadas). Puede darse sin embargo la 
circunstancia de que aún con todo sea imposi-
ble obtener un acceso visual directo a algunos 
lugares, lo que no siempre implica renunciar a 
la posibilidad de recabar más datos; están las 
técnicas termográficas y de teledetección que 
pueden permitirnos saber qué hay detrás de 
los enlucidos, y también las propias de la topo-
grafía —de las que ya hemos hablado— que 
pueden facilitarnos la representación detallada 
de las partes más distantes de un inmueble.

Cómo se individualizan los estratos

Como es obvio, el proceso para conocer la 
estratigrafía de un edificio empieza con la 
identificación de los estratos que lo compo-
nen, es decir, con la individualización de los 
distintos segmentos constructivos que se 
han ido acumulando hasta formar la estruc-
tura que se debe analizar [FIGURA 3]. Nótese sin 
embargo cómo desde esta perspectiva los 
estratos no serían otra cosa que piezas que 
se van incorporando un conjunto mayor, y sin 
embargo, como es evidente, los edificios no 

todo según las posibilidades del proyecto de 
investigación—, hasta el punto de que en oca-
siones llegan a emplearse croquis o fotogra-
fías sin validez métrica alguna. Obviamente 
este último no es el caso ideal; normalmente 
el arqueólogo dispone para el registro gráfico 
de un repertorio de planos o fotoplanos que ha 
sido confeccionado previamente a partir de las 
diversas técnicas topográficas existentes de las 
que ya hemos hablado.

Registro alfanumérico

Este tipo de registro lo compone un conjunto 
de fichas, cada una de las cuales se correspon-
derá con uno de los estratos identificados en 
el inmueble. De nuevo, según sean la necesi-
dades y posibilidades del proyecto, esas fichas 
preverán la recogida de más o menos datos. El 
mínimo admitido suele ser el de los llamados 
“listados de registro rápido”. En estos últimos la 
ficha de cada estrato se ve reducida a una línea 
dentro de un listado, una línea que recoge 
como mínimo los siguientes datos; el número 
del estrato, un nombre descriptivo, las rela-
ciones estratigráficas de antero-posterioridad 
que lo contactan con los estratos inmediatos 
(representados también por sus respectivos 
números), y el número de plano o fotografía 
del registro gráfico donde se recogen su forma 
y posición.

Cuando el registro se realiza mediante fichas 
individuales para cada estrato, aparte de los 
datos mínimos, las informaciones que se 
recaban son mucho más ricas, sobre todo en 
lo relativo a la descripción del aspecto físico y 
materialidad del estrato en cuestión. Las rela-
ciones estratigráficas también especifican con 
más detalle y se avanzan algunas notas inter-
pretativas sobre las causas más probables que 
pudieron generarlo.

2.3.2. Trabajo de campo.

Esta es la fase central de los trabajos, el 
momento en que el arqueólogo debe extrac-
tar la estratigrafía del edificio partiendo de 
las impresiones que obtenga de su análisis 
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2. Montaje de andamios para posibilitar la correcta exploración visual de los muros.
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y siempre de un modo combinado, aunque 
nosotros vayamos a explicarlas por separado.

Por un lado, está la “estrategia interfacial”, que 
se fundamenta en la búsqueda de aquellos 
indicios que denotan cuál es el contorno del 
estrato, o —dicho de otro modo— cuáles son 
las “líneas fronterizas” que lo definen externa-
mente. Estos indicios a veces son muy eviden-
tes (por ejemplo, cuando se trata de grietas), 
pero en la mayor parte de las ocasiones se 
encuentran parcialmente ocultos o difumina-
dos en los muros.

Por otro lado, está la estrategia tipológica que 
busca la individualización del estrato a par-
tir de la identificación de los rasgos internos 
que caracterizan su contenido, es decir, no a 
partir de los que caracterizan su envolvente. 

sólo evolucionan acumulativamente, sino que 
a veces lo hacen por medio de sustracciones 
de materia construida. Es por ello que concep-
tualmente, los arqueólogos consideran tam-
bién estratos aquellas superficies que —sobre 
los estratos más antiguos— dejan las activida-
des sustractivas; por ejemplo, cuando se abre 
un amplio orificio en un muro para construir 
allí una nueva ventana, o como cuando —por 
diversas razones— se derriba una parte del 
inmueble.

Sea como fuere, el trabajo del arqueólogo de la 
arquitectura en esta fase de los trabajos con-
siste esencialmente en ponerse delante del 
edificio y hacer una exploración directa de sus 
muros con objeto de recabar todos aquellos 
indicios o signos que delaten la presencia de 
estratos en ellos. Para “ver” los estratos el inves-
tigador se vale de dos estrategias, dos estra-
tegias que emplea casi inconscientemente, 

3. Ejemplo de estratificación de la casa-torre de Martiartu.
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el momento de confeccionar el Diagrama de 
Secuencia Estratigráfica del Edificio, conocido 
comúnmente como “matrix Harris”.

2.4. Trabajo de laboratorio

El trabajo de laboratorio en Arqueología de la 
Arquitectura es fundamentalmente un tra-
bajo de reflexión sobre el registro. No existen 
normalmente materiales arqueológicos que 
requieran un análisis aparte como puedan ser 
en una excavación los repertorios de materia-
les cerámicos, metálicos, óseos o de otro tipo.

2.4.1. Cotejo de los resultados de la 
exploración directa con el registro topográfico

No cabe duda de que una exploración directa 
del edificio es imprescindible para detectar la 
mayor parte de indicios que denotan la pre-
sencia de una estratigrafía; sin embargo, si se 
ha realizado un buen registro topográfico, en 
laboratorio también puede recabarse mucha 
información estratigráfica de interés. Es más, si 
se emplean técnicas fotogramétricas, láser-es-
cáner y/o se incorpora la termografía, a lo largo 
del trabajo de gabinete van a poder individua-
lizarse nuevos indicios, imposibles de detectar 
mediante la exploración directa del inmueble. 
Por ello, en esta fase de los trabajos es preciso 
hacer una revisión de todo el registro gráfico 
y alfanumérico de que se disponga para com-
pletar con él todo aquello que se haya descu-
bierto durante las labores de campo.

2.4.2. Determinación de la secuencia 
cronológica de la evolución constructiva del 
edificio

Una vez ya se han complementado todos los 
indicios estratigráficos recabados en el tra-
bajo exploratorio con aquellos individualizados 
en laboratorio, llega el momento de determi-
nar definitivamente la secuencia cronológica 
relativa, es decir, llega la fase de establecer el 
orden en que se han ido acumulando —o sus-
trayendo— los estratos hasta que el edificio en 
estudio ha adquirido su apariencia actual.

Esos rasgos internos pueden ser muy diver-
sos; desde el tipo de material constructivo 
empleado, hasta el tipo de aparejo o la presen-
cia de determinadas marcas de cantero.

Así, cada vez que se tiene identificado un 
estrato, su forma, extensión y posición deben 
ser anotadas sobre el repertorio-gráfico base. 
Al mismo tiempo el estrato individualizado 
recibe un número que servirá para distinguirlo 
inequívocamente del resto, tanto en dicho 
repertorio como en el sistema de fichas o lis-
tado donde vayan a quedar recogidas todas 
sus relaciones estratigráficas.

Cómo se individualizan las relaciones 
estratigráficas

En cualquier caso, el análisis de la estratifica-
ción de un edificio no acaba con la identifica-
ción de los estratos. Ése sólo tiene sentido si 
finalmente se puede establecer una secuencia 
cronológica al menos relativa, es decir, si más 
allá de los estratos se pueden analizar tam-
bién las relaciones físicas que los unen, para 
con ellas poder deducir la coordenada tempo-
ral. Todas las relaciones estratigráficas vienen 
denotadas por uno o varios signos externos, 
signos que son claramente identificables por 
su distinta morfología y/o posición en el espa-
cio, y que implican una determinada interpre-
tación temporal en función de las llamadas 
“leyes de estratificación arqueológica” que son: 
la ley de superposición, la ley de horizontalidad 
original, la ley de continuidad original y la ley 
de sucesión estratigráfica.

Al analizar el modo en que se encuentran dis-
puestos los distintos estratos individualizados 
según estas cuatro leyes, se obtiene que entre 
estrato y estrato se está produciendo un deter-
minado tipo de relación estratigráfica, una 
relación que le permite al arqueólogo deducir 
en qué orden cronológico se han ido produ-
ciendo los hechos estratigráficos. Ese orden 
va reflejado en el registro de campo, es decir, 
en las fichas o listados de registro alfanumé-
rico. Posteriormente, ya en laboratorio, será 
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ellas, es decir, el orden en que se han ido pro-
duciendo los estratos hasta conformar el edifi-
cio tal y como ha llegado a nosotros.

En estos diagramas, cada estrato viene repre-
sentado por una cartela con el número único 
e intransferible con el que —durante el trabajo 
de campo— ya se le ha identificado tanto en el 
registro alfanumérico como en el registro grá-
fico. De esa cartela salen diversos filum o líneas 
que enlazan las cartelas de aquellos estratos 
que tienen una relación mutua.

Siguiendo las leyes de estatificación arqueo-
lógica anteriormente mencionadas, el investi-
gador habrá determinado cuál es la secuencia 
temporal de la evolución constructiva del edi-
ficio, de tal modo que en el gráfico los estratos 
más modernos quedarán siempre representa-
dos en la zona superior del diagrama y los más 
antiguos sucesivamente en niveles inferiores. 
El gráfico se va leyendo por lo tanto de arriba 
hacia abajo, siendo el primer estrato superior 

Cómo se elabora el Diagrama de Secuencia 
Estratigráfica

Si bien en el Mapa Estratigráfico del Edificio 
quedan representadas la forma y posición de 
cada estrato, es decir, quedan reflejadas sus 
coordenadas espaciales reales, en Lectura 
Estratigráfica de Alzados existe otro mapa —si 
cabe más importante— donde lo que prima es 
la representación de las coordenadas tempo-
rales. A ese mapa se le denomina Diagrama de 
Secuencia Estratigráfica o —como ya hemos 
comentado— “matrix Harris” y se trata por así 
decir del “documento maestro” al que debe 
conducirnos cualquier análisis estratigráfico 
[FIGURA 4]; dicho de otro modo, éste diagrama es 
a fin de cuentas el núcleo argumental sobre el 
que se fundamenta el estudio histórico-cons-
tructivo de un edificio. Su valor radica funda-
mentalmente en que refleja no sólo las rela-
ciones espaciales entre estratos sino también 
las relaciones temporales que se deducen de 

4. Mátrix Harris de la casa-torre de Murga.
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tipos de talla, pasando por el tipo de apa-
rejo, que suelen ser muy característicos de 
un período histórico concreto y sirven para 
datar fábricas.

• Analíticas. Bajo determinadas condiciones, 
en determinados tipos de muro se pueden 
obtener muestras de morteros para hacer 
dataciones de carbono 14 o análisis de otro tipo.

• Fuentes escritas. Nos estamos refiriendo a 
toda esa información histórica de archivo o 
bibliográfica —escrita o gráfica— que da tes-
timonio fechado de las obras en el edificio a 
lo largo del tiempo.

Finalmente, lograda la datación absoluta de 
una parte al menos de los componentes estra-
tigráficos del inmueble estudiado, el informe 
que suele resultar de una lectura estratigrá-
fica de alzados, suele consistir en un discurso 
de la historia constructiva del edificio desglo-
sada en fases (García-Gómez et al. 2005). Fases 
que, aparte de describirse en orden cronoló-
gico, se van contextualizando social, política y 
económicamente en cada momento histórico 
[FIGURA  5]. Ese discurso va acompañado por 
un nutrido conjunto de anexos en los que se 
muestran los datos que conforman el registro, 
que han sido base para la articulación de ese 
discurso en fases; en él se incluyen las fichas 
o listado con los estratos identificados, el dia-
grama de análisis estratigráfico y el repertorio 
gráfico donde va reflejada la ubicación, forma y 
extensión de cada una de las unidades.

de la representación, el más actual, y el inferior 
el más primitivo.

Síntesis de la "secuencia cronológica 
absoluta"

Por su importancia, cabe insistir en la cues-
tión: el análisis estratigráfico por sí mismo 
sólo nos permite reconstruir una cronología 
relativa. Dicho de otro modo, no nos permite 
datar el estrato en un período, en un año, o en 
un momento concreto, sino sólo decir “cuál es 
anterior a cuál” y “cuál es posterior a cuál”.

La cronología relativa juega sin embargo un 
papel clave en arqueología, y aporta mucha 
más información de la que a priori pudiera 
parecer. No obstante su potencial informativo 
crece exponencialmente cuando, recurriendo 
a otros métodos no-estratigráficos, se logra 
determinar la fecha concreta de uno o varios 
de los estratos que conforman el edificio estu-
diado. Para ello existe una fase de los trabajos 
que consiste en explorar otras vías informativas 
complementarias, vías que vamos a resumir en 
cuatro fundamentales:

• Texto inscrito. En ocasiones —pocas— exis-
ten inscripciones en los propios muros que 
conmemoran con su fecha, el hecho de la 
construcción de esa parte del edificio donde 
se encuentran.

• Análisis tipológico. Existen detalles construc-
tivos que van desde lo estilístico, hasta los 

5. Ejemplo de reconstrucción de la secuencia evolutiva de la 
casa-torre de Murga.
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realizarse automáticamente partiendo de una 
información topográfica exhaustiva del edifi-
cio; por un lado, estamos profundizando en las 
técnicas de captura masiva de datos geométri-
cos (con el láser-escáner fundamentalmente), 
y por otro, estamos experimentando en los 
campos de la estadística y de la informática, 
con objeto de que un sistema artificial aprenda 
a aplicar la lógica y las reglas que le permiten 
al arqueólogo individualizar los estratos y las 
relaciones estratigráficas que conforman la 
sustancia histórica del edificio. Con todo, por 
más que intuyamos la inminencia con que 
probablemente se producirá el desarrollo de 
estos sistemas de asistencia experta, debe-
mos ser realistas y reconocer que aún queda 
mucho trabajo que hacer en esta línea.

3. Perspectivas de futuro
La exposición que ahora terminamos se ha 
centrado —como de hecho ya indicábamos 
en el título— en los aspectos más básicos de 
la operativa en Arqueología de la Arquitectura, 
concediendo eso sí, un especial protagonismo 
a la lectura estratigráfica de alzados. Lo expli-
cado resultará por lo tanto útil a aquellos no ini-
ciados que quieran conocer la tramoya, o si se 
prefiere la mecánica, esencial que hace de esta 
disciplina una herramienta muy potente para 
el conocimiento del patrimonio construido. 
No obstante, esta espartana “anatomía” del 
método, no incorpora las últimas mejoras que 
estamos actualmente ensayando e implemen-
tando en el Grupo de Investigación en Arqueo-
logía de la Arquitectura (Azkarate et al. e.p.). 
Hemos hecho no obstante bastante hincapié 
en la importancia de las técnicas de registro 
topográfico, precisamente porque éstas —par-
ticularmente el láser-escáner— están jugando 
un papel clave en un futuro que, cada vez más, 
es nuestro presente, un futuro que apunta 
hacia la inteligencia artificial y los sistemas 
expertos.

Un sistema experto no es nada más que un 
sistema informático al que se le provee de 
información en un campo específico de cono-
cimiento y al cual se programa para imitar los 
procedimientos y decisiones de los expertos 
(Barceló 2010: 13). Proporcionan soluciones a 
una gran variedad de problemas que, de no ser 
por ellos, no podrían ser resueltos empleando 
los métodos más tradicionales. Dentro de estos 
sistemas se pueden definir múltiples catego-
rías diferentes que van desde los sistemas basa-
dos en reglas, los basados en el conocimiento, 
las redes neuronales, la metodología orientada 
a objetos, etc., cada una con sus aplicaciones 
para diferentes investigaciones y problemas.

La línea de investigación que estamos explo-
rando prevé a medio plazo que una parte 
importante de la lectura estratigráfica de 
alzados que acabamos de describir pueda 
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Restauración del Patrimonio 
Arqueológico: experiencia 

prácticas Erasmus en la 
Soprintendenza Archeologica 

della Toscana 
Cristina Hidalgo González

Titulada por la Escuela Superior de Arte del Principado de Asturias 

Resumen
Trabajos de restauración de materiales arqueológicos romanos y etruscos: piezas 
de mármol de las construcciones de la ciudad romana de Florencia, expuestas en 
un marco singular como “Il Cortile dei Fiorentini” del Museo Arqueológico Nacional 
de Florencia, mosaicos también romanos de la plaza del Duomo, dan paso a 
piezas de cerámica etrusca de este museo, procedente de la donación del barón 
Fouques de Vagnonville y otros dos hallazgos arqueológicos de las provincias de 
Pistoia y Siena (Toscana). Y para todo ello primando el uso de técnicas y métodos 
tradicionales en el Centro de Restauración de la Soprintendenza Archeologica 
della Toscana, sobre otras más actuales.
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Restoration of archeological 
heritage: Erasmus internship at 
“Soprintendenza Archeologica 

 della Toscana”

Abstract
Restoration of archaeological Roman and Etruscan materials: marble 
pieces from the constructions of the Roman city of Florence, displayed 
in an incomparable setting such as ‘Il Cortile dei Fiorentine’ of the 
National Archaeological Museum of Florence; Roman mosaics from 
‘Piazza Duomo’, give away ceramic Etruscan pieces of this museum, 
donated by Baron Fouques de Vagnonville and another two discoveries 
from Pistoia and Siena (Tuscany). For all of these labours, prevail the 
use of traditional techniques and methods at “Centro di Restauro della 
Soprintendenza Archeologica della Toscana” over newer techniques.

Keywords
restoration
archeology
Florence
Tuscany
etruscan
roman
marble
ceramics.

A lo largo del periodo comprendido 
entre el 15 de julio y el 30 de noviem-
bre realicé una estancia de prácticas 

Erasmus en la Soprintendenza Archeologica 
Belle Arti e Paesaggio per la Città Metropoli-
tana di Firenze e la province de Pistoaia e Prato, 
dependiente del Ministerio dei Benni e delle 
Attività Culturali e del Turismo de Italia, en (Flo-
rencia, Italia), dentro del convenio suscrito en 
esta materia con la Escuela Superior de Arte 
del Principado de Asturias (Conservación y 
Restauración de Bienes Culturales).

En la misma he tenido la oportunidad de inter-
venir en diferentes testigos que se conservan 
hoy en día de la época romana y etrusca de 
la región de la Toscana, fundamentalmente 
de fondos pertenecientes al Museo Nacional 
Arqueológico de Florencia (Museo Archeolo-
gico Nazionale di Firenze) y a otros particulares. 
En este sentido hay que señalar que la Soprin-
tendenza es la unidad o servicio que en sus ins-
talaciones y tallares de la Via della Pergola, 65, 
en Florencia, tiene la encomienda de restaurar 
los bienes y depósitos del MAF, al carecer éste 
de talleres de restauración propios. Así mismo 

realiza para otras instituciones y particulares 
trabajos de restauración en el ámbito territorial 
de la Toscana.

Se señalan a continuación, algunas de las 
obras en las que he trabajado y sus procesos 
de restauración:

1. Museo Arqueológico Nacional de 
Florencia

1.1. Patio romano – Il Cortile dei 
Fiorentini

A modo de introducción señalar que el Museo 
Arqueológico Nacional de Florencia es uno de 
los grandes museos en esta materia de toda 
Italia. Fundado por el rey Vittorio Emanuelle II 
en 1870, desde 1880 tiene su sede en el Palazzo 
della Crocceta (Plaza Santa María Annunziata), 
en pleno centro histórico florentino, concreta-
mente en un palacio de la familia Medici, eri-
gido en 1620. Hay que señalar que este palacio 
había sido la sede del reino de Italia durante los 
años en los que Florencia, tras la reunificación 
italiana, ostento la capitalidad del país, concre-
tamente entre 1865 y 1871.
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Posee una gran colección etrusca, en la que 
destaca la “Quimera de Arezzo” (s. IV a.C.), 
griega, romana (procedentes de las familias 
Medici, Lorena y Ufizzi) y egipcia (Expediciones 
de Rossellini y Champollion). Sufrió importantí-
simos daños con las inundaciones provocadas 
por el río Arno en 1966, con trabajos de restau-
ración que se prolongaron durante cuarenta 
años, finalizando en 2006.

El primer trabajo que se describe es el realizado 
en el patio romano del MAF, el conocido como 
“Il Cortile dei Fiorentini”. Estamos ante testigos 
datados aproximadamente entre el I a.C – I d.C. 
Pertenecen todos a la antigua ciudad romana 
de Florencia y son de mármol. Como se indica 
han sido expuestos en uno de los patios del 
propio museo [FIGURA 1], abierto recientemente 
al público, tras varios años de restauración y 
catalogación de las obras.

En este caso, se ha intervenido para realizar 
una limpieza a varias de las obras, ya que pre-
sentaban de forma generalizada, una costra de 
tono gris/negro, formada a partir de la trans-
formación del propio material cuya naturaleza 
física, química o mineralógica, son parcial o 
totalmente distintas a las del sustrato pétreo 
sobre el que se asientan. Lo más probable es 
que tenga gran cantidad de sulfato cálcico, 

que tiende a que la superficie se exfolie y en un 
futuro, pueda llegar a desprenderse.

Para su limpieza, se han cubierto comple-
tamente las obras con una mezcla de pulpa 
de celulosa + carbonato de amonio + agua 
desmineralizada, protegiéndolas con papel 
film y dejando actuar durante 24 horas. Pos-
teriormente se retiró la pulpa con ayuda de 
una espátula, y mediante un cepillo de cerdas 
duras, agua desmineralizada y tensoactivo, se 
frotó la superficie para eliminar los restos del 
carbonato de amonio [FIGURA 2].

Hay que indicar que este trabajo de restaura-
ción se realizó en el propio Patio Romano (Il 
Cortile) del Museo.

1.2. Restauración mosaicos romanos

Trabajos ya realizados en los tallares del Cen-
tro de Restauración de la Soprintendenza 
(Via della Pérgola, 65, Florencia). Han sido tres 
mosaicos con los que he trabajado. Todos ellos 
proceden de excavaciones realizadas en Flo-
rencia, concretamente de la céntrica plaza del 
Doumo, uno de los lugares más característi-
cos de la ciudad, y ejecutados con teselas en 
mármol.

1. Patio romano. Museo Arqueologico de Florencia. 2. Obra del patio romano durante el proceso de limpieza.
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El primer mosaico que se intervino, realizado 
en teselas blancas y negras, al igual que las 
obras del Patio Romano, también presentaba 
una costra negra que impedía obtener una 
correcta lectura. Para su limpieza se realizaron 
los siguientes procesos:

En primer lugar, se procedió a eliminar la 
suciedad no adherida mediante brocha y 
aspirador. Para la eliminación de la costra, se 
aplicaron empacos de algodón impregnados 
en disolvente natural “bálsamo di agrumi”1 
que ayudaba a reblandecerla, durante aproxi-
madamente 30 segundos y con el apoyo del 
empleo de instrumental mecánico, bisturí y/o 
formón en las zonas donde la costra era más 
gruesa. En la parte dónde el mosaico carecía 
de base, se aplicó a modo de refuerzo estruc-
tural el producto Tenax. Para proporcionar una 
correcta lectura, las teselas originales que se 
desprendieron fueron adheridas con pega-
mento a base de acetato de polivinilo K-60, y 
en las lagunas donde se creó preciso, se pega-
ron con malta a base de Acril 33 + Adelix P10 + 
agua desionizada, una serie de teselas realiza-
das con geopolímero [FIGURA 3].

El segundo mosaico, de teselas de un único 
color, blanco, también presentaba una cos-
tra negra forma homogénea. A diferencia del 

anterior, éste posee un marco de madera 
rodeándole.

En primer lugar, se protegió el marco de 
madera que rodea el mosaico con papel film, 
para evitar que futuras intervenciones puedan 
dañarlo, y se retiraron las teselas desprendidas 
mediante pinzas, identificando en qué parte 
del mosaico se encontraban, para facilitar su 
posterior adhesión y se eliminaron las zonas 
no originales del mosaico, tratándose de anti-
guas reintegraciónes mal efectuadas. Para su 
limpieza, se eliminó la suciedad no adherida 
mediante brocha y aspirador, y en el caso de 
la costra adherida, se aplicó primero tensoac-
tivo + agua frotando mediante cepillo [FIGURA 4], 
posteriormente una papeta compuesta de 
pulpa de celulosa + carbonato de amonio 
cubierta de plástico film, aplicándola durante 
intervalos repetidos de 2-3 horas con un poste-
rior aclarado con agua y cepillo. Las teselas que 
se habían desprendido, se fueron limpiando 
una a una con cepillo pequeño + agua con car-
bonato de amonio y de forma mecánica, con 
ayuda del bisturí, si la costra era muy gruesa.

Una vez limpias las teselas, se consolidó la base 
de cemento con una mezcla de 3% de Acril 33 
diluido en agua desionizada, y la madera con 
“bálsamo di agrumi” aplicado con brocha. 

3. Resultado final. 4. Cata limpieza con tensoactivo.
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Para la adhesión de éstas teselas se realizó una 
malta a base de Acril 33 + Adelix P10 + Agua 
desionizada, aplicando mayor grosor donde 
fuese necesario, para que quedase a nivel. Para 
finalizar se lijaron todas las teselas y se iguala-
ron los bordes [FIGURA 6].

Ésta intervención fue presentada en la 9ª 
edición del congreso, Faenza 24 y 25 de 
noviembre:

Mosaic: Archaometry, Technology and Conser-
vation. Science: big for the mosaic art.

(Mosaicos: Arqueometría, tecnología y con-
servación – Ciencia: grandes cambios en los 
mosaicos artísticos”).

1.3. Cerámica negra – Excavación tumba 
etrusca procedente de los fondos de 
Fouques de Vagnonville

Se trata de piezas procedentes de la donación 
del barón francés Fouques de Vagnonville 
(Douai, 1806-Florencia 1876). En total se inter-
vinieron 26 piezas etruscas realizadas en cerá-
mica negra, que en general no presentaban 

Finalmente se procedió a la reintegración, apli-
cando malta realizada con Acril 33 + Adelix P10 
para cubrir las irregularidades de la base, y se 
adhirieron las teselas con adhesivo a base de 
acetato de polivinilo: K-60 [FIGURA 5].

La intervención en el tercer y último mosaico, 
se ha centrado en la reintegración. Todas 
aquellas zonas en las que la superficie carecía 
de teselas se han reintegrado con un método 
novedoso en éste campo, el geopolímero. En 
este sentido hay que señalar que de forma 
habitual los sistemas que se siguen son básica-
mente tradicionales, con muy pocas técnicas 
más novedosas como ésta. Realizado a base 
de silicato de potasio, metacaolino, hidróxido 
de potasio y el pigmento deseado, en función 
del color del mosaico a reintegrar (debe de ser 
a bajo tono, en éste caso blanco “roto”), este 
material reúne unas características apropiadas 
(alta resistencia mecánica, buena reacción 
los agentes climáticos…) pero actualmente 
se desconoce con certeza cuál será su 
comportamiento con el paso de los años.

5. Proceso reintegracion teselas.
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un buen estado de conservación (suciedad, fal-
tas volumétricas…). Proceden del ajuar de una 
tumba etrusca.

En primer lugar, se ha repasado el número de 
registro del museo Arqueológico de Florencia, 
de aquellas etiquetas que estaban muy des-
gastadas, con plumilla y tinta china negra, y 
con tinta blanca en la propia cerámica, en las 
piezas que habían perdido la pegatina.

Posteriormente se ha efectuado una limpieza 
de todas las piezas, primero a punta de bisturí 
para retirar las costras de suciedad adheridas y 
después, mediante un paño impregnando en 
el disolvente bálsamo di agrumi. Una vez seco, 
a modo de protección, se aplicó cera natural.

En el caso de las piezas fracturadas, se adhi-
rieron con adhesivo compuesto de acetato de 
polivinilo: K-60, y posteriormente, donde fue 
necesario, se realizó una reintegración volu-
métrica a base de yeso + pigmento gris oscuro 
(para obtener un resultado a bajo tono), reali-
zando previamente un molde de la zona a rein-
tegrar con cera de dentista [FIGURA 7].

6. Resultado final reintegracion geopolimeros.

7. Una de las piezas tras su restauracion.
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superficial mediante brocha, y acto seguido 
se limpió toda la obra mediante pequeños 
empacos de algodón impregnados en agua 
desionizada, dejándolos actuar durante muy 
poco tiempo (2 segundos aprox.). La suciedad 
incrustada se eliminó a punta de bisturí.

Para reintegrar la laguna de la zona superior 
se realizó antes un molde de la forma con cera 
de dentista al baño maría, una vez colocada, 
se aplicó cera fundida + pigmento, (técnica 
reversible, empleando un material compatible 
con la obra). Una vez seca se dio la forma con 
bisturí y posteriormente con lija de grano fino 
[FIGURA 9].

La segunda obra, un plato, presentaba peque-
ñas costras terrosas de tono verdoso de una 
forma generalizada. El primer paso fue la apli-
cación mediante hisopo del disolvente natural 
“bálsamo di agrumi”, a base de cítricos, para 
ablandar la costra, y posteriormente su lim-
pieza a punta de bisturí, con gran cuidado, 
ya que la base de cerámica se encontraba 
en un estado muy sensible, y se podía dañar 

2. Cerámica proveniente de la 
“Tomba a Cassetta di Croce al 
Romito, Pistoia”
Nos encontramos ante el primero de los tra-
bajos que para personas y entidades externas 
realiza la Soprintendenza Arqueológica della 
Toscana.

Se trata de dos piezas realizadas en cerámica. 
Proceden de un ajuar funerario del yacimiento 
de Croce al Ramito, en la provincia toscana de 
Pistoia.

En primer lugar, se intervino la pequeña vasija, 
que estaba recubierta de incrustaciones terro-
sas y residuos arcillosos, provenientes de la pro-
pia tierra en la que estaba enterrada, antes de 
la excavación [FIGURA 8].

Se ha realizado un test de solubilidad apli-
cando en una pequeña zona agua desionizada 
mediante hisopo, comprobando que ésta no 
altera la superficie de la cerámica (se ha tenido 
en cuenta que la limpieza acuosa es la más 
habitual y eficaz para la suciedad no incrus-
tada). Posteriormente se eliminó la suciedad 

8. Vasija previa intervención. 9. Resultado final.
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muy fácilmente. Para finalizar, y con el propó-
sito de proteger la obra, se aplicó cera natural 
[FIGURA 10].

3. Cerámicas procedentes de una 
excavación de Pian del Casone, en 
Monteriggioni, Siena
Encontrado en una excavación realizada en el 
año 2010, en el Pian del Casone, municipio de 
Monteriggioni, provincial de Siena, en donde 
han aparecido importantes restos etruscos. Se 
ha intervenido en un plato de cerámica negra. 
Procede de fondos privados.

Inicialmente se ha realizado la adhesión de los 
fragmentos [FIGURA 11], limpiando previamente 
los bordes con alcohol etílico mediante hisopo. 
Posteriormente se han seleccionado las piezas, 
buscando aquellos que tengan posibilidad de 
unión y realizando una prueba en seco para 
establecer el orden de pegado. Se extendió 
una fina capa en ambos bordes del adhesivo 
a base de acetato de polivinilo: K-60, y se apre-
taron durante unos segundos, eliminando los 

10. Resultado final.

11. Plato tras la adhesión de los fragmentos.
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oscuro), se lijó con lija de agua y se aplicó látex 
líquido (especial para rostros, ya que no es 
agresivo para la obra) por toda la cerámica ori-
ginal, con la finalidad de protegerla.

Se policromó con una mezcla de pintura acrí-
lica + Polifilia (cubre el característico brillo del 
acrílico, dando un resultado mate), mediante la 
técnica de salpicado de pintura (a bajo tono), 
con un pequeño cepillo, proporcionando un 
aspecto de pequeños puntos, que una vez apli-
cados se difuminaban ligeramente con una 
esponja.

Tras la reintegración se retiró el látex, el cual 
aparte de proteger la cerámica de la pintura, 
limpió los poros de ésta, eliminando restos de 
yeso o modustuc que penetraron durante el 
lijado [FIGURA 12].

excesos, y colocando pinzas a modo de segu-
ridad, con un poco de algodón para evitar el 
contacto directo de ésta con la cerámica.

La reintegración volumétrica se realizó 
siguiendo los criterios universales de discerni-
bilidad, no falsificación, reversibilidad, etc. pro-
pios de este tipo de metodologías.

Se aplicó Acril 33 a modo de sustrato interme-
dio en los bordes, ejerciendo de protector y 
facilitando una posible posterior reversibiliza-
ción. Se calentó una lámina de cera de dentista 
y colocó en las zonas sin lagunas que se quería 
reintegrar, para conseguir la forma exacta, y 
colocarlo una vez seca en la parte donde se va a 
trabajar. Con escayola + pigmento gris oscuro + 
agua desionizada se han rellenado las lagunas, 
a bajo nivel, y posteriormente se han lijado con 
lija de agua. Para obtener una reintegración 
que se integre aún más con la obra, se aplicó 
una fina capa de Modostuc (de tono marrón 

12. Resultado final.
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Notas del autor

[1] Bálsamo di agrumi: Producto vegetal que proviene de la extracción de 
las cáscaras de los cítricos (naranja, bergamota y limón). Gran disolvente de 
grasas y óxidos en superficies duras. Biodegradable, no tóxico. Producido en 
Calabria – Sicilia.
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Resumen
El cartel es una lámina de papel de gran formato impreso con 
fines publicitarios o informativos. Fue producido de manera 
masiva para su exhibición en público. Está compuesto por 
una imagen, normalmente, a color y un texto.
El cartel juega desde el s. XIX un papel en la vida de cotidiana, 
pues es uno de los medios más efectivos de comunicación 
que lanzan mensajes contundentes dirigidos al sentimiento.
Estos han de ser entendidos como un documento histórico, 
por tanto conservados y restaurados, para su estudio y divul-
gación, forman parte de nuestro pasado cercano, congelan 
parte de la Historia y abren un horizonte permitiendo que el 
recuerdo no sólo sea mera ilustración, sino que sirven para 
analizar un momento político-social concreto como es nues-
tra Guerra Civil.

El cartel en la guerra Civil
Rebeca Álvarez García

Alumna de la Escuela Superior de Arte  
del Principado de Asturias   
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The poster in the Spanish Civil War

Abstract
The poster  is a sheet of large format of paper printed for publicity 
or informational purposes. It was produced os massively for public 
display. It is composed of an image, usually in color and a text.
The poster plays from the nineteenth century a role in daily life, as it is 
one of the most effective means of communication that send strong 
messages directed to the feelings.
These must be understood as a historical document therefore 
preserved and restored, for study and dissemination, are part of our 
close past, freeze part of history and open a horizon in which their 
memory is not only an illustration, but serve to analyze a concrete 
political-social moment as it is our Civil War.

teniendo como soporte el papel, éste suele ser 
de baja calidad, pues no tiene intención más 
allá de un corto periodo de tiempo. Además 
suele exhibirse al aire libre, volviéndose cada 
vez más afectado” (Sánchez 2015: 227).

El auge del cartel se puede datar cuando éste 
se convirtió en un vehículo hacia un fin (Triadó 
1999: 288), que en España será entre el 1936-39; 
durante éstos tres años se llevará a cabo una 
intensa actividad artística.

En España, ya existe a partir de 1930 un con-
texto publicitario que permitía llevar a cabo 
la realización de ésta. Vemos cómo durante la 
Segunda República, teniendo en cuenta los 
problemas de paro y analfabetismo, se rea-
lizarán diversas campañas publicitarias, por 
parte de las instituciones como el Ministerio 
de Instrucción Pública, el Consejo de la Escuela 
Nueva Unificada de Barcelona o el Sindicato 
Provincial de Maestros de Madrid. (Alvarado 
López, de Andrés del Campo 2008: 1-3)

El cartel será uno de los principales elemen-
tos al servicio de la sociedad, ya fuera durante 
el conflicto o previo a éste, algo que no sólo 

E l cartel por un lado es objeto artístico 
(toma los datos de la naturaleza y la hace 
resplandecer) y por otro es vehículo de 

ideas, inscrito dentro del Patrimonio docu-
mental. Éste en muchos casos ha estado rele-
gado al olvido y su destrucción suele pasar más 
desapercibida a la vista.

El patrimonio no es una cuestión de época o 
de tipología sino de manifestación de la cul-
tura del ser humano; en cualquier momento 
ha de ser respetado y estudiado.

Como apunta Carmen Grimau “El cartel polí-
tico juega un gran papel en el campo del 
subconsciente” (1974: 25); estas creaciones, 
representan la capacidad de la sociedad de 
representar su mundo, siendo por tanto patri-
monio, en cuanto que son testimonio de “de 
un tiempo”. Que si no protegemos y salva-
guardamos, al igual que sucede con mucha 
de la obra producida en el s. XX, por la falta de 
perspectiva histórica, va a acabar siendo “res-
tos arqueológicos de la obra que fueron” (Ruiz 
de Arcaute 2015: 22). Y más en el caso del car-
tel, que “suele colocarse en superficies planas, 
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sucedió en España [FIGURAS 1 Y 2]. Los objetivos 
eran reclutar y los mensajes iban dirigidos a las 
masas. El fin era fomentar el odio al enemigo, 
demostrando la gran capacidad de manipula-
ción y persuasión de estos instrumentos (Egui-
zabal 1998: 245-246).

La propaganda servía para llamar la atención 
sobre lo que sucedía y que la opinión pública 
tomase parte en esa situación. Lo que está claro 
es que el cartel surtió un efecto casi tan eficaz 
como las propias armas, tal y como comenta 
Pedro María Egea Bruno (Egea Bruno, 2011: 1). 
Nos ha quedado claro que el cartel ha sido un 
medio de propaganda en una España donde 
el 25% de la población era analfabeta, pero es 
necesario decir que no en “ambas Españas” fue 
igual de prolijo, pues “la nacional” hizo caso en 
menor medida a la producción visual, y cuando 
lo hizo sólo consiguió en muchos casos burdos 
carteles que reflejan una amalgama de ideas, 
aunque en algunos casos serán carteles esté-
ticamente buenos. Frente a éste está el car-
tel republicano que intentará ser ejemplo de 
lucha y resistencia. El cartel fija imágenes y 
ritualiza la iconografía, tipifica gestos y saludos 
que repitiéndose hasta la saciedad crean un 
lenguaje donde la imagen adquiere un sen-
tido.( Bozal 1990: 642).

El cartel de la Guerra Civil fue un cartel de 
urgencia, de ahí que se repitan ciertas premi-
sas y en un momento de caos la repetición sis-
temática de eslóganes claros y contundentes 
es la clave para que no se minen las fuerzas de 
resistencia. No hay que buscar en este cartel 
una buena producción, entendida como algo 
estético o bello, sino una producción al servicio 
de una idea , hecha tanto por profesionales del 
medio como por espontáneos colaboradores, 
sin dejar atrás a la principal fuente receptora de 
los mismos, la población que a comienzos de la 
contienda experimenta cierta euforia guerrera.

Los carteles de guerra también pretendían 
mostrar la realidad, por ello se procuraba que 
fueran lo más realistas posible, intentando así, 

1. Anónimo Catalán 1932. Catálogo Biblioteca Nacional 
España.

2. Autor: Estenka 1932
Universidad de Barcelona: Memòria Digital de Catalunya.
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ser sólo carteles que intentan ganar la guerra y 
con la necesidad de un ejército. Por otra parte 
es en 1938 cuando el aparato propagandís-
tico franquista comienza su andadura bajo la 
dirección de Ridruejo y Tovar, llegando incluso 
a ser tan numerosos como los republicanos 
(Gómez 1990:26). Tras la guerra “en los años 40, 
se mantuvieron en los anuncios comerciales, 
tanto el tono imperativo de la guerra como 
la amenaza; pudiendo hablar de una publici-
dad propagandística” (Eguizabal 1998: 181-182). 
Podemos resumir el cartel de la Guerra Civil, 
como un cartel inmaduro debido a la juventud 
de muchos de los artistas.

El cartel es una imagen fija, su eficacia procede 
en gran parte del efecto sorpresa causado en 
el individuo y la repetición del estímulo. Ade-
más se presenta una imagen como estímulo 
fuerte y un estímulo débil, como es el texto que 
permite amplificar y estructurar el mensaje 
(Enel 1974: 23). El espectador jamás permanece 
impasible ante el cartel, siendo por tanto un 
documento que muestra nuestra sociedad y 
surge a la par que los grandes acontecimien-
tos históricos.

1.1. El color y la iconografía

A modo de esbozo, tanto el color como la ico-
nografía están siempre supeditados a una 
ideología, e intentan además ser un reflejo 
de la misma. El símbolo no es símbolo en sí 
mismo, sino que lo es dentro de un contexto 
dado y a partir de ahí adquiere un sentido. 
Lo mismo sucede con el color, no es un ele-
mento baladí y hay que entenderlo como un 
elemento sugestivo, a través del cual se trans-
mite información, e influye en el impacto que 
la propaganda pueda ocasionar. Así pues, del 
buen uso del color depende en gran medida 
el triunfo , además de ser una poderosa herra-
mienta de expresión, sirviendo para enfatizar 
significados (Donis 2003: 167-180). En casi todas 
las civilizaciones, el color ha afectado a las dis-
tintas situaciones sociales, como la jerarquía o 
el matrimonio en la mujer. (Souriau 1998: 307).

al mostrar la crueldad en grado superlativo, 
llegar más al corazón que a la razón. El cartel 
por su claridad permite comunicar de manera 
rápida y concreta un axioma, es una imagen 
cargada de simbolismo, un grito en la pared, 
con un fin más allá de lo estético. (Julián, 199:3 11)

Pero el fondo de este escrito, lo que trataré de 
hacer ver es; la problemática sobre la conside-
ración de valor histórico del patrimonio de cro-
nología contemporánea. Ya que el patrimonio 
no es una cuestión de época sino de manifes-
tación de la cultura material del ser humano 
en cualquier momento.

1. El cartel como elemento 
informador
El cartel, como decía Cassandre es un medio 
para un fin, un medio de comunicación que 
en este momento necesitaba gran iconicidad 
y simbolismo, “pues servía para enseñar la rea-
lidad e intervenir en ella, bien transformándola 
o perpetuándola”(Remirez 1988: 190). Esto se ve 
en nuestra propaganda bélica por un lado hay 
carteles que incitan a la creación de una nueva 
sociedad, bien desde una perspectiva “nacio-
nal” o revolucionaria. Por otro lado también 
observamos la perpetuación de la República. 
Por tanto dependiendo de quién envíe el men-
saje “enseña una realidad diferente”.

Tendrá también la propaganda una verdadera 
función informativa, como en los numerosos 
carteles que se realizaron para concienciar al 
pueblo de los bombardeos, o del cuidado del 
Patrimonio y Tesoro Artístico.

Se pueden establecer una serie de cortes en 
la creación cartelística, pues los primeros, que 
a su vez coinciden con el comienzo de la gue-
rra, son carteles eufóricos caracterizados por 
el entusiasmo y el intento de llevar a cabo una 
revolución,” y prologan unas características del 
cartel político de los años 30” (Eguizabal 1998). 
A medida que ésta avanza, por los años 37-38 
decaerá el entusiasmo guerrero de la revolu-
ción en el bando Republicano y terminarán por 
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observa aquí una fuerza contra el fascismo y 
una carga obrera notable (Grimau 1979: 88).

3. Los Carteles en la Guerra Civil
En los primeros meses de la Guerra Civil, se 
trata de un cartel que bebe mucho de la publi-
cidad o del cartel comercial, por lo tanto hay un 
detallismo exacerbado del objeto, facilitando 
su comprensión y que éste lleve a un fin, han 
de ser efectistas. Estos carteles, como dice Gri-
mau, han de definir una nueva sociedad con 
plumas, libros, martillos… hay cierta teatrali-
zación cinematográfica tan propia del cartel 
hollywoodiense de los años 30. (Grimau 1979: 
105) Se pretende dar una continuidad a la vic-
toria en las urnas de 1936.

También hay una identificación en este car-
tel del hombre como hacedor de historia 
que puede cambiar el devenir de la sociedad, 
de ahí que éstos primeros carteles sean tan 
humanos y contengan tanta carga simbolista, 
el cartel tiene un fin utópico, una misión, llegar 
al “socialismo”.

A partir de 1937 el cartel cambia, con subida 
en 1936 de Largo Caballero, quien trata de 
crear un Ejército único con mandos regulares y 
organización militar. Esto se refleja en el cartel 
donde se deja de lado la apariencia de un mili-
ciano con camisa blanca y fusil al hombro para 
comenzar a aparecer un soldado, uniformado; 
junto a esto la euforia de los primeros meses de 
guerra deriva en carteles donde lo que prime 
será la unión, la fuerza y la resistencia.

Otra de las partes conformantes del cartel 
será el texto, que sirve para concretar y poner 
en estructura la imagen , pero ambos han de 
transmitir un significado lógico y han de cum-
plir una función. El cartel ha de ser imperativo, 
que no deje razonar al receptor y ha de ser 
reiterativo para que así queden grabados los 
mensajes en el subconsciente.

2. Los carteles antes de la Guerra Civil
Como dice Enric Satué, quizá esta sea la única 
vanguardia pública seguida por todo el mundo 
a excepción de la soviética, pues es la que “se 
limita a ser de su tiempo” como diría Brossa. 
Así, el diseño gráfico español será el que acom-
pañará la ruptura, teniendo una función esté-
tica y social. (Satué 2003: 15).

En 1931 aparecerán numerosos carteles electo-
rales en los que por parte de la derecha se ve el 
énfasis que pone sobre los estragos que desde 
su punto de vista estaban haciendo las izquier-
das, mientras que en la izquierda sus carteles 
fueron eminentemente sociales. La iconogra-
fía de ambas tendencias también será dife-
rente. La derecha utilizará al obrero como arma 
arrojadiza. Ejemplo es el cartel de 1932 en cuya 
leyenda se lee: “Dos companys inseparables 
comunisme i miseria” [FIGURA 1]. Esta temática 
se seguirá en el cartel de 1936, donde la lucha 
de las derechas , unidas por el orden, contra 
el desorden que simbolizará la izquierda, se 
puede resumir en el cartel presentado en las 
elecciones de 1931 y de 1936 como: economía, 
anticomunismo, orden y patria.

En contraposición a éstos, están los carteles 
que se usarían en las elecciones de 1936 por 
parte de la izquierda, donde ésta reclama cues-
tiones sociales, y ya comienza la influencia del 
cartel ruso. Un ejemplo es el cartel en el que se 
lee “Treballadors! Voteu la candidatura del bloc 
obrer i camperol” [FIGURA 2].Tras 1934, se darán 
una serie de carteles por parte de la izquierda 
en los que sobre todo se pedía amnistía. Se 
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se vincularon a la izquierda, cómo fue el caso 
de Miró o Picasso.

Pero los artistas, no sólo aparecieron de motu 
propio sino que también aparecerán artistas 
organizados sindicalmente. La UGT y la CNT 
escriben manifiestos sobre la necesidad de la 
“unión de los pinceles”, para que el fascismo no 
triunfase. Renau, también escribirán manifies-
tos en esta línea, como “La función social del 
Cartel”, donde dijo que el “artista se estaba des-
pertando de su letargo”.

4.1. Las organizaciones

Los artistas a la hora de enfrentarse al pro-
blema de la Guerra Civil y su cartel, no estuvie-
ron solos, sino que contaron con la ineludible 
ayuda del Gobierno, los Sindicatos y diversas 
organizaciones de artistas.

Se publicarán numerosas revistas, como fue La 
Hora de España o El mono Azul y la Escuela 
de Bellas Artes junto con la Junta Delegada 
de Defensa y el 5º Regimiento intentarán dar 
euforia a la lucha para minar al fascismo.

Algunas de las organizaciones serán; “las mili-
cias de la cultura” creadas en 1937, “La alianza de 
intelectuales antifascistas”, “El 5º regimiento”, 
“La Escuela de Bellas Artes”. En Cataluña estará 
“la Generalitat de Catalunya”, “La organización 
de Dibujantes” o el “Sindicat de Dibuxantes 
Professionals” entre otros.

4. La organización del cartel y el 
cartelista
La organización del cartel no se da de la misma 
manera en un bando u otro, ni según la zona. 
Existieron numerosos organismo regionales 
y locales que difundirán sistemáticamente la 
propaganda.

En el bando Republicano se ligaron la propa-
ganda con la producción artística creándose 
así un frente cultural que hizo las veces de difu-
sor del conflicto, llevando a cabo realizaciones 
culturales y reestructurando la propaganda 
(Grimau 1979:27-29). Se crearon revistas como 
Octubre o Nueva Cultura.

A medida que la guerra se recrudecía , las ten-
siones afloraban, así que el trabajo se hizo cada 
vez más arduo y como no, la escasez del mate-
rial era cada vez mayor. “ Los mejores dibujan-
tes estaban movilizados y Renau estaba dedi-
cándose a la salvaguarda del Tesoro Artístico ya 
que era el Director del Bellas Artes de la Repú-
blica y éste ya no se encargaba de los carteles, 
además el cartel no estaba reconocido como 
una actividad artística. Por lo tanto, al no con-
siderarse que los carteles estaban dentro del 
arte, no estaba programado desde la Direc-
ción General del Bellas Artes la distribución de 
material para su realización” (Ruipérez 1978:16).

Esto hará que Gaya insistan en la necesidad de 
un cartel fuerte. (Grimau 1979: 65) A pesar de 
esto el cartel español más que fuerte fue inma-
duro ya que como apunta Grimau, estaban 
condicionados por su vinculación política que 
los cargaba de simbolismo pero les hacía des-
controlarse técnicamente. (Grimau 1979: 66)

Las ciudades con mayor producción gráfica 
serán Madrid, Barcelona y Valencia; además de 
esto, serán las ciudades republicanas por anto-
nomasia, aquí habrá numerosos sindicatos y 
partidos que se transformarán en elementos 
editores que distribuyen y crean material pro-
pagandístico. El artista, ante el conflicto, tuvo 
que posicionarse y así lo hizo. Muchos de ellos 
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5.1.2. Los carteles de combate

Pretenden la unidad, mantener la moral y 
fomentar la formación militar del soldado 
(Gómez 1990:38), a medida que avanzó la gue-
rra era cada vez más necesaria la resistencia y 
en 1938, Renau crea uno de los grandes carte-
les de la Guerra Civil, el de: “Hoy más que nunca 
Victoria” que no sólo habla de vencer sino de 
resistir. En estos existe la tendencia a la unidad 
frente al fascismo, buscando fomentar la moral 
de la victoria y la formación militar del soldado 
(Gómez 1990: 38), un ejemplo será el de Barda-
sano, “El mando único en el transporte al servi-
cio de la guerra”.

Los carteles de reclutamiento, pretenden la 
movilización de los hombres para que acudan 
al frente. En estos carteles los eslóganes serán 
con consignas como “al frente”. Un ejemplo 
con el mismo eslogan, será el cartel de Font-
seré de “Al front!” [FIGURA 5].

5.1.3. Los carteles en pro del ejército popular

El 4 de septiembre, bajo el Gobierno de Largo 
Caballero, éste, tiene la intención de crear un 
ejército, así comienza la creación del Ejército 
Popular. Esta creación de un ejército popular 
trajo como consecuencia la nueva representa-
ción. Desde 1937, se deja de lado la apariencia 
de un miliciano con camisa blanca y fusil al 
hombro para comenzar a aparecer un soldado, 
uniformado.

5. Los carteles por temas
Los carteles se pueden dividir en los carteles 
del Frente y los carteles de la retaguardia:

5.1. Los carteles del Frente

5.1.1. Los carteles de Revolución

Tras el levantamiento la izquierda se verá des-
bordada no sólo por el momento sino por la 
respuesta popular. En esta línea aparece un 
cartel de Coves en el que se lee “Vecerem pel 
bé del proletariat mundial” [FIGURA 3]. “Feixisme 
No!” [FIGURA 4] tiene un tono caustico, apare-
ciendo una mano roja estrangula a un coronel. 
Fue hecho por Marcel-lí Porta. Esta muestra 
de carteles indican cierto aire utópico y revo-
lucionario, insisten en la unidad y que esta es 
la única forma de vencer al fascismo, se des-
prende el entusiasmo de la victoria, apelando 
a una revolución obrera.

5. Autor: Fontseré 1936.

3. Autor: Coves. 1936. Barcelona: Partit Republicá d’Esquerra 
1936.

4. Autor M. Porta. 
Barcelona: Sindicat de 
Dbuxants Professionals, 
U.G.T.
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también movilizar a la población de la reta-
guardia, será impulsada por sindicatos y gru-
pos políticos.

5.2.1. Las mujeres y los niños

Como en toda guerra es necesario la protec-
ción tanto de mujeres como de niños, por lo 
tanto mucha de la producción será dedicada 
a este sector.

5.2.2. Los niños

La figura de los niños ha sido siempre una de 
las más utilizadas para reflejar la crueldad de 
la guerra. Son numerosos los carteles de nues-
tra contienda que recurren a esta temática. 
Suelen centrarse en la ayuda a la infancia. Es 
un tema que no comienza con la guerra sino 
que ya los había desde 1933 como por ejemplo; 
“Ajut pro-infancia Segell nacional per la salut 
dels infants 1933. Compreu-lo del 1º desembre 
al 6 de gener” [FIGURA 6]. Aquí se representa a 
una enfermera sujetando a unos niños en sus 
brazos. (Gómez 1990:44).

La iconografía más común dentro de la car-
telística pro-infancia será aquella que recoja a 
un niño con juguetes; ejemplo es el de “Segell 
de 1935” [FIGURA 7]. Otros como Teixidor o Morelli 
también introducirán esta iconografía. Junto 
con los niños rodeados de juguetes, se ven 
también niños corriendo o niños contrapues-
tos, es decir niño triste y niños contentos como 
el de Ballester.

Monleón hará un cartel para el Partido Socia-
lista donde en primer plano aparecen tres 
hombres cuyos uniformes corresponden al 
ejército de tierra, mar y aire. Enmarcan a éstos 
sus respectivas tareas y unas coronas de laure-
les a modo de nímbos, símbolos de la victoria 
de un Ejército unificado. La iconografía tiene 
clara alusión al realismo socialista.

A pesar de que durante la guerra civil no hubo 
un conexión entre los diferentes cartelistas 
a veces los mensajes acaban por confluir e 
incluso ser similares, sobre todo en los carteles 
referentes a la ayuda a las personas con mayor 
riesgo, como eran las mujeres, niños y ancia-
nos. Existe por lo tanto una solidaridad entre 
regiones, suele hacerse hincapié en la necesi-
dad de solidaridad. En la iconografía de estos 
carteles aparecerán imágenes tópicas de los 
lugares y la representación de los monumen-
tos más simbólicos (Gómez 1990:41).

5.2. Los carteles de la retaguardia

El cartel no sólo se limitó al ámbito del conflicto 
y su militarización sino que también extenderá 
su poder de persuasión en los diversos campos 
de la vida cotidiana, dándole especial atención 
a la cultura y más en un país donde parte de la 
población era analfabeta.

Los problemas de la retaguardia fueron uno 
de los puntos claves de la cartelística, pues 
con ellos conseguían no sólo concienciar sino 

6. Autor: Suñé 1933. 7. Autor: Ballester 1937 Ministerio de Propaganda.
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En él se representa a una mujer, con cierta ten-
dencia cubista, con un fusil. 

En general estos carteles suelen representar 
rasgos que podemos considerar poco feme-
ninos. El conocido cartel cuya leyenda es “Les 
milicies us necessiten!” de Arteche [FIGURA 9]. 
Puede que sea el cartel más representativo del 
papel de la mujer en los primeros años de con-
tienda, asociada a la revolución; en el mismo se 
ve cierta transgresión de género. El cartel, de 
tendencia socialista-soviética, incorpora una 
tipografía sin serifas y humanística, en rojo, en 
tanto que en el fondo se usa un color ocre muy 
claro, haciendo destacar la tipografía, pero 
sobre todo a la miliciana, que en este caso no 
aparece tan masculinizada como la anterior, 
aunque resaltan los atributos que se conside-
raron históricamente de hombres, como son la 
fuerza, el coraje, la lucha. La mujer aparece lide-
rando la propia guerra, vestida con un mono 

5.2.3. Las mujeres

El papel de la mujer tiene dos vertientes, por un 
lado la oficial y por otro la que se dará dentro 
de los sindicatos. Hasta 1931 la estética domi-
nante será el de las mujeres revolucionarias.

La iconografía que se destinó a ellas en los 
carteles será cambiante, sobre todo a medida 
que la guerra avanza. En un primer momento 
aparecerán junto a los hombres, para acabar a 
finales de la misma tachadas de poco menos 
que prostitutas y desplazadas a las tareas de la 
retaguardia.

Cuando se identifica la guerra con la revolución 
el papel de la mujer será clave dentro de la ico-
nografía. Se la presenta como adalid de la revo-
lución, como la Libertad de Delacroix, aparece 
al mismo nivel que los hombres, representada 
con mono y fusil. Ejemplo de esto será el cartel 
en que se lee “Alerta está, contra el feixisme”. 
[FIGURA 8].

9. Autor: Arteche 1936. Barcelona: Atlántida.8. Autor H.V. 1936. Sindicat de Dibuxants Professionals; UGT.
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que las organizaciones feministas tendrían que 
haberse opuesto a esto, pero nada más lejos de 
la realidad, acataron la orden e hicieron ir a las 
mujeres a la retaguardia.

Se crearán Frentes de Trabajo donde a las 
mujeres se les ofrecía ayuda para cuidar a los 
niños o para prepararlas profesionalmente. Se 
crearán también institutos de trabajo que pro-
porcionarán cierto bagaje cultural y técnico 
a éstas, incorporándolas al mercado laboral. 
Ejemplo de esta relegación de las mujeres del 
frente a la retaguardia es el cartel de Fontseré, 
en el que se lee “per als germans del front. 
Dones! Treballeu” [FIGURA 10]. Se trata de un car-
tel dividido en dos por la propia tipografía. En 
la parte superior aparece un soldado con un 
fusil en una noche oscura y fría, con el abrigo 
hasta los ojos, mientras que en la parte inferior 
aparece una mujer tejiendo incansablemente; 
se trata de un cartel editado por PSU- UGT.

azul y una camisa semi-abierta, y fusil en alto, 
señalando al frente con la mano que le queda 
libre, lo que implica una llamada, un gesto al 
estilo del “Tío Sam”. El eslogan lo que hace es 
reiterar la llamada. Las banderas que se ven al 
fondo son la catalana y la anarco-sindicalista. 
Este es otro ejemplo en el que las particulari-
dades regionales se resaltan y no impiden la 
convivencia con otro tipo de ideologías.

A medida que la guerra avanza la imagen de 
la mujer se va degradando, queda desplazada 
a la retaguardia. Con el comienzo de la Guerra 
las asociaciones intentaron que las mujeres 
no fueran relegadas a la retaguardia, algo que 
no conseguirían. En los primeros meses de 
la guerra se exaltó el papel de la miliciana en 
el campo de batalla y la representación de la 
mujer guerrillera. Pero todo esto terminó con 
la creación del Ejército Popular y la desapari-
ción de las milicias, hicieron que las mujeres 
se retirasen de la lucha, con consignas como la 
que escribió para el periódico Mundo Obrero, 
Nelken que insistía sobre el papel que tiene 
que jugar las milicianas como madres:

“¿Con qué derecho, vamos a ver, con qué dere-
cho disponéis de la suerte, del riesgo y de la 
vida de nuestros pequeños, vosotras que sois 
de ellos, y que, al echarlos al mundo, contrajis-
teis el sagrado deber de ser siempre, ante todo 
y por encima de todo, su amparo, su resguardo, 
su seguridad?” (Taillot 2011:203). Otras, como 
Dolores Ibárruri, también creían que las muje-
res tenían que ser madres en la retaguardia. 
Incluso las anarquistas se posicionaron a favor 
del Gobierno en el desprestigio de la mujer en 
el frente.

“Los hombres al frente las mujeres a la reta-
guardia” fue el eslogan con el que Largo Caba-
llero en el Ministerio de Guerra comenzó una 
campaña de difamación contra las milicianas. 
Corría noviembre del 36 cuando Largo Caba-
llero decidía lanzar el contundente mensaje, 
obligándolas sin ningún tipo de pudor a dejar 
el frente. Ante tales acusaciones la lógica dicta 

10. Carles Fontseré 1936.
Gráficas Ultra. Sindicat de Dibuxant PRofessionals.
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ver al soldado que el enemigo es una bestia 
que ataca a las mujeres y los niños. Este tipo de 
propaganda ya se utilizó en Francia durante la 
1ª Guerra Mundial tras el ataque alemán.

No se puede finalizar este epígrafe sin mencio-
nar los carteles sobre las enfermedades vené-
reas que en tan mal sitio dejarán a la mujer 
tildándola de prostituta, ejemplo será el de 
“Atención, las enfermedades venéreas amena-
zan tu salud ¡Prevente contra ellas!” [FIGURA 13].

5.2.4. El cartel de salud

Dentro de toda guerra la salud es un hecho pre-
ocupante, y en la Guerra Civil Española no será 
menos, planteándose desde la perspectiva de 
los propios heridos y el de las epidemias con-
secuentes de un ambiente de paludismo. Los 
carteles al respecto son numerosos. En ellos se 
puede ver información sobre hospitales, dona-
ción de sangre, y sobre todo las enfermedades 
venéreas, donde las mujeres dejaron de ser 
heroínas para ser consideradas prostitutas. En 
estos carteles existe cierto aire clásico, repre-
sentando a los soldados como atletas griegos, 
como héroes, siendo su imagen el reflejo de 
un semidiós, exaltando el cuerpo. Y vinculando 
éste con una extensión de su lucha y nueva 
idea del mundo. Así, en los carteles se exponía 
esta nueva idea de vida, una nueva forma de 
cuerpo, musculado, y joven que puede vencer 
al fascismo.

Otra de las categorizaciones que se hacen de la 
mujer es el de mujer víctima de guerra, como 
un ser indefenso al que ha de protegerse. 
Ejemplo de esto será la obra de Bardasano, 
un cartel editado por el Partido Comunista, 
“¡Compañeras evacuad Madrid! Un futuro de 
paz y prosperidad, exige un presente de sacrifi-
cio” [FIGURA 11].El cartel escenifica un bombardeo 
con los edificios destrozados y en primer plano 
aparece una mujer tapada con grandes ropa-
jes protegiéndose del frío con un bebé en bra-
zos, transmite desesperación y agonía; de sos-
layo se puede ver la cara de la mujer, una mujer 
desesperada por las circunstancias que no 
sabe donde refugiarse. Este tipo de mujer, una 
madre débil, implica que los únicos que son 
capaces de defenderla son los hombres. Este 
recurso será muy utilizado, como por ejemplo 
en el cartel del POUM bastante mal ejecutado, 
pero con un eslogan muy directo, en el que se 
lee “¡Criminales!” y a una mujer ululando mien-
tras en sus brazos sujeta el cuerpo inerte de 
su hijo. Al fondo caen las bombas. Esta obra 
viene a representar lo mismo que la anterior, 
a la mujer como un ser exánime, frágil, que no 
sabe qué hacer y que sin el hombre no puede 
mantenerse. Y otro ejemplo, tirado en Cata-
luña, será el de “Setmana de l’exércti popular 
día de la dona eduqueu-vos per a la defensa” 

[FIGURA 12] en el que aparece también una 
madre protegiendo a su hijo con una máscara 
antigás, y al igual que los anteriores la mujer es 
un ser exangüe que ha de ser amparado por 
el hombre.

También a la mujer se la considerará al igual 
que a los niños una víctima de guerra, siendo 
muestra de ello los carteles de evacuación ante 
los ataques de Madrid [FIGURA 11], realizándose 
ante los acontecimientos una serie de carteles 
y fotomontajes con mujeres y niños desolados 
ante los bombardeos. Aquí no se muestra una 
mujer fuerte sino una mujer desconsolada que 
sólo necesita la ayuda de los soldados [FIGURA 12]. 
Se hace ver que la mujer ha de levantarse para 
ayudar en el frente. También pretende hacer 

11. Autor: Bardasano 1936
Madrid Partido Comunista, 
Sector Sur.

12. Autor: Anónimo 1937
Barcelona Front Unic 
de Dibuxants. Barguño 
empresa col-lectivitzada.
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5.2.5. Carteles de Solidaridad: alimentación y 
campañas de invierno

Al comienzo de la guerra hay una necesidad 
de buscar aliados que en un momento así 
sean capaces de prestar ayuda. En Alemania e 
Italia ayudan al bando nacional, frente al repu-
blicano que lo tendrá más difícil. Francia en 
un primer momento ayudará a España, hasta 
que Inglaterra le da un ultimátum, ya que una 
revolución popular ponía en peligro no sólo las 
negociaciones con los fascistas italianos sino 
también su economía. Por su parte la URSS 
estaba en una situación compleja, pues no 
ayudar implicaba una pérdida de veracidad 
y prestigio pero no quería por otro lado pres-
tar ayuda al POUM o a los Anarquistas, al final 
enviará ayuda limitada. 

En las campañas de sanidad, la prevención de 
las enfermedades y sobre todo la donación de 
sangre fueron los temas más recurrentes en 
estos carteles, también el dar a conocer dónde 
se encontraban los hospitales. Un ejemplo 
sería el de la División sanitaria de Catalunya 
donde se muestra un mapa de Cataluña con 
los diferentes distritos, cada uno con un color, y 
donde se situaban los hospitales.

La donación de sangre fue muy importante 
y preocupó de manera excepcional (Gómez 
1990:49). Se crearon agrupaciones de donantes 
de sangre, que contribuían a salvar la vida de 
las personas heridas durante el conflicto. El car-
tel con el eslogan “Ajut al combatent agrupació 
de donadors de sang ofereix uns grams de san 
i salvarás una vida, Fes-te donador de sangre 
[FIGURA 14].

14. Autor:  Anónimo 1938. 
Barcelona; Agrupació de Donadors de saang. Empórium.

13. Autor: Rivero Gil 1936
Jefatura de Sanidad del Ejército; J. Aviño, intervenido por 
UGT-CNT.
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16. Autor: Molina 1937.

17. Autor: Gallur 1930-1939
Valencia Consejo Provincial de Valencia, consejería de 
Propaganda y Prensa Valencia Ortega, Intervenido U.G.T, 
C.N.T.

18. Autor: Fontseré.

19. Autor Josep Subirats 
Samora 1936. Sindicant de 
Dibuxants Professionals 
Gráficas Ultra.

20. Autor: Martí Bas i 
Blasi 1936. Conselleria 
de Treball; Sindicat de 
Dibuixants Professionals; 
Gráficas Seix Barral.

15. 1938.
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Mientras tanto en España se pedía ayuda ante 
la necesidad de abastecimientos [FIGURA 15].

Se crearán numerosos carteles del Socorro 
Rojo Internacional, de Solidaridad Internacio-
nal, de Socor Roig… Ejemplo es el del SRI “front 
unit de la Solidaritat” [FIGURA 16].

5.2.6. El cartel de educación e instrucción

Existieron numerosas campañas contra el 
analfabetismo, tanto dentro del ejército como 
fuera de él a través de pasquines, del cine, de la 
prensa… Fue una de las grandes preocupacio-
nes republicanas, ya que la cultura implica pro-
greso y transformación social. Una de las for-
mas mediante la cual se intentó que la cultura 
dejara de ser elitista fue a través de los periódi-
cos murales, una suerte de carteles en los que 
predominaba el texto frente a la imagen, con 
recortes de prensa o discursos. Junto a éstos 
también habrá carteles que pretenden que el 
soldado se cultive, pues “un soldado sin cultura 
es un elemento de combate incompleto”.

“Era esencial la cultura, y el Ministerio de Ins-
trucción Pública creó las Milicias de la cultura” 
(Eguizábal 1998: 163) que durante la Guerra 
Civil continuaron la política de escolarización 
que se había llevado a cabo a partir de 1931. 
Estarán conformadas por los milicianos que 
habían cursado estudios o sido maestros (V V.
AA., 1979). Carteles como el del Consejo Pro-
vincial de Valencia, cuyo eslogan decía “Sea el 
libro nuestro mejor amigo” [FIGURA 17], utilizaron 
la cultura como arma para ganar la guerra, 
pues era una forma de libertad y de realización. 
El ministerio publicará carteles con eslóganes 
como: “luchar contra el fascismo combatiendo 
la ignorancia”. La iconografía que se utilizará 
en éstos son libros abiertos, palmatorias, fusil, 
cartillas escolares. También hay que mencio-
nar los carteles en los que se recomiendan 
lecturas, por ejemplo el de la UGT que invita a 
“leed, Tierra y Libertad” [FIGURA 18]; o bien otro de 
la FAI en el que se ve a un obrero repartiendo 
el periódico Nosotros, cartel firmado por Plá. Y 
no sólo éstos sino que dentro de esta categoría 

también se pueden mencionar aquellos carte-
les instructivos que enseñaban por ejemplo a 
cómo utilizar un fusil o a protegerse de los ata-
ques de los bombarderos.

5.2.7. Los carteles de industria o 
productividad

La situación tan angustiosa que se estaba 
viviendo explicará los numerosos carteles que 
se editan sobre la necesidad de incentivar la 
producción. Si ganar la guerra era la prioridad 
en el frente, en la retaguardia era aumentar 
la producción. “Se impondrá la centralización 
expresada en lo político en el mando unificado 
y en lo económico, en el control de la produc-
ción” (V V.AA., 1979). Las principales consignas 
tendrán que ver sobre todo con esto, como 
la de “Camperol la revolució necessita el teu 
esforç” [FIGURA 19] o la del cartel cuyo eslogan es 
“disciplina treball” también el cartel en el que 
se lee “hay que multiplicar la cosecha” “¡Allis-
teu vos per al treball volluntari!” [FIGURA 20]. No 
todos están dedicados al campesinado, así que 
el gobierno insistirá al respecto intentando 
aumentar la producción, pues sin alimentos 
no se podría mantener a los soldados. Además 
hay una necesidad de un control exhaustivo 
por parte del gobierno, ya fuera por lo que se 
recibía como por lo que se producía. Existió 
una necesidad de control total, e incluso se lle-
garon a organizar concursos y campeonatos 
de industria (Grimau 1979: 182). Serán numero-
sísimos los carteles de las diferentes organiza-
ciones, como UGT o CNT a favor de la industria 
y la producción.
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como fueron el programa de Falange, el car-
lismo, la religión católica, este discurso al que 
se le unían elementos discursivos propios de la 
Europa Fascista e incluso la Reconquista, son 
los principios que impregnen el cartel en el 
bando nacional.

El cartel franquista no tuvo la calidad que 
alcanzó el republicano. Desde Salamanca, Bur-
gos, Valladolid o Sevilla la propaganda gráfica 
que se realizó fue muy circunstancial. Al “bando 
nacional” apenas le interesará, al menos al 

5.2.8. El fascismo

Este también será uno de los temas de mayor 
relevancia dentro de la cartelística republicana 
en general. Los carteles creaban una concien-
cia que hasta el momento no estaba desarro-
llada en gran parte de la sociedad, a partir de 
preguntas retóricas como “por qué luchas” 
“quién es el enemigo”.

En estos carteles además se identificará al 
fascismo con la incultura, la miseria, la des-
trucción, un monstruo que ataca a mujeres 
indefensas y niños, se representa como a un 
burgués, es una guerra ideológica y el ene-
migo en ella es claro, el fascismo, no limitado 
a España, sino el fascismo que estaba asolando 
Europa. Estos carteles, como los anteriores, 
generarán conciencia y un pueblo al que hasta 
entonces la política le resultaba ajena.

6. El Bando Nacional
El bando Franquista, fue la unión de fuerzas 
muy diferentes, Falangistas, Carlistas, Con-
servadores, Católicos que se aglutinaron bajo 
la iglesia y el ejército, y apoyado por las fuer-
zas tradicionales (terratenientes y financie-
ros industriales) (Pizarroso Quintero 2005: 37). 
Junto con estos, también habrá intelectuales 
que apoyarán a los sublevados como Manuel 
Machado, hermano de Antonio.

Lo primero que hizo el “nuevo gobierno” fue la 
prohibición de la publicación de todo lo que 
estuviera relacionado con la República por 
considerarlo pernicioso y la creación de una 
Oficina de Prensa y propaganda, vinculada al 
poder militar”.

Como dice Carmen Grimau, la inexistencia de 
una ideología clara dentro de la sublevación 
de julio, la carencia de un discurso político, la 
historia del cartel no puede definirse sino en 
función de su no-unidad programática, y es 
que dentro del “franquismo”, no había una 
clara forma de actuación, y los principios eran 
una amalgama de elementos ideológicos, 

21. Autor: J. Canabas. Servicio Nacional de Propaganda.

22. Sin Referencia.
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izquierdas” (como era la camisa azul símbolo 
del proletariado o la bandera en rojo y negro 
como la anarquista). En 1938 se encargará a 
Serrano Suñer de dirigir la Prensa y la Propa-
ganda desde el Ministerio de Gobernación, 
para manipular la visión del golpe de Estado 
mostrando a Franco como el “salvador de la 
Patria”. Esto se hizo a través de la Subsecretaría 
de Prensa y Propaganda que asumió las com-
petencias de la Delegación del Estado para 
Prensa y Propaganda y de la Delegación Nacio-
nal de Prensa y Propaganda. (Díez 2000: 44).

El ejército de Franco había establecido en la 
vida política de la zona nacional un sistema 
basado en el respeto a la Iglesia Católica y el 
mundo conservador provinciano. Sin embargo 
la simbología obedecía más a las nuevas 
corrientes del mundo totalitario surgido en la 
Europa de los años 20. La unificación de los 
grupos bajo dirección de Franco hace que que-
den marginadas las alas extremas de falange y 
los carlistas.

Ejemplos de lo que fue la propaganda en el 
“bando nacional” será el de exaltación de la 
figura de Franco, como se hace en el cartel 
de “¡Franco! ¡Franco! ¡Franco! ¡Arriba España!”, 
en el cual se muestra en el centro la bandera 
rojigualda Estos carteles “Nacionales” un car-
tel reiterativo, con cierto ritmo, tan importante 
para fijar ideas, en el que se identifica la ban-
dera con la “Nueva España” y con la figura de 
Franco. Puede mencionarse otro cartel con 
eslogan parecido, “Viva España” [FIGURA 22], en 
mayúsculas y el fondo del mismo será la ban-
dera de España con el retrato de un joven 
Franco. Debajo de esto se pueden ver las dife-
rentes banderas europeas de los países en los 
que existía un régimen fascista, como Italia, 
Portugal y Alemania, siendo esto una forma de 
vinculación al fascismo europeo y también de 
agradecimiento por la colaboración de los mis-
mos. En la misma línea, con el mismo eslogan, 
otro cartel es el que se muestra la bandera de 
España, pero esta vez en vez de vincularse con 

comienzo de la contienda, estas cuestiones. 
Estos prefirieron subordinar los recursos a ven-
cer la guerra a la manera tradicional. A partir 
del 1938, sí que comenzarán a producir algo 
más, pero no es parangonable a la producción 
republicana. Se acabarán dando cuenta de la 
necesidad y utilidad de la propaganda, pues 
advertían en los eslóganes republicanos la alta 
moral del adversario. Vieron necesario dar una 
razón por la cual tenía que luchar su tropa, 
así que decidieron levantar su propio aparato 
ideológico. Por otra parte, un buen número de 
carteles fueron impresos una vez acabada la 
Guerra, como el del Servicio Nacional de Pro-
paganda cuya leyenda dice “1ª Cruzada”. La 
calidad del cartel es bastante limitada (Eguiza-
bal 1998: 178), aunque existen cartelistas como 
Sáenz de Quejada con bastante habilidad para 
el cartel o también el cartel de J. Canbas edi-
tado por el Servicio Nacional de Propaganda, 
cuya consigna es “La patria, el pan y la justicia” 
[FIGURA 21].

La simbología del cartel nacional se compone 
de soldados, o por ejemplo de madres con 
sus hijos. Se centrará en el “Nuevo Estado”, y 
obedecía a las corrientes de mundo totalitario 
surgido en la Europa de los años 20 (VV.AA., 
1979). Para ello comienzan a fijar una iconogra-
fía, como son el yugo y las flechas, la bandera 
de España, el águila de San Juan y sobre todo 
retratos de Franco. Éstas son las característi-
cas doctrinario-iconográficas que tendrán los 
carteles del “bando nacional”. Por su parte la 
mitificación de la figura de Franco será impor-
tante a lo largo de toda la guerra y la dictadura, 
al igual que la representación de José Antonio 
Primo de Rivera. Estos retratos pretenden una 
estereotipación de la imagen, basada en los 
retratos de Hitler, como forma de encumbrar 
su imagen (Grimau 1979: 230).

Dentro del “bando nacional” quien verdade-
ramente creará una base ideológica será la 
Falange, que ya había demostrado cómo cap-
tar al pueblo haciéndose con una imagen “de 
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hacerlo; amigo o enemigo . Fue un arma efi-
caz porque a la gente le entraba por los ojos, 
el cartel, con sus colores llenaba las paredes de 
las ciudades y dependiendo del lugar en el que 
fueran puestos tenían un signo u otro; en Bar-
celona, predominaron los de la CNT y la FAI”. 
Los carteles se colocan como un gran collage 
en las ciudades mostrando desde multitud 
de puntos de vista una situación concreta. El 
cartel materializó la politización que sufrió la 
sociedad española entre los años 1931-39. Hace 
posible la plasmación de aspectos que no son 
solamente visuales ni físicos.

Los carteles por tanto son documentos histó-
rico que hacen de resumen de un momento 
determinado que transmiten mensajes, tanto 
positivos como negativos de movimientos, 
acontecimientos, etcétera.

Que han de insertarse dentro no sólo de la lec-
tura política, sino también han de ser leídos 
desde una perspectiva económica, y social. 
Éstos dejaron de tener un carácter publicita-
rio, para servir a un fin concreto. Dan cuenta 
de nivel intelectual del país y su renovación 
artística. Reflejando aspiraciones colectivas o la 
consolidación de sistemas. Son extensiones de 
la memoria que nos sirven para recomponer la 
Historia.

El cartel, es patrimonio. Ya que es un instru-
mento de identidad. Y gran parte de lo que 
somos es consecuencia de esa Historia Colec-
tiva. Por tanto el cartel de nuestra guerra en 
tanto que es herencia que parte de una cultura 
en un momento determinado y forma parte de 
nuestra memoria, nos define.

Es documento en su más amplio sentido, es 
decir como fuente de información, registrado 
en cualquier soporte, que sirve de testimonio 
y prueba de la actividad humana, siendo al 
mismo tiempo memoria de una época, de un 
lugar, de una sociedad. (Turrión 2009: 159)

Son portadores de Historia, testigo de acciones, 
reciben la intervención del hombre cuando las 
toma como testigo de un legado cultura. Pero 

las potencias fascistas se vincula con la religión 
y en medio de la bandera se muestra una Vir-
gen [FIGURA 23].

7. Conclusiones
Para concluir: la explosión artística, de creati-
vidad y arte, arte de masas, fue la forma más 
extraordinaria de comunicarse con el pueblo 
(donde el 20% de la población era analfabeta) 
y transmitir a este las posturas ideológicas de 
ambos lados y expresar además sus objetivos 
políticos, problemas y aspiraciones.

Durante los tres años que duró la Guerra los 
carteles tuvieron la misión de informar sobre la 
situación del país, no sólo respecto al conflicto 
sino lo que sucedía alrededor de él, como las 
diversas campañas de solidaridad, sanidad o 
educación, la protección a la infancia, las muje-
res, etcétera.

Muestran el desarrollo de la vida cotidiana 
durante la Guerra, pues “El cartel está hecho 
para que la gente lo vea aunque no quiera 

23. Sin Referencia.
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si no los conservamos, aunque tengan una 
“historia que contar” no tendrán supervivencia.

Un cartel, por todo lo que dije, ha de ser con-
servado. Fomentado para que investigadores 
puedan estudiarlos. Y ha de ser difundido. En 
contadas ocasiones se ha producido una mani-
festación ideológica-artistica, donde la identi-
ficación de la población con el arte propagan-
dístico haya sido tan intensa.
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Anexo

Para la realización de esta conferencia se ha contado con material gráfico de 
diferente procedencia:

FIGURA 2.   http://cataleg.ub.edu/record=b1450024  [07/06/2017]

FIGURA 3.   http://especiales.publico.es/hemeroteca/214535/carte-
les-de-la-guerra-civil  [07/06/2017]

FIGURA 4.   http://www.cervantesvirtual.com/obra/vencerem-pel-be-del-pro-
letariat-mundial/  [08/06/2017]

FIGURA 5.   http://bnescolar.net/de/gemeinde/BNEscolar/ressource/feixis-
me-no/18caf04d-254c-47a1-8eb9-fea6361fe03c  [08/06/2017]

FIGURA 6.   http://www.europeana.eu/portal/es/record/9200376/Bibliogra-
phicResource_3000100199936.html?utm_source=api&utm_medium=a-
pi&utm_campaign=EUXJPHJGES  [08/06/2017]

FIGURA 7.   http://www.europeana.eu/portal/es/record/9200376/Bibliogra-
phicResource_3000100198053.html?utm_source=api&utm_medium=a-
pi&utm_campaign=EUXJPHJGES  [08/06/2017]

FIGURA 8.   http://mdc.cbuc.cat/cdm/ref/collection/pavellorepu/id/391 
 [09/06/2017]

FIGURA 9.   http://www.bne.es/es/Micrositios/Exposiciones/BNE300/Exposi-
cion/Seccion3/sub3/Obra54.html?origen=galeria  [09/06/2017]

FIGURA 10.   http://mdc.cbuc.cat/cdm/ref/collection/pavellorepu/id/389 
 [09/06/2017]

FIGURA 11.   http://bnescolar.net/de/gemeinde/BNEscolar/ressource/com-
paeras-evacuad-madrid/26c5e400-fe83-40ba-b99c-ba42bd83caf4 
 [10/06/2017]

FIGURA 12.   https://s-media-cache-ak0.pinimg.com/236x/31/7a/ea/317aea-
0c4a59142d44ceb51a489ecc64.jpg  Copia digital. Biblioteca Pabelló de la 
República. [10/06/2017]

FIGURA 13.   http://mdc.cbuc.cat/cdm/ref/collection/pavellorepu/id/477  
 [10/06/2017]

FIGURA 14.   http://mdc.cbuc.cat/cdm/ref/collection/pavellorepu/id/434  Copia 
digital. Biblioteca Pabelló de la República. [10/06/2017]

FIGURA 15.   http://listas.20minutos.es/lista/carteles-de-propagan-
da-de-la-guerra-civil-218253/  [10/06/2017]

FIGURA 16.   https://s-media-cache-ak0.pinimg.com/736x/24/06/e6/2406e-
62210f06bf5754d7b86213dd6cd.jpg  [10/06/2017]

FIGURA 17.   http://bnescolar.net/comunidad/BNEscolar/recurso/sea-el-
libro-nuestro-mejor-amigo/f683de75-908a-4c16-893f-cd683d77b662  
[10/06/2017]
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FIGURA 18.   http://www.elmundo.es/albumes/2007/01/04/carteles/index_1.
html  [10/06/2017]

FIGURA 19.   http://mdc.cbuc.cat/cdm/ref/collection/pavellorepu/id/394 
 [10/06/2017]

FIGURA 20.   http://mdc.cbuc.cat/cdm/ref/collection/pavellorepu/id/801  Copia 
digital. Biblioteca Pabelló de la República. [10/06/2017]

FIGURA 21.   http://www.rtve.es/fotogalerias/guerra-civil-imagenes/25752/car-
tel-del-bando-republicano-guerra-civil/3/  [13/06/2017]

FIGURA 22.   http://lh5.googleusercontent.com/-ee9AD_3VA9k/UxYl3lIAaJI/
AAAAAAAAZqQ/MXha3f0AYho/s640/aliados%20internacionales%20
del%20bando%20franquista.jpg  [14/06/2017]

FIGURA 23.   https://es.pinterest.com/pin/713679872170206635/  [14/06/2017]
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Restauración y Conservación 
en las actuales Misiones 

Arqueológicas en Jordania 
Marta Luisa Corrada Solares

Arqueóloga y Restauradora de BBCC

Resumen
Una de las características determinantes de las misiones en el exterior es su 
reducida duración debido a los restringidos presupuestos, por lo que es necesario 
condensar esfuerzo y trabajo en el campo y el laboratorio.
Otra particularidad es la actuación en zonas donde los recursos materiales son 
escasos y complicados de obtener, por lo que el ingenio debe agudizarse al 
máximo.
El restaurador debe dar servicio al equipo arqueológico, rápida pero eficazmente, 
garantizando la estabilidad de las piezas y estructuras arqueológicas. Sus funciones 
y competencias básicas son descritas a continuación, pudiéndose aplicar a todo 
proyecto arqueológico adaptadas a las necesidades específicas que se presenten.
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Restoration and conservation in the 
current archaeological missions 

 in Jordan

Abstract
One of the main characteristics of the missions abroad is their short 
duration due to the reduced budgets. Therefore, it is necessary to work 
efficiently on field and in the laboratory.
Another feature is the performance in areas where material resources 
are very limited and complicated to obtain, so inventiveness is crucial.
The restorers must assist the team of archaeologists, rapidly and 
effectively, ensuring the stability of the archaeological pieces and 
structures. Their functions and basic competences are described 
below, and can be applied to any archaeological project, adapting 
them to whichever specific needs may appear.

Keywords
Archaeological mision in Aman
Kharaysin
Jebel Mutawwaq
Sela
multidisciplinary team
Neolithic
Bronce age
restoration
 preventive conservation

En la actualidad España mantiene activos 
tres proyectos arqueológicos en Jorda-
nia: Jebel Mutawwaq, Kharaysin y Sela. 

Se trata de tres yacimientos muy diferentes 
entre sí, tanto en concepción, objetivos y pre-
supuestos, como en sus condiciones físicas y 
localización geográfica, pero también en cro-
nología, un factor muy importante que va a 
determinar la naturaleza de las estructuras y el 
material asociado.

La presencia de un restaurador en los tres equi-
pos arqueológicos amplía su potencialidad y 
garantiza unas medidas mínimas de conser-
vación preventiva tanto en el yacimiento como 
en el laboratorio y almacén.

1. Pioneros españoles en Jordania: 
de aventureros a académicos
La presencia de estudiosos españoles en Jor-
dania es tardía; se documenta a principios del 
s. XX, cuando el sacerdote benedictino Bona-
ventura Ubach viaja a Oriente Próximo bus-
cando los paisajes descritos en la Biblia.

En 1956 se funda el Instituto Bíblico y Arqueoló-
gico Español en Jerusalén (Casa de Santiago), 

cuando la frontera entre Jordania e Israel se 
situaba en Jerusalén Este. Desde esta institu-
ción se promovió el primer trabajo arqueoló-
gico en Jordania, en Mogaret Dalal —1956—, 
dirigido por Joaquín González Echegaray 
(1939-2013). En la década de 1960 se amplía la 
presencia de equipos españoles en el país, ya 
con un marcado carácter académico, a través 
del Comité Español de Cooperación, posterior 
Junta de Protección de Monumentos y Bienes 
Culturales en el Exterior, cuya dirección téc-
nica recaerá sobre don Martín Almagro Basch 
(1911-1984), director del Museo Arqueológico 
Nacional de Madrid y de la Misión Arqueoló-
gica Española en Oriente Próximo desde su 
fundación en 1971 hasta 1983 (Martín y Pérez 
2004: 7). Martín Almagro trabajó en los pro-
yectos de restauración más importantes lle-
vados a cabo por España en Jordania hasta el 
momento: la ciudadela de Amán, de marcado 
carácter arquitectónico, y el palacio de Qusayr 
Amra (Muñiz 2013: 65). Se trata de un conjunto 
palacial omeya, localizado en una zona estraté-
gica del desierto y erigido por el califa Walid I 
(primer cuarto del s. VIII). Se conserva una gran 
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como protección en los trabajos de los 70, ori-
ginó un amarilleamiento generalizado de las 
pinturas, además de tensiones, desplacados, 
pulverulencia, carbonataciones y otros impor-
tantes daños. El criterio para el tratamiento de 
las lagunas no se había unificado, de manera 
que las mayores estaban rellenas con algo-
dón impregnado en acetato de polivinilo y 
las menores con mortero irregular (Almagro 
1975:64, 135). Todo ello originó que en 1996 se 
llevara a cabo una nueva intervención, por 
parte de restauradores de la universidad de 
Granada dirigidos por Antonio Almagro Gor-
bea, de la Escuela de Estudios Árabes del CSIC. 
Esta nueva intervención eliminó el acetato 
de polivinilo, la goma laca y los repintes de la 
primera consolidación, y trataron la superficie 
pictórica con una metodología más moderna y 
adecuada, además de hacer análisis de cargas 
y pigmentos. Finalmente, las grandes lagunas 
se rellenaron con mortero de cal a bajo nivel 
y tintas neutras, mientras que las menores 
se hicieron con rigatino en un tono más bajo 
que el original (Almagro 1975: 138-145). Desde 
2013, un equipo del Instituto Superior de Con-
servación y Restauración Italiano interviene las 
pinturas.

Martín Almagro participó en 1981 en las exca-
vaciones de la ciudad de Jerash; dos años más 
tarde Emilio Olávarri Goicoechea (1929-2002) 
tomó la dirección de las excavaciones del 

sala, el salón del trono y dos alcobas, y unos 
baños, además de un pozo y una noria para 
su abastecimiento de agua. Su singularidad 
radica en las pinturas murales de su interior, 
que presentan una rica e interesante decora-
ción figurativa, de gran influencia bizantina, en 
un primer momento del arte musulmán, en el 
que no se había extendido la prohibición de 
representar seres vivos a la arquitectura civil.

La sala principal muestra escenas de caza y 
de la vida y el protocolo en la corte [FIGURA  1]. 
En el salón del trono se representa al califa 
sentado rodeado de personajes de la corte y 
alegorías de la fecundidad y la abundancia. La 
bóveda del vestuario está dividida en rombos 
por ramas de laurel que encuadran figuras de 
animales, destacando tres bustos que repre-
sentan las tres edades de la vida, y figuras en 
los lunetos. En el caldarium femenino, bóveda 
con motivos vegetales y escenas de baño ínti-
mas de mujeres y niños en los tímpanos. En el 
caldarium del califa, cubierto por bóveda de 
media naranja, la representación del universo 
y los símbolos del zodíaco. Tras su abandono 
fueron expoliados los mármoles de suelos y 
paredes, los mosaicos, celosías y demás ele-
mentos decorativos. Posteriormente, fue refu-
gio de beduinos y contrabandistas, por lo que 
sus paredes estaban negras, llenas de grafitis 
antiguos y modernos, agujeros de bala, sucie-
dad acumulada, excrementos de aves, etc., que 
impedían ver las pinturas.

En las primeras campañas (1971-1973) se excavó 
el edificio, se consolidaron muros y cubier-
tas, y se limpiaron y consolidaron las pinturas. 
Además, se realizaron fotografías a color y se 
levantaron planimetrías, que sirvieron para dar 
a conocer el conjunto. A partir de 1974 se pre-
paró un proyecto de restauración integral del 
edificio, pero únicamente se reforzaron muros 
y cubiertas, que era lo más urgente, en 1984 
(Almagro 1975: 136-138). En 1985 fue declarado 
Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.

La utilización de acetato de polivinilo como 
consolidante de los morteros y de goma laca 

1. Escenas de CAZA y de la vida íntima de la corte, 
representadas en la pared oeste de la sala principal del palacio 
de Qusair Amra. Equipo Arqueológico de Kharaysin.
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Oriente), y, a partir de 1992, en el que toma la 
dirección de la Misión Española, también por 
el Instituto de Conservación y Restauración 
de Bienes Culturales del Ministerio de Cultura 
(Muñiz 2013: 67).

Jebel Mutawwaq se encuentra en la parte 
alta de una montaña de la cuenca media del 
río Zarqa, cercana a las fuentes de Kharaysin y 
Quneya, en cuya ladera se sitúan las terrazas 
del Neolítico [FIGURA 2]. El yacimiento ocupa la 
plataforma superior de la elevación, en la que 
se levanta un poblado de la Edad del Bronce 
Antiguo, con fechas entre el 3340 y el 3090 
a.C., y una extensión de más de 13 hectáreas, 
delimitado por un muro perimetral, que podría 
darle nombre a la propia montaña, ya que 
Jebel Mutawwaq significa Montaña Cercada 
[FIGURA  3]. En su interior se localizan unas 300 
casas de planta ovalada y un espacio ritual, el 
llamado Templo de las Serpientes. En la parte 
externa del muro y alrededor de toda la mon-
taña se ubica una gran necrópolis megalítica 

macellum, que continuó Manuel Martín Bueno 
entre 1985 y 1991 (Martín y Pérez 2004: 10). Olá-
varri había trabajado con González Echegaray, 
quien dirigía los trabajos en el yacimiento de 
El Khiam desde 1964, prolongándose durante 
más de dos décadas y convirtiéndose en un 
referente para el estudio del Neolítico de la 
zona.

Juan Antonio Fernández-Tresguerres Velasco 
(1941-2011) visitó Jerusalén en 1981 invitado por 
González Echegaray, entrando en contacto con 
arqueólogos de la Escuela Bíblica y Arqueoló-
gica de San Esteban dependiente de los Domi-
nicos y el gobierno francés, y uniéndose a sus 
excavaciones en Jordania, despertando su 
interés por Oriente Medio (Muñiz 2013: 66)

2. Los proyectos actuales
En 1989 Fernández-Tresguerres inicia las exca-
vaciones en Jebel Mutawwaq, financiadas por 
la Casa de Santiago, el IFAPO (Antiguo Insti-
tuto Francés de Arqueología para el Próximo 

2. Localización geográfica del yacimiento. Equipo Arqueológico de Jebel Mutawwaq.
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aportaciones particulares, la Pontificia Facul-
tad de San Esteban de Salamanca y la emba-
jada de España en Jordania.

En 2014, Juan José Ibáñez, investigador del 
CSIC, y Juan Ramón Muñiz, de la Pontificia de 
Salamanca, inician la excavación de las terrazas 
neolíticas de Kharaysin, localizadas durante la 
apertura de una carretera en la ladera de la 
montaña coronada por el poblado del Bronce 
(Ibáñez 2015: 69) [FIGURA 4]. Kharaysin es un yaci-
miento de considerables dimensiones (alre-
dedor de 36 hectáreas), localizado, como ya 
he mencionado, en la ladera de la montaña, 
e identificado como Neolítico Precerámico A 
y B [FIGURA 5]. Este es un periodo muy intere-
sante en el que se está produciendo la domes-
ticación de plantas y animales, y se inicia la 

que en la actualidad cuenta con más de 500 
dólmenes (Muñiz 2013: 67-68).

La continuidad de los trabajos, que dura-
ron 22 años, la calidad de la investigación y 
los materiales asociados convierten a Jebel 
Mutawwaq en uno de los principales referen-
tes de la Arqueología Española en el Exterior. 
Tras el fallecimiento de Juan Tresguerres en 
2011, su equipo continuó la labor investigadora, 
dirigido por Juan Ramón Muñiz (y Valentín 
Álvarez de manera intermitente), de la Ponti-
ficia Facultad de San Esteban de Salamanca, y 
Andrea Polcaro, de la Universidad de Perugia, 
hasta la actualidad.

El Proyecto Arqueológico Jebel Mutawwaq 
cuenta con la financiación del Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte de España, 

3. Situación del poblado de la Edad del Bronce sobre modelo digital de elevaciones. Equipo Arqueológico de Jebel Mutawwaq.
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tendencia rectangular y suelos de cal para faci-
litar la limpieza.

Su equipo está formado por miembros del 
CSIC, la Universidad de Cantabria, la de Las Pal-
mas de Gran Canarias, la de Burgos y la Ponti-
ficia de San Esteban de Salamanca, y cuenta 
con financiación del Instituto del Patrimonio 
Cultural de España (IPCE) a través de su Pro-
grama de Ayudas para Proyectos Arqueológi-
cos en el Exterior, del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte de España, del Ministerio de 
Economía y Competitividad de España, y las 
Fundaciones PALARQ y Gerda Henkel.

En 2015, Rocío da Riva, de la Universidad de 
Barcelona, y Juan Ramón Muñiz, de la Pontifi-
cia de Salamanca emprenden las investigacio-
nes en Sela, identificada con la Sela edomita 
de la Biblia. Revela una ocupación continuada 
desde el Bronce Antiguo (ff. III milenio a.C.) a la 
época nabatea y romana (s.II a.C. al II d.C.), des-
tacando el período edomita (Edad del Hierro, 

sedentarización de la población, con los pri-
mero poblados. Kharaysin es, por tanto, un 
poblado de cabañas, las más antiguas, semien-
terradas, en fosa y suelo de tierra batida, que 
están fechadas a finales del X milenio a.C., y 
otra ocupación más reciente, de finales del 
IX- principios del VIII milenio a.C., con muros de 
aterrazamiento, cabañas con muros de piedra, 

4. Perspectiva Sureste, delimitación del yacimiento del Bronce en rojo, y del Neolítico en azul. Equipo Arqueológico de Jebel 
Mutawwaq.

5. Vista general del yacimiento con las tres catas abiertas en 
2016. Equipo Arqueológico de Kharaysin.
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conservación, atenuando así su propio trabajo 
posterior en el campo o el laboratorio.

El proceso de excavación arqueológica supone 
alterar el equilibrio alcanzado por la pieza a 
lo largo de su fase de enterramiento. Rápida-
mente pasa a un medio atmosférico, y se rei-
nicia el proceso de adaptación de los materia-
les constituyentes a unas nuevas condiciones 
medioambientales que son, además, mucho 
más variables que a varios centímetros de pro-
fundidad. El restaurador debe minimizar los 
efectos de esta acción traumática y asegurar 
la estabilidad de la pieza, entendiendo que 
cada caso tiene unas particularidades concre-
tas y, por tanto, soluciones distintas. La mejor 
manera de atenuar los daños producidos por 
el cambio de elemento enterrado a desente-
rrado es estar presente en el momento de su 
excavación y aplicar, si fuera necesario, el tra-
tamiento más apropiado. Sin embargo la labor 

1ª mitad I milenio a.C.) y el neobabilónico (s. VI 
a.C.) (Riva 2016: 32)

Ubicada en una plataforma a 200m de altura y 
con una extensión de 40 hectáreas, se localiza 
en la meseta de Edom, en la zona del Wadi Ara-
vah, el valle que une el mar Muerto con el mar 
Rojo, a 4 km de la Vía Real, y a 50 km de Petra, 
con la que tiene importantes vínculos, por lo 
que su situación geoestratégica la convirtió en 
un centro muy importante en la época edo-
mita, y en la nabatea y romana, punto de trán-
sito de la Ruta del Incienso por Jordania (Riva 
2015) [FIGURA 6]. Entre los elementos más carac-
terísticos de este yacimiento citar las numero-
sas viviendas parcialmente excavadas en la pie-
dra arenisca, la gran cantidad de estructuras 
de gestión del agua: canales, cisternas, pozos y 
filtros de decantación, y el relieve del rey Nabó-
nido de Babilonia (s. VI a.C.) [FIGURAS 7 Y 8].

Se financia gracias a la Universidad de Barce-
lona, Premio ICREA Academia 2014, el Instituto 
del Patrimonio Cultural de España (IPCE), el 
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de 
España y la Fundación PALARQ.

3. Un restaurador en el equipo 
arqueológico
Una excavación arqueológica de las dimen-
siones de estos proyectos es lo más parecido 
a una obra civil, donde trabaja mucha gente y 
hay una actividad constante. El equipo es mul-
tidisciplinar: arqueólogos, geólogos, antropó-
logos, paleobotánicos, expertos en fauna, en 
industria lítica, en producción cerámica, etc. 
y, entre ellos, el restaurador. Saber trabajar en 
equipo y convivir en condiciones duras, tanto 
físicas como psicológicas, es imprescindible, 
especialmente en las misiones en el exterior.

El restaurador de un proyecto arqueológico 
es, básicamente, un asistente del equipo de 
arqueología; su papel es facilitar el proceso 
de excavación y garantizar unos resultados 
satisfactorios en las labores de restauración/

6. Localización de Sela. Porter 2004:375.
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7. Vista general de varias casas talladas en la roca. Marta L. Corrada.

8. Relieve del rey Nabónido, tallado en l frente de la plataforma donde se ubica el yacimiento. Marta L. Corrada.
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cuidadosamente, dejando los fragmentos 
sobre una cama rígida, de manera que no se 
pierda su ubicación original, y se trasladan 
al laboratorio para su posterior tratamiento 
[FIGURA 9]. 

Otras veces ha sido necesario inmovilizar los 
fragmentos utilizando tissue y adhesivo nitro-
celulósico disuelto en acetona, formando, 
cuando se seca una especie de caparazón 
rígido que mantiene la pieza protegida.

En cada extracción de material en la que inter-
vengamos deberemos evaluar el tiempo del 
que disponemos para la operación, la técnica a 
utilizar, si es la solución más sencilla que pode-
mos aportar, y si tenemos el material necesario. 
Tampoco debemos olvidar que una documen-
tación exhaustiva es imprescindible para evitar 
la pérdida de información.

del restaurador en un proyecto arqueológico 
continúa mucho más allá, pudiendo distinguir 
varias vertientes:

3.1. Asistencia en el campo

El primer ámbito de trabajo es, obviamente, 
el propio yacimiento arqueológico, donde se 
desarrolla la actividad principal.

3.1.1. Extracción de piezas

La presencia de piezas que presenten un grave 
nivel de alteración o vean comprometidas sus 
cualidades físicas y/o estéticas requerirá la 
colaboración entre el arqueólogo y el restau-
rador para garantizar una extracción que evite 
nuevos daños y la pérdida de información.

Dada la naturaleza de las piezas encontra-
das en los yacimientos jordanos interveni-
dos no contamos con muchos ejemplos de 
material que haya necesitado una extracción 
especial. Cuando aparecen piezas muy frag-
mentadas, la mayoría de las veces se extraen 

9. Detalle de la extracción de una pieza de hueso que presentaba numerosas fracturas. Equipo Arqueológico de Kharaysin.
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Otro ejemplo de estabilización es el caso de 
una pequeña cubeta que presentaba un recu-
brimiento de opus signinum muy alterado; se 
decidió ir consolidando los bordes de fractura 
y las grietas con un mortero de cal según se iba 
excavando y así garantizar su resistencia.

Una acción tan simple como guardar las figu-
rinas de arcilla en bolsas con un poco de tierra 
húmeda, evita que se agrieten por un secado 
muy rápido, y se mantengan en perfecto 
estado hasta que lleguen al laboratorio.

En otras ocasiones es necesario proteger los 
objetos hasta su extracción con estructuras 
sencillas, que se puedan montar y desmon-
tar fácilmente. Para evitar que las radiaciones 
solares incidieran sobre el pavimento de cal 
pintado durante su tratamiento, se colocó una 
jaima que, además, daba sombra al equipo de 
restauración [FIGURA 10]. Otro ejemplo de actua-
ción, sobre la misma estructura, fue la utiliza-
ción de bolsas de plástico con tierra cribada 

3.1.2. Identificación de alteraciones

Otra de las tareas del restaurador en el yaci-
miento es la identificación de las alteraciones 
que presenten piezas y estructuras, y anticipar 
una solución para minimizarlas hasta que sea 
posible una actuación

3.1.3. Estabilización de piezas y estructuras

En relación directa con el punto anterior, la 
estabilización de los elementos tiene la fina-
lidad de garantizar su inmovilidad durante la 
excavación y posteriormente. Será necesario 
evaluar con el arqueólogo si es necesaria la 
intervención y cómo llevarla a cabo sin alterar 
el proceso de excavación en la medida de lo 
posible.
Ante un muro de piedra que presenta un 
fuerte desplome, se valorará con el arqueólogo 
si es suficiente con apuntalarlo hasta comple-
tar su documentación, tras lo que se desman-
telará para seguir excavando, o si necesita una 
consolidación de mayor envergadura.

10. Jaima levantada sobre el pavimento de cal pintado para protegerlo de la acción de las radiaciones solares. Equipo Arqueológico de 
Kharaysin.
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3.1.6. Documentación exhaustiva

Un punto fundamental en el proceso de exca-
vación arqueológica es la documentación 
exhaustiva, fotografiando la pieza o estructura 
en conjunto y en detalle, reflejando las altera-
ciones o cualquier elemento que nos llame la 
atención. Estas imágenes serán de gran ayuda 
en el laboratorio y el estudio posterior de las 
piezas.

En las fotos es imprescindible colocar dos 
elementos, además de la pieza: el Norte, una 
flecha que situaremos orientada al Norte geo-
gráfico, de manera que siempre sepamos la 
orientación de la foto, y una escala o jalón, para 
tener una referencia de las dimensiones.

para rellenar los hundimientos y proteger los 
bordes de fractura; las bolsas se levantan y el 
suelo queda al descubierto fácilmente. Tam-
bién se remataron los bordes de fractura peri-
metrales con mortero de cal para evitar nuevas 
fragmentaciones.

Como puede comprobarse, son pequeñas 
acciones, pero muy eficaces.

3.1.4. Identificación de intervenciones 
anteriores

En el caso de yacimientos en los que han tra-
bajado previamente otros equipos es muy 
importante identificar intervenciones realiza-
das sobre las estructuras para evitar equívocos, 
observando morteros, sistemas constructivos, 
etc.

La cisterna fortificada de Sela mostraba varias 
actuaciones de distintas características sobre 
los muros de cierre. Buscando en bibliogra-
fía e informes, se ubicaron cronológicamente  
[FIGURAS 11 Y 12].

3.1.5. Toma de muestras

La toma de muestras es una acción delicada 
y requiere una serie de pautas a seguir para 
garantizar unos correctos resultados: tomar 
una muestra representativa, evitar contami-
naciones y la protección de la misma de cual-
quier cambio químico, físico o biológico previo 
al análisis.

11. Vista general de la zona de la cisterna fortificada de Sela, 
donde se aprecian varias intervenciones de consolidación en 
sus estructuras. Marta L. Corrada. 

12. Fotografía y dibujo realizado por el equipo alemán sobre 
las intervenciones realizadas. Lindner 2001: 257.
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desmantelan alguno, porque les molestan para 
trabajar la tierra, o construir un corral [FIGURA 15].

Ante estas acciones, una documentación 
exhaustiva es imprescindible.

3.1.7. Protección hasta la siguiente campaña

Tras concluir el proceso de excavación y docu-
mentar el yacimiento debidamente, se debe 
cubrir de nuevo, evitando así expolios y destro-
zos indeseados, pero también porque se suele 
trabajar en terrenos privados, y el propietario 
exige que después de la excavación la finca 
quede igual que antes. Para cubrir las catas, 
se protegen las estructuras más delicadas con 
geotextil y tierra cribada, y posteriormente se 
colmatan hasta enrasar con el resto del terreno.

3.2. Trabajo en el laboratorio

Otro ámbito de trabajo del restaurador es el 
laboratorio. En éste tipo de campañas en el 
exterior no suele haber laboratorio de restaura-
ción; sin embargo es importante conseguir un 
lugar tranquilo, con buena luz y donde este-
mos cómodos para llevar a cabo las interven-
ciones sobre el material arqueológico.

3.2.1. Elaboración de Ficha de Registro

Lo primero que hacemos cuando una pieza 
llega al laboratorio es rellenar una ficha donde 
se recoge el estado de conservación, elemen-
tos constitutivos, técnica, fotografías, la infor-
mación que la identifica en la excavación, 

La documentación, además de servir para 
el estudio científico de la excavación, es muy 
importante de cara al peligro de la expoliación 
y el vandalismo. Un claro ejemplo de lo que 
hablamos es el caso ocurrido en el yacimiento 
de Sela. Al día siguiente de hacer las fotos fina-
les y documentar topográficamente las estruc-
turas, el conjunto fue objeto de una destruc-
ción vandálica [FIGURAS 13 Y 14].

Otro ejemplo de la importancia de la docu-
mentación frente a la destrucción de estruc-
turas arqueológicas es el caso de las necró-
polis dolménicas de Jebel Mutawwaq. A 
principios de los 90 se llegaron a localizar más 
de 1.000 dólmenes; actualmente se conservan 
menos de 500. Cada año los propios vecinos 

13 y 14. Fotografía final de una de las catas abiertas en Sela en 2016, y aspecto de la misma tras el acto de vandalismo al que fue 
sometida durante la noche, que supuso la destrucción total de las estructuras. Marta L. Corrada.

15. Localización de dólmenes en la zona exterior del 
poblado de Jebel Mutawwaq. Equipo Arqueológico de Jebel 
Mutawwaq.
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decidiendo sobre qué piezas nos centraremos 
y con qué fin. Debemos recordar que, dada la 
corta duración de las campañas, es imposible 
intervenir en todas las piezas exhumadas.

Ante piezas que van a ser objeto de análisis 
o en las que se pueda perder información, es 
mejor no intervenir. En nuestro caso, por ejem-
plo, la malacofauna —las piezas realizadas con 
conchas de moluscos, como colgantes o cuen-
tas— no se limpia a fondo, pues puede conser-
var restos de pigmentos o del cordón que unía 
las piezas en caso de estar perforadas y formar 
parte de un collar o pulsera. Se realiza una lim-
pieza somera, eliminando las tierras sueltas, 
permitiendo así la identificación del objeto. 
Cuando el especialista estudie los lotes que le 
interesan, él mismo realizará la limpieza más 
adecuada.

como el nº de inventario, el corte y la unidad 
estratigráfica, etc., así como el tratamiento 
realizado.

La ficha refleja la información de la pieza de 
una manera homogeneizada y muy práctica, 
lo que permitirá gestionar los datos ordenados. 
Además, mientras la rellenamos estamos abor-
dando un primer acercamiento a la pieza, ana-
lizando sus factores de alteración y emitiendo 
un diagnóstico, concibiendo un tratamiento 
adecuado.

3.2.2. Limpieza del material

La limpieza de las piezas es un paso muy 
importante, porque es una acción irreversi-
ble, pudiendo eliminar información determi-
nante. Es necesario conocer los materiales, 
saber qué tipo de limpieza les podemos apli-
car y hasta qué nivel le vale al arqueólogo que 
limpiemos la pieza para estudiarla. De nuevo 
el diálogo con el arqueólogo es imprescindi-
ble, definiendo con él una línea de actuación, 

16 y 17. Imágenes de dos piezas restauradas, correspondientes a Jebel Mutawwaq y Kharaysin respectivamente. Marta L. Corrada.
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país, por lo que las fotografías serán una herra-
mienta más de estudio.

Los tratamientos realizados sobre las piezas y 
estructuras se reflejarán en una memoria de 
actuación, que indique el estado de conserva-
ción previo, los materiales y proporciones utili-
zadas, unas pautas de conservación preventiva 
según el material constitutivo, el autor del tra-
tamiento y la fecha en que tuvo lugar, así como 
fotografías, dibujos y esquemas de la pieza.

3.3. Otros ámbitos del restaurador en el 
proyecto arqueológico

La presencia del restaurador en el equipo de 
un proyecto arqueológico no solo se limita al 
yacimiento y al laboratorio, abarcando otros 
campos de actuación:

3.3.1. Elaboración de proyectos

El restaurador debe redactar proyectos de dife-
rentes tipos y que responden a necesidades 
muy variadas, según las realidades y situacio-
nes concretas que atraviese el proyecto:

En función de los descubrimientos de la última 
campaña y los objetivos planteados para el 
futuro, diseñará una estrategia de interven-
ción para el año siguiente, y preparará el pre-
supuesto acorde para contar con los medios 
necesarios.

Frente a la aparición de una pieza o estruc-
tura que requiera un tratamiento específico 
se redactará un proyecto de intervención y el 
presupuesto necesario, orientado a conseguir 
financiación extra. Un ejemplo de este tipo de 
proyectos es el realizado en 2015 tras la apari-
ción de un pavimento de cal pintado en el yaci-
miento Neolítico de Kharaysin. Como no daba 
tiempo a excavar la habitación donde se ubi-
caba, se volvió a cubrir. En los siguientes meses 
se redactó un proyecto para abordar su exca-
vación, consolidación, arranque, restauración y 
musealización, y se presupuestaron materiales, 
infraestructura y personal. Con ese proyecto se 

3.2.3. Toma de muestras

Otra acción que el restaurador debe realizar 
en el laboratorio es la toma de muestras de 
piezas que al arqueólogo le interesen por su 
forma, características, función, etc. El protocolo 
a seguir es el mismo que en el yacimiento.

3.2.4. Estabilización de piezas

Cuando es necesario se procede al pegado 
y estabilización de piezas que lo requieran y 
que respondan a la necesidad de su estudio. Si 
contamos con el mismo tipo de pieza repetida, 
nos interesará pegar otra que presente una 
tipología o una decoración diferentes. En todo 
caso, una vez decidido que hay que pegar una 
pieza, se utiliza, preferiblemente un adhesivo 
nitrocelulósico, fácilmente reversible; y, si la 
pieza fuera muy grande o pesara mucho, se 
utiliza un adhesivo epoxi, que es más resistente, 
aunque un poco más complicado de eliminar 
[FIGURAS 16 Y 17].

3.2.5. Embalaje adecuado

La última fase de manipulación de las piezas 
en una campaña arqueológica es realizar un 
embalaje que garantice su estabilidad durante 
el almacenaje. Las piezas selectas se guardan 
individualmente en bolsas de polietileno con 
cierre zip, un material amortiguador —una 
espuma fina—, y la etiqueta con los datos 
identificativos. A las piezas especialmente 
frágiles se les realiza un embalaje adecuado, 
más rígido. Posteriormente se meten en con-
tenedores de polietileno según el material 
constitutivo. Finalmente, en el caso de los tres 
yacimientos jordanos, el material se guarda 
en almacenes del Departamento de Antigüe-
dades, y se entrega un listado con el material 
depositado.

3.2.6. Documentación exhaustiva

De nuevo destacar la importancia de la docu-
mentación exhaustiva de los procesos de inter-
vención, y de las piezas en general, ya que, salvo 
casos concretos, tampoco se pueden sacar del 
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yacimiento, como se planeó en Sela. En este 
caso, se debe barajar cualquier factor impli-
cado, como la intervención de consolidación y 
restauración, el itinerario de la visita, la señalé-
tica, la inclusión del yacimiento en las rutas ya 
establecidas (turísticas, de trekking), etc. Estas 
acciones son, en realidad, prácticas de conser-
vación preventiva, ya que la gente del lugar, al 
trabajar en el centro de recepción, como guías, 
en la limpieza, en la excavación, etc., asume el 
yacimiento como algo suyo y lo respeta y cuida, 
disminuyendo los casos de vandalismo.

3.3.2. Divulgación

La divulgación de los hallazgos y avances de los 
proyectos, tanto científicamente como en una 
vertiente más popular es otra de las vertien-
tes que conlleva un proyecto arqueológico. No 
debemos olvidar que trabajamos mayoritaria-
mente con fondos públicos, y la gente necesita 
saber en qué se gastan sus impuestos. Por eso, 

buscó financiación y, finalmente, la Fundación 
Gerda Henkel ha patrocinado la intervención 
sobre el pavimento [FIGURAS 18-20].

Otro ejemplo de proyectos para elementos 
concretos es el redactado para el estudio de 
los bronces de Jebel Mutawwaq. En colabora-
ción con el SECYR, perteneciente a la Univer-
sidad Autónoma de Madrid, que lleva casi 30 
años investigando la aplicación del láser sobre 
material arqueológico, se pretende realizar 
análisis arqueométricos para la caracterización 
de materiales, porcentajes en las aleaciones, 
técnica empleada en su fabricación, huellas de 
uso y procedencia —a través de los elementos 
traza—, y posteriormente, rematar la limpieza 
con láser, para sellar zonas conflictivas. El pro-
yecto actualmente está en proceso de bús-
queda de financiación.

Una tercera vía de proyectos se vincula a la 
musealización y puesta en valor del propio 

18-20. Detalle de la consolidación y engasado del pavimento, momento del arranque del mismo, y trabajos de limpieza una vez 
dotado de un nuevo soporte, respectivamente. Equipo Arqueológico de Kharaysin.
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la presencia en los medios de comunicación es 
muy importante para dar a conocer qué hace-
mos, dónde y cuándo. Y no solo en los medios 
españoles, también en los jordanos, de manera 
que los ciudadanos locales sepan qué hace-
mos en su país.

La presencia en las redes sociales en estos 
tiempos es imprescindible, y nos obliga a 
estar actualizando datos, producir información 
sobre la actividad relacionada con el proyecto, 
los miembros del equipo, etc., ya que nues-
tras páginas son visitadas por un público más 
interesado, y demanda un tipo de datos más 
específicos.

El comisariado y organización de exposiciones 
acerca de una manera más inmediata y visual 
la investigación a la sociedad. Como ejemplo 
de esto, la exposición organizada por el equipo 
de Jebel Mutawwaq en el Instituto Cervantes 
de Amán sobre las excavaciones en el yaci-
miento, celebrada entre Marzo y Abril de 2016 y 
que viajó posteriormente a la Casa de Santiago 
en Jerusalén.

Con un carácter marcadamente científico 
estarían las publicaciones de artículos en revis-
tas especializadas, para un público muy con-
creto, y que aportan novedades continuas a las 
investigaciones a nivel internacional.

Finalmente, la presencia en congresos, charlas 
y jornadas, como las celebradas en la Escuela 
Superior de Arte del Principado de Asturias en 
la que hemos participado, que cierra el ciclo de 
los proyectos mostrando nuestro trabajo.
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Análisis y diagnóstico de bienes 
inmuebles sobre la base del 

levantamiento fotogramétrico
Valentín Arrieta Berdasco

Dr. Arquitecto

Resumen
La presente comunicación destaca la importancia de los estudios previos como 
base de conocimiento fundamental a la posterior intervención en un bien cultural, 
y la necesidad de realizar estos estudios desde un punto de vista multidisciplinar. 
Concretamente se abordará el análisis del estado de conservación de un bien 
inmueble a partir de su levantamiento fotogramétrico. Esta forma de documentar 
los bienes puede ayudar a comprender mejor su configuración arquitectónica, 
su estado de conservación, así como su proceso de construcción y degradación. 
Además, los documentos fotogramétricos son un buen soporte sobre el que 
representar la información que se quiere transmitir al realizar el análisis y 
diagnóstico, ya que representa una documentación fiable y no idealizada sobre el 
estado actual del edificio.
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Abstract
This paper highlights the importance of preliminary studies as a 
fundamental basis to make an intervention in a heritage building, and 
the need to perform these studies using a multidisciplinary approach. 
Specifically, we will talk about the analysis of the state of conservation 
on the basis of the photogrammetric survey. This kind of studies can 
help us to understand the architectural configuration, the state of 
conservation, as well as the construction process and degradation. 
Also, photogrammetric documents are a good support upon we can 
represent the information that we want to transmit when we make 
the analysis and diagnostic because it is a reliable and not idealized 
documentation about the real actual building state of conservation.

L ejanos nos parece, en pleno s. XXI, los 
tiempos en los que en los monumentos 
se intervenía por pura intuición, bajo el 

criterio de un arquitecto restaurador de gran 
prestigio, pero no tan alta formación, cuyas 
ideas e intuición marcaban los parámetros que 
debían salvar de la ruina estos valiosos edifi-
cios. A menudo, su salvaguarda física venía 
acompañada de una irreparable pérdida de 
valores históricos, consecuencia de erróneas 
decisiones y fallos en la interpretación de las 
estructuras históricas, debido a la falta de for-
mación específica y a la ausencia de un equipo 
de profesionales formados en diferentes artes y 
disciplinas capaces de analizar correctamente 
la configuración del bien, así como de discernir 
la importancia de los diferentes elementos que 
lo componen.

Afortunadamente, hace décadas que los res-
tauradores son conscientes de la necesidad 
de realizar el máximo acercamiento posible a 
los edificios históricos antes de plantear cual-
quier intervención, así como de hacerlo desde 
una óptima multidisciplinar, a través de la cual 
profesionales de distinta formación aporten 

su manera de ver y entender el edificio. Este 
procedimiento tiene como resultado la ela-
boración de interesantes estudios previos a la 
intervención, donde se analizará el estado del 
edificio y se establecerán los criterios de actua-
ción más idóneos.

1. La importancia de los estudios 
previos
Hace décadas que un grupo mayoritario de 
profesionales se ha concienciado de la impor-
tancia de realizar estudios previos a la inter-
vención, en base a los cuales pueden estable-
cerse los criterios y fases de intervención más 
adecuadas para el bien en cuestión. Si bien 
existe una secuencia de trabajos tipo y guiones 
modelo de estos estudios previos que pueden 
aplicarse con bastante acierto en cualquier 
edificio histórico que se pretenda estudiar, no 
cabe duda de que cada uno de ellos es, en sí 
mismo, único, pues su configuración es resul-
tado de una secuencia histórica y constructiva 
particular consecuencia del contexto en el que 
ha surgido y evolucionado. Por este motivo, el 
planteamiento de los estudios previos debe 
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se pretende, con este planteamiento, gene-
rar un sistema de estudio abierto, complejo y 
dinámico, en contraposición con otros plan-
teamientos más rígidos obsoletos hoy en día 
(Latorre 2012).

1.1. Documentación

En esta primera fase se pretende alcanzar el 
máximo conocimiento del edificio desde el 
punto de vista histórico, geológico, ambiental 
y de la configuración actual de sus estructuras 
y entorno. La importancia del levantamiento 
del estado actual es fundamental para que el 
posterior análisis sea preciso, por lo que desde 
hace algunas décadas el levantamiento foto-
gramétrico se ha establecido como el mejor 
y más preciso medio de levantamiento arqui-
tectónico. Ya en la década de 1980 se hablaba 
de fotogrametría como la mejor técnica para 
el levantamiento y representación del estado 
actual de un bien (Almagro 1988), cuando aún 
le quedaba mucho camino por recorrer hasta 
llegar a la precisión, resolución y rapidez de la 
fotogrametría actual. Su principal ventaja es la 
exactitud y precisión, que evita la idealización e 
invención del edificio. La capacidad para refle-
jar la forma y textura de cada elemento, con 
total precisión métrica, se convierte en una 
gran ventaja para la utilización de los planos 
elaborados a partir de esta técnica a la hora 
de realizar el análisis e incluso una propuesta 
de intervención. El aprovechamiento de estos 
documentos fotogramétricos en el ámbito de 
la intervención arquitectónica centrará la expo-
sición de la presente comunicación.

A pesar de contar con técnicas tan avanzadas 
y de tanta utilidad, se observa repetidamente, 
incluso en la actualidad, la falta de provecho 
de estos interesantes documentos, los cuales 
en muchos casos son utilizados como meros 
adornos en las oficinas de las Consejerías de 
Cultura, sin que se les saque el partido para el 
que fueron creados.

hacerse acorde con las características del edifi-
cio y los objetivos que se pretendan conseguir 
con la intervención, así como del resto de con-
dicionantes que rodean cada proyecto (presu-
puesto, promotor, importancia social, enclave, 
etc.). Podríamos decir entonces, que es necesa-
rio un “estudio previo” a los “estudios previos”, 
que ayude a establecer un guion de trabajo y 
de prioridades, así como a configurar el equipo 
de profesionales que deben participar en la 
fase de estudio; topógrafos, geólogos, historia-
dores, historiadores del arte, arqueólogos, res-
tauradores, arquitectos, etc.

El principal objetivo de estos estudios previos, 
es la de conseguir, dentro de las posibilida-
des y de las condiciones en las que se puedan 
desarrollar los trabajos, la máxima información 
del bien, relevante para establecer los criterios 
y fases de intervención, o incluso para la reali-
zación de labores paralelas de difusión, protec-
ción o divulgación del mismo. De esta manera, 
se establece como prioridad la determinación 
del estado actual del edificio mediante la rea-
lización de una propuesta de diagnóstico, la 
cual, a su vez, es producto de una ardua labor 
de análisis. Dicho análisis debe realizarse en 
base a la mayor documentación obtenible del 
bien, y lo más fiable posible. Como se puede 
comprobar, cada fase se retroalimenta de otra 
anterior, pero para determinar los primeros 
pasos es necesario tener una idea de a dónde 
se quiere llegar, o dicho de otra manera; cuáles 
son los objetivos finales del estudio, los cuales, 
como ya he comentado, pueden variar en fun-
ción del edificio.

En los últimos años, los estudios previos se vie-
nen recogiendo dentro de Planes Directores 
elaborados por equipos multidisciplinares, que 
aspiran a convertirse en documentos guía para 
la intervención y mantenimiento continuado 
de edificios de gran complejidad, o en aque-
llos para los que los medios disponibles hagan 
necesario la realización de las obras y estu-
dios pretendidos en varias fases. En definitiva, 
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Un alzado fotogramétrico, además de ser un 
elemento gráfico de gran ayuda para la inter-
pretación de la secuencia constructiva, puede 
ser un documento base sobre el cual seña-
lar directamente la existencia de las diferen-
tes unidades estratigráficas, pues su relación 
visual con el edificio va a ser muy directa e 
intuitiva. Además, la correcta utilización de 
estas imágenes puede acortar los plazos de 
realización de los estudios, ya que no es nece-
sario la delineación de las mismas debido a la 
precisión métrica del documento obtenido por 
fotogrametría. Si se sigue este procedimiento 
de representación sobre la imagen es necesa-
rio tomar ciertas precauciones a la hora de rea-
lizar las fotografías, para que la lectura final del 
documento sea lo más clara posible. La princi-
pal de ellas es la de evitar la presencia de som-
bras que produzcan grandes contrastes entre 
diferentes partes del cerramiento a analizar, 
por lo que es recomendable la toma de foto-
grafías de campo en días nublados, o al menos, 
en unas condiciones homogéneas de luz (sol o 
sombra). Así mismo, para obtener una imagen 
con suficiente resolución y calidad sobre la que 
realizar estos trabajos, hay que cuidar mucho 
otros aspectos del trabajo de campo que afec-
tan al resultado: posición, calibración y orienta-
ción de la cámara, todo ello precedido de una 
correcta planificación del trabajo de campo 
(Santa Cruz 2003).

1.2.2. Análisis patológico

Otra parte importante de esta fase previa es 
la realización del análisis patológico, pues es 
este documento la base fundamental para la 
posterior redacción del proyecto de interven-
ción que pretenda solucionar los problemas 
que presenta el edificio. Al igual que en el caso 
del análisis estratigráfico, es importantísimo la 
realización de un exhaustivo trabajo de campo 

1.2. Análisis

La fase de análisis es fundamental realizarla de 
manera previa a cualquier intervención, reco-
giendo las conclusiones sacadas en el mismo 
en el correspondiente diagnóstico. Este análi-
sis puede realizarse desde diferentes puntos de 
vista y con distintos objetivos.

1.2.1. Análisis estratigráfico

El análisis estratigráfico, popularmente cono-
cido como arqueología de la arquitectura, 
tiene por objeto la obtención de la secuencia 
constructiva del bien a partir del estudio de 
las diferentes unidades estratigráficas mura-
rias visibles en la actualidad. Cada una de ellas 
se corresponde con una parte del bien, cons-
truida en un momento determinado de su his-
toria, y realizada con una técnica constructiva 
determinada. La precisión del levantamiento 
arquitectónico para la correcta realización de 
esta fase es fundamental, por lo que la utiliza-
ción de alzados fotogramétricos con una reso-
lución adecuada se antoja primordial, pues el 
soporte de documentos gráficos para realizar 
este análisis ayuda a percibir cada detalle, color 
y textura diferente, los cuales pueden ser clave 
para determinar las diferentes fábricas y apare-
jos (Mileto y Vegas 2003), que pueden corres-
ponder a su vez con elementos constructivos 
pertenecientes a épocas distintas.

En algunas tipologías arquitectónicas, como 
por ejemplo la arquitectura defensiva, el aná-
lisis estratigráfico se convierte en un proceso 
imprescindible para el estudio cronotipológico 
del bien, ya que habitualmente carecen de ele-
mentos estilísticos a través de los cuales poda-
mos encuadrarlos históricamente. Además, 
la ausencia de documentos escritos sobre las 
obras realizadas, muchas de las cuales care-
cían de planeamiento previo, hace especial-
mente difícil extraer la secuencia constructiva 
y de reforma del bien a través del estudio de 
archivo.
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como documentos base sobre los cuales repre-
sentar las diferentes patologías detectadas en 
el edificio, pues eso facilitará su localización 
[FIGURA 3].

1.3. Diagnóstico

La documentación e información elaborada 
durante las fases anteriores servirán de base a 
la elaboración del diagnóstico donde se reco-
jan las conclusiones sobre la configuración 
y estado de conservación del bien, así como 
los criterios de intervención que deberán ser 
seguidos durante la elaboración del proyecto 
o proyectos, y las diferentes fases de interven-
ción. De esta manera, cuanto más precisa sea 
la documentación y el análisis realizados, más 
preciso será el diagnóstico, y podremos plan-
tear unas intervenciones más ajustadas a las 
necesidades reales del bien, consiguiendo de 
esta manera una mejor planificación de las 
fases y del coste de cada una de ellas.

[FIGURA 1], pero el manejo de documentos obte-
nidos por fotogrametría sobre el estado actual 
del bien ayudará mucho durante el trabajo de 
gabinete. Esto nos permite volver una y otra vez 
sobre el bien sin necesidad de desplazarnos 
al mismo, e incluso apreciar partes o detalles 
del mismo que no nos son posibles divisar in 
situ sin colocar elementos auxiliares, o incluso 
que no sería posible hacerlo con estos medios 
debido a lo accidentado del terreno, a la exis-
tencia de edificaciones adosadas, etc. La foto-
grametría nos permite incluso llegar a medir 
grietas o desplomes imperceptibles al ojo 
humano desde el terreno, así como visualizar 
el estado de conservación de cornisas [FIGURA 2] 
y cubiertas. La resolución de los documentos 
producto del levantamiento fotogramétrico 
deberá ir acorde con el grado de exactitud 
que queramos conseguir durante el análisis. Al 
igual que en el análisis estratigráfico, durante 
la realización del estudio patológico podríamos 
utilizar los propios alzados fotogramétricos 

1. Croquis perteneciente al estudio de campo del Castillo de Cosuenda, correspondiente al estudio del tramo noroeste de la muralla de 
tapial.

2. Detalle de alzado fotogramétrico del edificio situado en la calle Numa Guilhou nº 3 de Gijón, realizado por DOGRAM S.L. Gracias 
a este levantamiento se pudo comprobar el estado de degradación de la parte superior del alero, imperceptible desde la calle.
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para videojuegos, pasando por video-recrea-
ciones más convencionales presentes en nues-
tros museos desde hace años para facilitar la 
comprensión de la muestra expuesta.

Las recreaciones virtuales de bienes culturales 
realizadas a partir de la fotogrametría pueden 
dar como resultado verdaderas joyas docu-
mentales que muestren el estado original del 
bien, e incluso en algunas ocasiones la recons-
trucción de elementos totalmente perdidos 
en la actualidad. Estas técnicas nos permiten 
“volver a la vida” edificios y estructuras desapa-
recidas, y si el estudio previo ha sido profundo y 
concienzudo, pueden convertirse en modelos 

2. Nuevas aplicaciones para la 
fotogrametría
En los últimos años la fotogrametría ha servido 
de apoyo a disciplinas bastante alejadas de la 
arquitectura o arqueología, gracias a la posibi-
lidad que nos brinda de reproducir entornos o 
edificios históricos, los cuales actualmente tie-
nen interesantes aplicaciones en el campo de 
la divulgación o del entretenimiento.

Una de las aplicaciones más demandadas es 
la de la recreación de entornos virtuales, cuya 
aplicación es muy variada. Desde aplicacio-
nes móvil como apoyo a la visita a yacimientos 
arqueológicos, hasta realizar entornos virtuales 

3. Vista parcial del análisis patológico realizado sobre alzado fotogramétrico levantado por DOGRAM S.L. del edificio situado en la 
calle Marqués de Casa Valdés 2-4 de Gijón.
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3.1. Caso práctico. Análisis, diagnóstico y 
propuesta de actuación en la torre de la 
Lisalta, Cosuenda (Zaragoza)

Un ejemplo de este tipo de técnicas, es el elabo-
rado por el autor de esta comunicación, junto 
al resto de miembros de un equipo multidis-
ciplinar, durante la realización del Plan Direc-
tor de Restauración del Castillo de Cosuenda. 
Formando parte de este conjunto defensivo, se 
edificó en el s. XV una iglesia de estilo mudéjar, 
algo muy habitual en Aragón, donde la iglesia 
y el castillo solían formar un binomio defen-
sivo-religioso en el punto más elevado de la 
población, sirviendo de referencia visual y de 
refugio para el cuerpo y el espíritu.

El plan director de este conjunto se redactó 
en el año 2014 con la intención de obtener 
la máxima información de un edificio hasta 
entonces carente de cualquier estudio espe-
cializado, y en el que el mal estado de con-
servación hacía necesaria la participación de 
varios profesionales expertos en diferentes 
campos: Historia (Álvaro Cantos), Topografía (3D 
SCANNER), Arqueología (Francisco Gutiérrez) 
y Arquitectura (Valentín Arrieta). El objetivo de 
este trabajo era intentar descifrar los valores 
del edificio y su estado actual como paso pre-
vio a plantear intervenciones de consolidación 
y rehabilitación lo más respetuosas posibles 
con el bien, al mismo tiempo que debían cum-
plir las expectativas del promotor.

El elemento más característico del castillo, y 
el mejor conservado, es la denominada torre 
Lisalta, antiguo campanario de la iglesia. La 
torre se compone de dos partes claramente 
diferenciadas; una parte inferior realizada con 
una técnica mixta de mampostería y ladrillo, 
y una parte superior ―el campanario propia-
mente dicho― realizado exclusivamente con 
ladrillo. Debido a la altura de este elemento, y 
la consecuente dificultad para estudiarlo con 
detenimiento, se realizó un levantamiento foto-
gramétrico de sus cuatro alzados exteriores. 
Sobre la base del mencionado levantamiento 

de gran valor arqueológico para el estudio 
comparativo en posteriores investigaciones.

Además, hay que destacar que el propio pro-
ceso de elaboración de las recreaciones virtua-
les puede ser muy útil para entender la ver-
dadera composición del edificio histórico, así 
como facilitar la reflexión e investigación sobre 
el patrimonio desaparecido (Almagro 2003).

3. La fotogrametría como base 
a propuestas de intervención 
arquitectónica
Siguiendo algunos conceptos utilizados en 
la creación de este tipo de entornos virtuales, 
podemos realizar documentos técnicos de 
gran interés durante la fase de proyecto, que 
nos permitan avanzar en la toma de decisio-
nes. Tal es el caso de las recreaciones, infogra-
fías o fotomontajes del estado propuesto, al 
cual llegaríamos tras la ejecución de las obras 
previstas. En este sentido, cabe destacar la 
utilizada de la documentación obtenida por 
fotogrametría para realizar documentos realis-
tas sobre el estado final del bien, que servirá al 
proyectista para explorar diferentes soluciones, 
de manera que le sea más fácil la toma de deci-
siones hasta poder decantarse por la solución 
más idónea.

En este sentido, la documentación elaborada 
por restitución fotogramétrica también puede 
ser de gran utilidad para el promotor de la obra, 
pues le permitirá verla materializada virtual-
mente. También se convierten en documen-
tos de gran utilidad para las administraciones 
competentes en materia de protección del 
patrimonio, pues podrán examinar de manera 
más precisa el estado que el proyectista ha 
pensado para el edificio. Especialmente útil 
puede ser esta solución para la realización de 
reconstrucciones, o la edificación de nuevos 
volúmenes permitidos en edificios cataloga-
dos o entornos de protección, asegurándose 
que el nuevo elemento quede integrado y no 
desvirtúe los valores del mismo.
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en el cuerpo de campanas, realizado aparente-
mente de manera homogénea con el mismo 
material: ladrillo.

El detenido estudio del aparejo de esta parte 
alta de la torre, a través de los alzados foto-
gramétricos, arrojó sorprendentes resultados. 
Por un lado, se definió la rejola que los maes-
tros mudéjares utilizaron, así como el tipo de 
aparejo; a soga y tizón. Incluso se pudieron 
apreciar algunas variaciones en el aparejo pro-
ducidas en el tizón anterior a la esquina, el cual 
se va reduciendo paulatinamente de tamaño 
para que el campanario adquiera una forma 
ligeramente trapezoidal, imperceptible desde 
el suelo. Así mismo, y lo que es más impor-
tante, la lectura estratigráfica ayudó a sacar 
dos conclusiones importantes.

Por un lado, se pudo comprobar la existencia 
de dos etapas cronológicas distintas en el cam-
panario. Una de ellas contempla la mayor parte 
de la fábrica conservada, incluyendo la zona 

se realizaron los análisis estratigráficos y de 
patologías, además de una propuesta de inter-
vención donde se reflejaba el estado final.

3.1.1. Análisis estratigráfico

El análisis de las diferentes unidades estrati-
gráficas murarias de la torre sobre la base de la 
fotogrametría arrojó sorprendentes resultados 
[FIGURA 4]. Algunos autores habían apuntado a 
la posibilidad de que la fábrica de mampos-
tería con esquinas en ladrillo podría ser fruto 
de una reforma durante la cual se realizaron 
dichos ángulos con ladrillo, pero del análisis 
concluimos que las esquinas ―así como las 
jambas y arco de la única puerta situada en 
este cuerpo bajo― siempre fueron de ladri-
llo, ya que debido a la dureza de la piedra 
empleada ―cuarcita― no era posible trabajar 
los sillares para la correcta solución de estos 
puntos. Si bien esta conclusión fue rápida-
mente planteada, más difícil fue deducir la 
existencia de dos fases constructivas diferentes 

4. Análisis estratigráfico de la torre Lisalta del Castillo de Cosuenda (Zaragoza), con identificación de fases constructivas y unidades 
estratigráficas murarias sobre alzados fotogramétricos realizados por la empresa 3D SCANNER.
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3.1.2. Análisis patológico

El análisis patológico, también realizado en 
base al levantamiento fotogramétrico, per-
mitió revelar problemas importantes de des-
plome de los mencionados machones de ladri-
llo de la parte superior, así como la existencia 
de numerosos ladrillos suelos en la última 
hilada conservada. Además, sacó a la luz un 
curioso problema al comparar el estado de 
conservación del mortero de cal en las juntas 
de la fábrica de ladrillo de las diferentes facha-
das, ya que las juntas de la fachada noroeste 
aparecían mucho más erosionadas, fruto del 
viento propio del valle del Ebro, denominado 
Cierzo. A parte de estas lesiones, y algunas fisu-
ras de poco interés, la torre se encontraba en 
un estado de ruina consolidada que no hacía 
peligrar su estabilidad, si bien hay que destacar 
la cantidad de material ya perdido, fundamen-
talmente en la parte superior de la misma y en 
el entorno de los huecos.

3.1.3. Recreación virtual del estado propuesto

En base al diagnóstico realizado se establecie-
ron criterios de intervención y diferentes fases 
de excavación y obra en los distintos ámbitos 
del conjunto defensivo. En lo que respecta a la 
torre Lisalta, se propuso la realización de una 
obra de consolidación de sus fábricas y acon-
dicionamiento interior para destinarla a uso 
museístico. Esta propuesta debía ir acompa-
ñada de la reconstrucción de algunas partes 
perdidas, cuya configuración era conocida tras 
el estudio completo de la edificación. Estas par-
tes se correspondían sobre todo con los entor-
nos de los huecos, donde se había perdido 
mucho material ―puerta de acceso y troneras 
de las campanas―. Así mismo, como acción 
divulgativa, y en cierta medida como home-
naje y recuerdo a la configuración original 
de la torre, se propuso el acondicionamiento 
de la parte superior de la misma como mira-
dor sobre la población y el valle, recuperando 
una arcada del cuerpo de campanas superior, 
concretamente aquella sobre la que aún hoy 
en día conservamos importantes vestigios de 

de las troneras donde se alojaban las campa-
nas. Sobre ella, equivalente a unas pocas hila-
das existentes en la parte superior de la torre  
― claramente desmochada― existe una fábri- 
ca de ladrillo que se diferencia sutilmente en 
tamaño, color y textura. La hipótesis planteada 
tras este análisis, es que seguramente la altura 
inicial de la torre se correspondiese con la pri-
mera de las fábricas de ladrillo, siendo recre-
cida posteriormente con un segundo cuerpo 
de campanas, del que apenas quedan restos 
debido al derribo o desmoronamiento de la 
parte superior de la torre.

Esta hipótesis se apoya en la otra conclusión 
extraída tras el análisis, que consiste en des-
mentir lo que algunos estudiosos habían dicho 
sobre la torre; que estaba almenada. Esto se 
debe a la existencia de dos machones de ladri-
llo sobresaliendo del resto de la fábrica en lo 
alto de la fachada suroeste, que pudieran pare-
cer merlones, pero que realmente son restos 
del mencionado cuerpo superior de campa-
nas. Gracias a la precisión del levantamiento 
fotogramétrico, hemos podido comprobar que 
este segundo cuerpo de campanas estaba 
compuesto por 3 troneras, contra las dos que 
tiene el cuerpo de campanas inferior en cada 
una de las fachadas. El ritmo y secuencia de los 
huecos encaja con este planteamiento a par-
tir del estudio de los machones conservados, 
los cuales además revelan que los arcos eran 
doblados, algo muy habitual en las construc-
ciones mudéjares de este tipo. Así mismo, lo 
habitual de estos campanarios mudéjares era 
que estuviesen compuestos por varios cuer-
pos de campanas superpuestos, los cuales, a 
medida que la torre ganaba altura, presenta-
ban mayor número de huecos para reducir el 
peso de la construcción. Todos estos criterios 
compositivos cuadran con la deducción reali-
zada tras el análisis.
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para la realización de un fotomontaje, pues 
en esta fachada se encuentra la puerta de 
acceso en altura a la torre, aspecto ―este del 
acceso― que era importante solucionar. Para 
realizar el ingreso a la misma será necesario 
colocar una nueva puerta, cuyo diseño no se 
ajustará al original, el cual desconocemos, pero 
cuyo sistema podemos deducir que consis-
tía en una sencilla escalera de mano, pues no 
existen mechinales que hagan pensar en una 
estructura de madera adosada a la torre. Era 
importante reflexionar sobre la configuración 
de la nueva escalera, la cual debía integrarse 
en el conjunto histórico, pero al mismo tiempo 
diferenciarse de cualquier elemento original y 
cumplir la normativa actual de utilización. Se 
ensayó en el fotomontaje la colocación de una 
escalera de dos tramos en L, con descansillo 
en la esquina, construida con zancas de acero 

su configuración. Realmente disponemos de 
datos suficientes como para reconstruir todo 
este cuerpo superior, pero es recomendable 
huir lo más posible de reconstrucciones, por 
lo que la propuesta se limita a la zona donde 
se conservan las supuestas “almenas” de ladri-
llo, dejando claro que realmente son restos del 
mencionado campanario superior. La inter-
vención planteada se inspira conceptualmente 
en la que el arquitecto vallisoletano Fernando 
Cobos ha ejecutado en el “caballero” de la torre 
del homenaje del Castillo de La Mota (Media 
del Campo), si bien la materialización difiere 
un poco.

Para analizar correctamente la idoneidad de 
la solución planteada se decidió aprovechar el 
levantamiento fotogramétrico de la torre para 
realizar una recreación virtual del estado pro-
puesto [FIGURA 5]. Se eligió la fachada suroeste 

5. Alzado fotogramétrico del estado actual de la torre Lisalta y recreación virtual del estado propuesto realizada sobre dicho 
levantamiento de la empresa 3D SCANNER.
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la mejora de los equipos ocasionan que la pre-
cisión en la toma de datos, así como la calidad y 
resolución de las imágenes obtenidas, sea hoy 
en día muy altas, lo que permite al restaurador 
trabajar sobre una base fiable que representa 
fielmente el estado de conservación del bien.

Esto permite, incluso, utilizar los propios alza-
dos fotogramétricos como documentos de 
trabajo, sin ser necesaria su delineación, pues 
gracias a programas de tratamiento fotográ-
fico ―por ejemplo, Photoshop― podremos 
señalar y dibujar sobre la imagen todo aquello 
que queramos transmitir. Del mismo modo, 
dichas imágenes pueden ser tratadas y mani-
puladas para generar propuestas de interven-
ción con un gran realismo, lo que nos ayudará 
durante el proceso de toma de decisiones o 
durante la fase de explicación o divulgación de 
las obras que pretendemos realizar, ya que son 
documentos a través de los cuales cualquier 
persona puede ver el estado final del edificio, 
incluso sin ser especialmente entendida en la 
materia.

A la utilización de los documentos bidimensio-
nales extraídos del levantamiento fotogramé-
trico ―plantas, alzados, etc.― hay que sumarle 
el interés, cada vez mayor, por contar con 
modelos tridimensionales, generalmente uti-
lizados como documentos de trabajo o como 
medios de divulgación, pero pocas veces como 
documentos técnicos. El máximo aprovecha-
miento de estos modelos tridimensionales 
debe ser, en los próximos años, nuestra priori-
dad, con el objetivo de manipularlos y utilizar-
los para reflejar la documentación que en esta 
comunicación se ha descrito para los alzados 
fotogramétricos: análisis estratigráfico, análisis 
patológico, así como recreaciones de estados 
previos o propuestos.

corten y barrotillos y pletina metálica plana a 
modo de pasamanos del mismo material, cuya 
tonalidad les permite una buena integración 
sin renunciar a su modernidad.

Una de las decisiones más difíciles fue la de 
cómo realizar las restituciones de volumen en 
aquellos puntos donde era necesario hacerla 
por la gran pérdida de material, como la defi-
nición del hueco de la puerta de acceso o las 
troneras del cuerpo de campanas. Tras ensayar 
distintas soluciones se optó por proponer una 
reconstrucción volumétrica con ladrillo enfos-
cado con mortero de cal cuyo tono se aproxi-
mara al del ladrillo original. De esta manera, 
se consigue una integración cromática de los 
nuevos elementos sin que se oculte su verda-
dera naturaleza actual. Del mismo material se 
propone realizar los arcos erguidos en la arcada 
superior, que pretenden dar a conocer la exis-
tencia del desaparecido cuerpo de campanas.

Los nuevos elementos de cerramiento ―puerta 
y ventanas―, así como los de estructura, se 
proyectan en madera, para su fácil adaptación 
al edificio y su posible eliminación futura sin 
dañar las fábricas históricas, en caso de con-
siderarlo necesario con el establecimiento de 
otros criterios futuros.

La recreación virtual del estado propuesto se 
completa con la ambientación del entorno real 
en el que se enclava la torre, así como la recrea-
ción de una excavación a cielo abierto frente a 
la misma, que revela la intención del promotor 
de acometer futuras excavaciones arqueológi-
cas a los pies de la torre, donde estaba ubicada 
la desaparecida iglesia. La colocación de perso-
nas en el fotomontaje ayuda a dotar de escala 
al conjunto.

4. Conclusiones
La fotogrametría es, hoy en día, una técnica 
de levantamiento de gran utilidad, e incluso 
imprescindible según las características del 
bien y los objetivos del estudio a realizar sobre 
el mismo. Además, los avances en la técnica y 
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Resumen
Conocer el origen y características de los materiales constructivos del patrimonio 
histórico monumental, piedras, morteros o cerámicos, ayuda a conocer las 
decisiones tomadas para su ejecución, como identificar áreas de suministro y — por 
tanto— las repercusiones económicas y sociales que supuso esa elección. Pero, 
sobre todo, se comprende mejor cómo se lograron unas determinadas calidades 
de la obra edificada, lo que condiciona la percepción estética de ese patrimonio 
en un momento dado. Además la elección de materiales incide directamente en 
el estado de conservación con que han llegado hasta nosotros la obra patrimonial, 
lo que condiciona los recursos para preservarlo. En este contexto Santiago de 
Peñalba es un ejemplo muy singular del uso de materiales constructivos en los 
monumentos mozárabes.
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Abstract
Knowing the origin and characteristics of the building materials of 
monumental historical heritage, stones, mortars or ceramics, helps to 
know the decisions taken for their execution, how to identify supply 
areas and, therefore, the economic and social repercussions that that 
election implied. But, above all, it is better understood how certain 
qualities of the works were achieved, which in turn, conditions the 
aesthetic perception of that heritage at a given time. In addition, 
the choice of materials directly affects the state of conservation with 
which the patrimonial work has come to us, which conditions the 
resources to preserve it. In this context, Santiago de Peñalba is a very 
singular example of the use of construction materials in Mozarabic 
monuments.

En el momento de construir cualquiera de 
los edificios históricos que hoy se catalo-
gan como patrimonio histórico o monu-

mental hubo que recurrir a los materiales 
disponibles para cada fin: levantar los muros 
de las fábricas, labrar los ornamentos y moti-
vos artísticos, componer los solados, cubrir los 
edificios, etc., lo que marca su aspecto, estilo 
y estado actual. La costumbre más extendida 
en toda época es el uso de los materiales que 
suministra el entorno más inmediato, piedra 
o materiales de los suelos adyacentes para los 
materiales perdurables, lo que significa aho-
rro de tiempo y recursos económicos. En el 
caso de la arquitectura altomedieval española 
sucede un hecho singular, se buscan materia-
les de alta calidad y belleza y si no se encuen-
tran en el entorno geográfico se obtienen por 
otros medios. Es lo que sucede en buena parte 
de las iglesias mozárabes de toda la península 
—pero no solo—, previamente, para los monu-
mentos prerrománicos se habían adoptado 
ese tipo de decisiones y paralelamente el cali-
fato cordobés seguía las mismas técnicas, por 
ejemplo el impresionante bosque de columnas 

de materiales nobles de la mezquita, traídas de 
otros edificios. En este contexto Santiago de 
Peñalba ofrece además singularidades propias 
que merecen ser consideradas [FIGURA 1].

1. Materiales pétreos
Respecto a los materiales utilizados, la iglesia 
de Santiago ofrece una variedad de casos. Tiene 
fustes, capiteles y basas de varios tipos de már-
mol (mármol en sentido petrográfico estricto, 
como roca metamórfica) mezclados entre sí 
en las 9 columnas del interior, tres fustes de 

1. Acceso al templo de Santiago de Peñalba al llegar a Peñalba 
de Santiago, León.
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podría ofrecer calidades técnicas y estéticas 
equivalentes. Además hay que añadir que los 
sillares de las dovelas de las cúpulas y especial-
mente los sillares del alfiz de la entrada prin-
cipal están labrados con una caliza cretácica 
casi blanca, muy distinta a las piedras del lugar 
(FIGURA 2 Y 3. FLECHA ROJA), que tampoco aflora en 
la región, ha sido traída exprofeso para este fin 
decorativo (Valdeón et al. 2003).

los cuales son de granito o bien las 3 colum-
nas marmóreas del acceso exterior (FIGURA 2 Y 3, 

FLECHA AZUL) e incluso la pila bautismal y varias 
lápidas, por ejemplo las de los sarcófagos de la 
capilla de San Genadio. Todos ellos son ajenos 
al entorno geológico que podría suministrarlos 
y por el contrario no están labrados a partir de 
un grueso banco de caliza marmórea ordo-
vícica que atraviesa el pueblo y la zona y que 

2. Materiales traídos de fuera de la región para labrar los elementos más significativos de la iglesia. Ejemplo, mármoles (columnas, 
flecha azul) y calizas bioclásticas (Alfiz, flecha roja).

3. Sección tipo de las capas de mortero que conforman el solado de la iglesia: el externo, capa de rodadura con arena y fragmentos 
cerámicos, el interno estatumen con arena y fragmentos marmóreos, las dos sin rastro de arena silícea.
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han elegido utilizar la caliza marmórea local 
para levantar los muros y la estructura gene-
ral del edificio así como del campanario anexo. 
Se trata de una litología masiva dispuesta en 
grandes bloques continuos, en la que los ban-
cos que afloran en las cercanías están poco 
definidos —sin formar estratos delgados— y 
con colores que oscilan entre tonalidades 
grises y blanquecinas. La cubierta actual es 
de pizarra. Es así como queda configurada la 
iglesia, materiales exóticos transportados de 
otras regiones para las piezas principales, pie-
dras locales para el resto del edificio. Algunas 
áreas de suministro más probables, como más 
cercanos, se sintetizan en la figura 3: mármo-
les y granitos gallegos, caliza de bancos cretá-
cicos burgaleses y calizas marmóreas locales 
[FIGURA  3].

2. Los morteros de los solados
Una vez visto como se han configurado los 
materiales ornamentales y los de fábrica de la 
iglesia y desde que se ha tenido la ocasión de 
estudiar los morteros —los presumiblemente 
originales— que conforman el solado interior 
en naves y capillas, se ha comprobado que pre-
sentan peculiaridades en su elaboración que 
podrían clasificarse como inusuales, casi úni-
cas, lo que se suma a la elección de materiales 
descrita.

Son morteros de elaboración tradicional apli-
cados en, al menos, dos capas bien diferencia-
das a partir de un sustrato de piedras hincadas 
en el suelo terroso (El rudum romano). Están 
formados por una más interna, aquí deno-
minada estatumen de varios centímetros de 
espesor, una capa externa que se ha denomi-
nado capa de rodadura, por sus paralelos con 
la nomenclatura de calzadas romanas, más 
fina y sobre ella se aplica un tratamiento para 
alisarla mediante labores de bruñido [FIGURA 4] 
(Valdeón et al. 2017).

En la capa interna o estatumen, la práctica 
totalidad de árido ha sido extraído de las rocas 

Así pues, para los elementos decorativos de pri-
mer orden, han quedado incorporados mate-
riales nobles y vistosos que han tenido que 
ser transportados de otras localizaciones. Es 
una tradición que se conoce bien en la histo-
riografía actual relativa al prerrománico astu-
riano, sobre todo componentes de columnas 
normalmente no relacionados entre sí, por 
ejemplo un capitel de un tipo unido a un fuste 
de otro y con un material diferente, granitos y 
mármoles. La ausencia de estos materiales en 
el entorno geográfico asturiano y la filiación 
estilística permite asociarlos frecuentemente 
a restos de edificios romanos o bien a tem-
plos visigóticos, de los que han sido traídos, a 
veces a cientos de kilómetros. A esto hay que 
añadir que los posibles lugares de proceden-
cia, por ejemplo, los templos del área de Casti-
lla y León, tampoco presentan esos materiales 
en su subsuelo, lo que implica que habían sido 
previamente trasladados. Son casos de posible 
doble reutilización.

En la iglesia de Santiago de Peñalba, una vez 
obtenidos todos los ornamentos menciona-
dos, para el resto de la iglesia los constructores 

4. Sección tipo de las capas de mortero que conforman el 
solado de la iglesia: el externo, capa de rodadura con arena 
y fragmentos cerámicos, el interno estatumen con arena y 
fragmentos marmóreos, las dos sin rastro de arena silícea.



208

obtenerlo de los cursos fluviales como es la 
habitual en los morteros de la época. A pesar 
de la apariencia marmórea del árido y mam-
postería, no se asemejan petrográficamente a 
los mármoles de los ornamentos, blancos y de 
textura sacaroidea que son mármoles meta-
mórficos en sentido petrográfico estricto.

La capa superpuesta a la anterior (capa de 
rodadura según la nomenclatura elegida) se 
caracteriza por el añadido de abundantes frag-
mentos cerámicos que la caracterizan también 
mezclados en una gran variedad de tamaños 
(cantos con arena) y la ausencia del árido local 
[FIGURA 6]. Esto le proporciona a la capa el llama-
tivo color rojizo que sin duda busca un efecto 
meramente estético. Morteros que utilizan 
fragmentos cerámicos eran habituales en el 

locales, del mismo pueblo. Es decir, se han 
empleado fragmentos de esas mismas rocas 
marmóreas que conforman los muros, para 
fabricar los morteros mediante procesos de 
machaqueo que aplicado con diferente inten-
sidad proporciona toda la gama de calibre 
encontrados en ellos, una buena intermezcla, 
desde arena fina de fracción de milímetro, 
hasta cantos de varios centímetros, todo aglo-
merado con la cal. Así pues, la mampostería 
y sillarejo de los muros y el árido de morteros 
emplea el mismo material local, una consis-
tente roca que se ha formado por la acción del 
metamorfismo regional del área de Peñalba 
[FIGURA 5]. 

En esta capa la singularidad es el uso de árido 
trabajado a partir de la piedra local, en vez de 

5. Aspectos con varias técnicas microscópicas (microscopía óptica —arriba— y electrónica —abajo) con el espectro de composición 
química expresada en porcentaje atómico de la capa de statumen. Arena calcítica aglomerada con cal, muy pura (apenas el 1% de 
magnesio –MG- frente a la calcita – CA- formada a partir de la cal.



209

Por último, ambas capas de mortero de los 
solados carecen casi totalmente de árido 
silíceo (cuarzo) o silicoaluminado (feldespa-
tos, micas…), componente utilizado de modo 
muy mayoritario en la elaboración de morte-
ros tradicionales y por supuesto en la mayo-
ría de casos de morteros de construcciones 
altomedievales.

El remate superficial de una buena parte de 
estos morteros en la iglesia de Peñalba, pre-
senta un fino y brillante acabado que le otorga 
una intensa labor de bruñido (no contiene 
grasa ni ceras) seguramente aplicado varias 
veces para homogeneizar zonas que se iban 
desgastando y que también presentan ocasio-
nalmente una fina aguada de yeso que apa-
rece de modo un tanto irregular. Rastros de la 

prerrománico asturiano, aunque quizás no con 
tanta profusión como aparecen en Peñalba 
(Rojo et al., 2004). 

Paralelamente se habían encontrado numero-
sos restos y partículas de materiales cerámicos 
en catas arqueológicas recientes y se especula 
con la posibilidad de que hubiera habido una 
cubierta de teja romana, aunque no puede ser 
específicamente probado. En un área donde 
no se puede asegurar el uso histórico (ni actual) 
de la teja en las cubiertas, la existencia de cerá-
micos (Cortés J. L. 2011), redunda en la idea de 
que sean restos transportados ex profeso, qui-
zás como aportación meramente decorativa a 
los suelos y probablemente también para los 
rellenos donde se han encontrado durante las 
excavaciones.

6. Aspecto de la capa de rodadura (arriba) y detalle del aglomerante (abajo) entre fragmentos de la capa. Además de las grandes piezas 
de árido cerámico hay diseminadas numerosas partículas de arena muy fina del mismo material que contribuye a la coloración de la 
masa y probablemente a otorgarle características hidráulicas.



210

fase de bruñido y la presencia de yeso sólo son 
perceptibles con técnicas microscópicas y ana-
líticas [FIGURA 7].

Las características enunciadas otorgan pues 
un carácter distintivo a los morteros de los 
solados de Santiago de Peñalba respecto a 
otros morteros mozárabes y en general alto-
medievales. Esto se suma al particular uso de 
materiales de fuera de la región traídos para 
los elementos arquitectónicos más singulares. 
Hay que recordar la situación del pueblo de 
Peñalba en un área montañosa de considera-
ble altitud y de complicado acceso, incluso hoy 
en día, lo que aumenta la determinación de los 
constructores para dignificar su templo con los 
materiales que consideraron más apropiados.
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La erosión del mar sobre el 
patrimonio arqueológico costero: 
una diagnosis de alteraciones en 

los yacimientos arqueológicos 
 de Bañugues

Nicolás Alonso Rodríguez
Director del proyecto arqueológico de excavaciones 

 de la ensenada de Bañugues

Resumen
La erosión y acreción han modelado la costa de a lo largo de los siglos. En las 
últimas décadas, esta acción natural ha servido para realizar hallazgos de nuevos 
sitios arqueológicos, pero también ha provocado la degradación de los mismos. 
El proyecto “ArqueoBañugues” de excavaciones arqueológicas viene realizando 
un trabajo centrado en la localización de nuevos yacimientos, pero también en la 
documentación y análisis de los procesos de alteración de las terrazas costeras que 
han erosionado elementos del patrimonio arqueológico. 
Presentamos los resultados obtenidos con la diagnosis de alteraciones realizada 
sobre estos espacios arqueológicos en los últimos años y algunos modelos de 
trabajo para el registro y análisis de estos procesos.
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The erosion of the sea on the coastal 
archaeological heritage: a diagnosis of 

alterations in the archaeological sites 
of Bañugues

Abstract
Erosion and accretion have shaped the coast over the centuries. 
In recent decades, this natural action has served to find new 
archaeological sites, but it has also caused the disappearance of these. 
Archaeological excavations project “ArqueoBañugues” has developed 
a research on the location of new archaeological sites, but also in 
the documentation and analysis of the processes of alteration of the 
coastal terraces that have eroded elements of the archaeological 
heritage.
We present the results obtained with the diagnosis of these 
archaeological spaces in recent years and some work models for the 
analysis of these processes.
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L a erosión costera es un proceso natural 
que ha sucedido a lo largo de los siglos 
y que forma parte de las acciones geodi-

námicas propias de la corteza terrestre. Debido 
a esto, la franja marítima cambia su perfil de 
manera constante y gradual, respondiendo a 
estos procesos naturales de erosión y acreción. 
Se trata de una intrincada red de patrones 
de incidencia generados por los movimien-
tos estáticos que transforma el frente costero 
(Dabrio y Polo, 1996). Los espacios situados 
junto al mar han servido para el estableci-
miento de comunidades humanas de manera 
diacrónica, lo que nos ha permitido ampliar 
nuestra definición de paisaje histórico hacia la 
frontera situada entre la tierra y el mar descrito 
como seascape (Ford, 2011).

Esta impronta histórica, materializada en un 
diverso patrimonio cultural, se ha visto condi-
cionada en su conservación por las acciones 
erosivas del mar que, en las últimas décadas, 
se ha acentuado por el denominado cambio 
climático. En el año 2006, un comité del World 
Heritage Centre de Unesco desarrolló el primer 
borrador1 de evaluación sobre los daños de la 

erosión del mar sobre el patrimonio mundial 
y el cambio climático junto a una estrategia2 
de actuación. En consecuencia, en 2007, La 
Asamblea General de la Unesco en su 16ª reu-
nión adoptó estos documentos y recomendó 
las acciones pertinentes a los países miem-
bros. Desde entonces, ha sido un problema 
recurrente documentado y observado en todo 
el mundo que afecta a diversos elementos del 
patrimonio cultural. En su 39º reunión (Bonn, 
2015) el Comité del Patrimonio Mundial ratificó 
el incremento de las afecciones sobre el patri-
monio cultural.

En las últimas décadas, estos procesos de ero-
sión del mar han sido evaluados y documenta-
dos también en la costa atlántica europea, fun-
damentalmente en las islas británicas y en la 
Bretaña francesa, en tanto en cuanto interac-
cionan sobre la conservación del patrimonio 
arqueológico costero (Dawson 2013, 2015, 2017 
y Marie-Yvane Daire 2006, 2015, 2017). Estos 
proyectos (“Alert” Archeo y SCAPE: Scottish 
Coastal Archaeology and the Problem of Ero-
sion) han establecido un nuevo enfoque sobre 
las alteraciones sufridas sobre el patrimonio 
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naturales) o momentos de abandono (proce-
sos antrópicos). De ahí que, cuando hablamos 
de arqueología de costa, debemos referirnos a 
la metodología arqueológica aplicada al estu-
dio y documentación de los restos de cultura 
material vinculados a los límites del espacio 
intermareal. Es decir, la franja marcada por el 
límite de las mareas. Esta línea variable será 
el espacio de actuación que nos va a permitir 
entender el proceso de afección sobre el patri-
monio arqueológico a escala micro en esta 
frontera situada entre el mar y la costa [FIGURA 1].

Asturias es la segunda región costera no insu-
lar del estado español con más kilómetros de 
costa por detrás de La Coruña. Esta realidad 
geo-administrativa nos coloca ante un hecho: 
nuestra comunidad autónoma y los concejos 
de la franja litoral asturiana se van a enfrentar 
a una potencial afección sobre sus recursos 
patrimoniales marítimos. Es decir, el Princi-
pado de Asturias presentará progresivamente 
una serie de afecciones sobre su patrimonio 
cultural costero que irá creciendo exponencial-
mente debido a los procesos vinculados a la 
erosión del mar.

Esta hipótesis se cimenta también sobre las 
fuentes históricas que han reflejado esta diná-
mica. La cartografía histórica revela los cam-
bios en los estuarios más importantes, como 
es el caso de la ría de Avilés. Es en las zonas 
donde el intermareal se presenta con mayor 
recorrido, como en las rías, donde más proclive 
el hallazgo de cultura material (embarcacio-
nes, etc.) o sitios arqueológicos (infraestructu-
ras portuarias, etc.). Podemos hablar del caso 
del Peñón de Raíces y el Castillo de Gauzón. El 
otrora baluarte costero de los reyes asturianos, 
hoy se encuentra alejado hasta en 700 metros 
del actual frente marítimo. En 1786, la carto-
grafía histórica aun indicaba la situación del 
mar en pleamar ante los pies del castillo. En 
200 años este paisaje histórico ha cambiado 
considerablemente (Muñiz y García, 2016: 124). 
Para el caso de la antigua iglesia medieval de 

costero al que se suma un trabajo de divul-
gación y participación ciudadana desde la 
arqueología pública junto a nuevas propuestas 
metodológicas que permiten desarrollar traba-
jos de documentación y conservación (Dawson 
et al 2017). En el caso de la península ibérica, 
nos gustaría destacar los trabajos de arqueolo-
gía de costa/marítima desarrollados por López 
Romero (2008, 2015, 2017) Matés Luque (2016 y 
2017) y Olmos (2017), entre otros.

Para Asturias, nuestro proyecto arqueoló-
gico se ha centrado desde un principio en la 
observación y documentación del proceso de 
erosión del mar sobre los yacimientos arqueo-
lógicos situados en la ensenada de Bañugues. 
Este artículo se basa en la experiencia desarro-
llada estos últimos diez años en los que hemos 
establecido un protocolo de actuación y una 
metodología de trabajo para la documenta-
ción arqueológica estos yacimientos.

1. Sobre arqueología de costa, el 
intermareal y erosión costera
La línea de costa se encuentra definida y con-
dicionada por el propio mar. Pero no existe 
un único factor determinante, si no que para 
entender las mecánicas que condicionan la 
perdida de sedimentos, existen otros factores 
geográficos, geológicos o climáticos (volumen 
de plataforma continental, tipos de formacio-
nes geológicas, zonas climáticas, etc.).

La evidencia arqueológica nos muestra que 
estos cambios en la costa han condicionado la 
presencia de asentamientos humanos. Sobre 
esta sentencia que puede resultar obvia, no 
nos debe resultar extraño que los flujos de 
erosión y acreción, que son cíclicos durante 
los periodos de enfriamiento y calentamiento 
global, modifiquen los hábitats, en sus formas 
y periodos de uso, pero también los abando-
nos. Estos procesos dinámicos de erosión posi-
bilitan el hallazgo regular de nuevos espacios 
de ocupación humana que han permanecido 
ocultos por fases previas de acreción (procesos 



217

mar. En el caso de Asturias, Bañugues es un 
claro ejemplo cuando se mencionan desliza-
mientos de materiales arqueológicos roma-
nos hasta el acantilado en 1972 por la erosión 
del mar (González, 1977) o las notas de Juana 
Bellón en 1977 (Alonso, 2006 y 2010).

2. Localización
La ensenada de Bañugues a orillas del Mar 
Cantábrico / Golfo de Vizcaya, se encuentra 
en el Concejo de Gozón (Principado de Astu-
rias), en la costa norte de la Península Ibérica. 
Se trata de una pequeña ensenada, al este del 
Cabo de Peñas, con una orientación N-S, que es 
la prolongación del pequeño Valle de Eres. Se 
trata de un territorio suave sin grandes desni-
veles, ya que apenas alcanza una cota máxima 

Bañugues situada junto al mar, en 1705, antes 
de la ampliación barroca, ya se mencionan 
los daños y el deterioro de la cabecera3. Este 
hecho se documenta nuevamente en 1850 
cuando Pascual Madoz4, en 1852, señala que, 
en la citada iglesia, en los plenilunios llegan las 
aguas hasta a iglesia.

Por otro lado cabe la pena mencionar que, aun-
que las fuentes documentales ya nos permiten 
identificar este proceso de erosión y acreción 
sobre elementos del patrimonio cultural y su 
contexto, existen trabajos arqueológicos que 
también lo han documentado históricamente. 
El más significativo es, sin lugar a dudas, Skara 
Brae, patrimonio de mundial, situado en las 
Islas Orcadas y excavado por V. Gordon Childe, 
que fue localizado tras un gran temporal de 

1. Vista aérea de la terraza de Traslaiglesia. Yacimiento arqueológico occidental de la ensenada de Bañugues.
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costeras del Cabo Peñas y documentaron 
varios yacimientos arqueológicos de cronolo-
gía prehistórica (Hoyos y Mallo, 1978). Desde 
1977 hasta 1983 A. Rodríguez Asensio desarro-
lló un proyecto de excavaciones arqueológicas 
en las terrazas costeras donde documentó la 
secuencia estratigráfica (Rodríguez Asensio, 
78, 80 y 83). Por este motivo, Bañugues es uno 
de los yacimientos clave para organizar el dis-
curso de la ocupación humana en el Paleolítico 
Medio en Asturias (100.000 AE). De forma para-
lela, también se localizó un yacimiento Epipa-
leolítico (Aziliense/Asturiense del V milenio) 
que completa la riqueza del conjunto prehis-
tórico. Un simple paseo por la zona intermareal 
del estuario provoca el hallazgo de numeroso 
material lítico de estas cronologías [FIGURA 3].

Yacimientos de época histórica

En 1972, José Luis González y Fernández Vallés, 
arqueólogo y profesor de la Universidad de 
Oviedo, halló vestigios materiales de un asen-
tamiento romano en las terrazas orientales 
del estuario. González descubrió no sólo restos 
romano (tegulae) sino también identificó las 
primeras señales de los procesos de erosión al 
hablar sobre “deslizamientos desde el humus 
hasta las arcillas de la terraza” (González, 
1977). En 1977 comienza un proyecto de excava-
ciones dirigido por Juana Bellón con 2 campa-
ñas (abril y septiembre) donde documentaron 

de 40 m sobre el nivel del mar. Todas estas con-
diciones son óptimas para el establecimiento 
de grupos humanos a lo largo del tiempo. Las 
terrazas costeras y acantilados de la ensenada 
son la clave para comprender el complejo 
arqueológico de Bañugues. Los procesos de 
erosión del mar han sido determinantes para la 
localización de los yacimientos y de numerosos 
materiales arqueológicos descontextualizados 
desde, al menos, la década de los sesenta del s. 
XX. La erosión permitió la localización de estos 
espacios arqueológicos pero, simultánea-
mente, incide en la excavación, interpretación 
y conservación de los mismos [FIGURA 2].

3. Los yacimientos arqueológicos 
del estuario de Bañugues
Los yacimientos arqueológicos documentados 
en la ensenada de Bañugues pueden ser orga-
nizados en dos grandes bloques cronológicos:

Yacimientos de época prehistórica

Hasta hace pocos años, el yacimiento Paleolí-
tico de Bañugues era el más conocido por la 
comunidad científica. En las décadas de los 70 
y 80 del s. XX, diferentes aficionados y arqueólo-
gos profesiones fueron recogiendo numeroso 
material lítico que sitúa al yacimiento dentro 
de una cronología Achelense/Musteriense. 
En 1962, Manuel Hoyos y Manuel Mallo reali-
zaron trabajos de prospección en las terrazas 

2. Localización de la ensenada de Bañugues. Área de protección de los yacimientos de la ensenada y localización de los yacimientos 
(Traslaiglesia al oeste y El Punto al este) donde se desarrollaron los trabajos de prospección sistemática.
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arqueológicamente la presencia de una necró-
polis medieval e indicios de un yacimiento 
romano [FIGURA 4].

Desde el año 2000, este equipo comienza a 
documentar los procesos de erosión sobre 
las terrazas (Alonso, 2006), a partir de 2006 se 
investiga el antiguo emplazamiento medieval 
de la iglesia de San Nicolás de Baines (Floriano 
Llorente, 1968, pág. 72) necrópolis y el asenta-
miento medieval (Alonso, 2010), en 2010 se rea-
liza una campaña de prospecciones geomag-
néticas para delimitar los yacimientos hasta 
que en 2014 y 2015 se desarrollan dos campa-
ñas de excavación arqueológica.

3. La terraza de Traslaiglesia en 1962 donde se observan restos de tegula, ladrillo y material óseo. Fotografías cedidas amablemente 
por Manuel Mallo procedentes de su archivo personal.

4. La terraza de Traslaiglesia en 1977. Son visibles diferentes estructuras pertenecientes al templo de San Nicolás y varias 
inhumaciones. Mosaico fotográfico confeccionado a partir de las fotografías cedidas amablemente por Juana Bellón procedentes de su 
intervención arqueológica de 1977.
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• Recopilación de fuentes orales. Estas fuentes 
proporcionan muchos datos de la memoria 
a corto-medio plazo que fueron muy impor-
tantes para contextualizar el pasado inme-
diato del entorno.

Fase 2: Información espacial y fichas base. Ela-
boración de una base planimétrica y fotográ-
fica propia mediante topografía, foto aérea 
y confección de ficha de trabajo de campo. 
Fundamental para el modelo de excavación 
arqueológica, ésta también permitió organizar 
el espacio de prospección creando itinerarios 
de trabajo (organizando las terrazas por par-
celas) y un protocolo regular de prospecciones 
vinculado a los momentos de mareas anuales 
(finales de verano/otoño y finales de invierno/
primavera) [FIGURA 6].

Fase 3: Desarrollo de la prospección y docu-
mentación ordenada en visitas estacionales. 
Una vez elaboradas las fichas y la cartografía, 
se pasa a realizar un trabajo de prospección 
regular y sistemático, ligado al ciclo de mareas, 
donde desarrollan los trabajos de documenta-
ción (fotografía, dibujo de campo, topografía, 
etc.) y de registro en ficha de campo5. Ambas 
actuaciones proporcionan una información 
detallada del proceso de prospección de nue-
vos restos de cultura material, del registro y 
valoración gradual del proceso de erosión y de 
cómo éste afecta a las terrazas que albergan los 
yacimientos. A partir de este marco metodoló-
gico y los protocolos de prospección estable-
cidos, podemos llegar a recoger una informa-
ción organizada, completa y detallada que va 
desde los hallazgos de cultura material y yaci-
mientos arqueológicos hasta los entornos de 
los yacimientos, la integración del yacimiento 
en el medio actual, descripciones detalladas 
de hallazgos in situ, agentes de alteración que 
inciden en ese momento, procesos de daños 
identificados, dibujos de campo, croquis de 
situación, valoraciones de afección in situ, etc.

3.1. Propuesta de protocolo de trabajo

El estudio de los yacimientos arqueológicos 
de Bañugues se encuentra intrínsecamente 
unido al propio proceso de documentación de 
la acción erosiva del mar ya que esta dinámica 
incide sobre la conservación de todos aquellos 
restos patrimoniales que se sitúan en el inter-
mareal. Este proceso natural desencadena 
progresivamente el hallazgo de nuevas evi-
dencias de cultura material de forma regular 
y, paralelamente, la degradación de la terraza 
que provoca la progresiva desaparición de los 
yacimientos [FIGURA 5].

En este artículo queremos centrarnos en la 
descripción del protocolo de actuación desa-
rrollado a partir de un modelo de trabajo 
basado en la prospección regular del espacio 
intermareal y la documentación, prolongada 
en el tiempo, de la erosión sobre los yacimien-
tos. Este sitio arqueológico ocupa un amplio 
yacimiento arqueológico de más de 2 kilóme-
tros lineales, pero nuestros estudios se han 
centrado en dos localizaciones específicas: 
Traslaiglesia y El Punto. El proyecto se ordena 
en cuatro fases de trabajo que fueron desarro-
lladas y ampliadas de forma progresiva según 
los medios disponibles desde el año 2006 
hasta el año 2015. El Ayuntamiento de Gozón 
(2009) y el Servicio de Patrimonio Cultural del 
Principado de Asturias (2014 y 2015) proporcio-
naron los fondos económicos para el desarrollo 
de los trabajos de campo.

Fase 1: Recopilación y vaciado de información 
documental.

• Base cartográfica actual: parcelario, catastro, 
propietarios, extensión, etc.

• Fuentes documentales: fuentes documen-
tales históricas (archivos, etc.), cartografía 
histórica, fotografía histórica, foto aérea his-
tórica, etc.

• Fuentes arqueológicas previas (excavacio-
nes, hallazgos sueltos, etc.)
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5. Fotografías que documentan la erosión del mar sobre el yacimiento de Traslaiglesia en diferentes años. Fotografías de Nicolás 
Alonso Rodríguez.

6. Elaboración de fichas base y trabajo de prospección de las parcelas afectadas por la erosión. Imagen: Nicolás Alonso Rodríguez.
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protocolos similares, permitiría la obtención de 
una visión a escala macro de estos procesos, el 
establecimientos de hipótesis de trabajo y una 
puesta en común de resultados

A continuación, pasamos a exponer la valora-
ción general de los yacimientos a partir de una 
diagnosis de alteraciones, agentes de altera-
ción y procesos de afección sobre los sectores 
que han llevado un reconocimiento regular 
siguiendo este protocolo de actuación entre 
2006 y 2015.

3.2. Diagnosis de alteraciones

3.2.1. El Punto. Sector oriental

Localización

Terraza marítima de aproximadamente 2000 
m2. En su extremo occidental forma una pla-
taforma llana que va ganando elevación 
hacia el Este hasta llegar a un vial asfaltado. Si 

Fase 4: Análisis y evaluación de datos. Tras la fase 
de campo, se presenta el trabajo de gabinete 
centrado en ordenar y valorar los datos obteni-
dos. Todo este valioso material proporciona una 
visión global y sistemática de los yacimientos 
arqueológicos y su entorno. Este protocolo ha 
permitido la recuperación de gran cantidad de 
cultura material que hubiera desaparecido; la 
creación de un archivo que permite un registro 
de la situación y evolución de los yacimientos 
arqueológicos con una perspectiva histórica 
de los cambios del frente costero y el interma-
real documentada a partir de la metodología 
arqueológica. Este equipo entiende que esta 
es la forma de crear un archivo documental 
indispensable para realizar una valoración 
más certera sobre el proceso de afecciones al 
patrimonio desde una escala micro. La suma 
de proyectos de documentación arqueológica 
en distintos emplazamientos de la costa, con 

7. Diagnosis de alteraciones y croquis de estructuras  de El Punto.
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Finalmente hay que hablar de restos construc-
tivos como son fragmentos de mortero con 
aglutinantes pétreos (restos de un pavimento 
de preparación o rudus), fragmentos de mor-
tero fino y ladrillo (signinum), tegulae, ímbrices 
y otras piezas de arcilla cocida más rodados y 
variados que podrían ser ladrillos (no se han 
podido extraer medidas) aunque son escasos 
y la mayoría se encuentran muy lavados por el 
mar.

Agentes de alteración

Los principales agentes naturales son el mar y 
viento. El frente del acantilado se presenta al 
oeste de modo que son recurrentes los con-
tinuos embates de viento y las tormentas. 
Por otra parte, mediante un lento proceso de 
erosión, el estuario ha ido ganando terreno a 
las terrazas. En bajamar se puede observar el 
gran movimiento de las mareas en la superfi-
cie plana del estuario. Aunque los acantilados 
de la zona este son más abruptos que la oeste, 
podemos identificar una sucesión de variables 
que aportan indicios del retranqueo del frente 
litoral.

Según informan algunos vecinos, se extraje-
ron piedras de las rocas de los acantilados para 
la construcción de viviendas a lo largo de un 
proceso que duró varias décadas. Otros testi-
monios confirman que durante los años 50 se 
extrajo tanto arena como piedra de los cantiles 
para la construcción. Finalmente hablan del 
reaprovechamiento de piedras extraídas de 
“muros de la zona de El Punto y Entrelloses”. 
En base a estos datos, no se puede descartar el 
hecho de que algún material pétreo del yaci-
miento forme hoy día parte del conjunto actual 
de viviendas de las inmediaciones de media-
dos del s. XX.

Procesos identificados

Los procesos naturales de erosión (marina 
y eólica) han afectado a las zonas que se 
encontraban más expuestas a los agentes 
externos. Es evidente que la ubicación actual 
del yacimiento en el acantilado expone los 

desarrollamos este eje oeste-este, la formación 
se eleva de forma más abrupta hacia las pra-
derías denominadas tradicionalmente como 
La Sagrada (en su límite oriental). El eje N-S 
es llano y presenta afloramientos rocosos en el 
frente septentrional que finalizan en un cantil 
rocoso y un pequeño arroyo [FIGURA 7].

Integración del yacimiento en el entorno

El yacimiento ocupa principalmente la zona 
de planicie (se aprecia cierta intencionalidad 
antrópica en esta pequeña meseta) y gran 
parte del talud que probablemente procede 
de los trabajos de construcción de la carre-
tera. Sin embargo, la pronunciada ladera que 
asciende al este del vial, sugiere que también 
pueda ser una elevación natural del entorno. 
Los restos murarios afloran en talud que se 
orienta al oeste y que cae directamente sobre 
el mar — ocupando aproximadamente una 
quinta parte del yacimiento aunque el resto 
del talud (unos 40 m) se encuentras dispersos 
otros materiales arqueológicos—.

Estructuras / cultura material

Existen dos estructuras murarías (visibles en el 
corte del acantilado) que forman parte de un 
complejo de varias estructuras compartimen-
tadas. Los muros se componen de mamposte-
ría cuarcita careada mixta (de calidad variada) 
de mediano tamaño procedentes del mismo 
acantilado que actuó como cantera o de unas 
formaciones rocosas cuarcíticas (al este, en la 
zona de La Corona, a una cota más elevada) 
que funcionaron como cantera tradicional 
hasta el s. XX. También encontramos, al menos, 
un tipo de mortero. Este aglutinante es un 
opus tosco pero de calidad, alta compactación 
y de color blanco-grisáceo. Sin embargo, tam-
bién se pueden identificar restos de un apa-
rato de base mortero de carga de 3-4 cm de 
grosor y rematado en uno de sus lados —¿cara 
interna?— un posible estuco con trazas de pig-
mentos de colores variados (se logró identifi-
car restos del color blanco aunque son cono-
cidos por otras fuentes, al menos, otros dos). 
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extraídos de testimonios orales, valoramos un 
evidente deterioro causado por agentes antró-
picos que provocaron una aceleración de los 
procesos naturales de erosión hasta alcanzar 
un estado de perdida exponencial del volumen 
del yacimiento sobre el que pesa un claro peli-
gro de desaparición.

Se ha certificado este proceso mediante la 
observación de las fotografías proporcionadas 
por Juana Bellón (realizadas en 1977) sobre las 
que se ha llevado a cabo un estudio del entorno 
de los taludes del yacimiento. De la compara-
tiva de éstas con la situación actual se extrapola 
que el factor antrópico ha sido determinante 
en la perdida de entre 1 y 2 metros del talud 
que actualmente ha quedado retranqueado 
con solo la roca basal como único soporte. De 
ahí que, además, los procesos naturales hayan 
sido también más agresivos con el elemento.

3.2.2.  Traslaiglesia. Sector occidental

Localización

Terraza litoral elevada sobre la bajamar entre 
4-5 m con un eje de orientación aproximado 
noreste-suroeste que forma una plataforma 
llana de aproximadamente 900 m² de super-
ficie. Las parcelas se organizan en forma de 
meseta con evidentes signos de antropiza-
ción de la superficie que ha resultado en este 
aplanamiento. En la actualidad, toda la terraza 
orientada al mar se encuentra protegida por 
la construcción de una escollera levantada en 
2015.

La parcela principal se ubica en el núcleo rural 
del barrio de la Ribera de Bañugues y junto 
al puerto de Bañugues. La plataforma parece 
haber quedado exenta del crecimiento del 
pueblo desde mediados del s. XX, aunque 
es preciso señalar que estuvo en uso como 
cementerio hasta 1850. Parte de la estructura 
cementerial se situaba junto a la carretera GO-I 
cuyas paredes aún estaban en pie entre 1940 
y 1950. Al norte, la plataforma se separa del 
resto de la línea litoral por un antiguo camino 

restos a agresivos procesos de erosión (eólica 
y marítima) que violentan continuamente su 
integridad.

Por otro lado, existe un proceso de degrada-
ción basado en los agentes antrópicos. Éste, 
desde un punto de vista diacrónico, ha mode-
lado masivamente el entorno (el cantil cercano 
ha sido usado como cantera) pero también ha 
comprometido el volumen del yacimiento por 
la reutilización de recursos (fuente de materia 
prima para la construcción) por lo que si suma-
mos al proceso natural de deterioro el factor 
humano los resultados sobre el yacimiento 
son evidentemente clarificadores. Por último, 
existe un tercer factor de cronología contem-
poránea. La presión urbanística y turística 
incontrolada han dañado el entorno como el 
yacimiento. En este último, el factor humano es 
un acelerante del proceso de alteración ya que 
la zona no estuvo masificada hasta los años 60.

Valoración de resultados

En primer lugar, tenemos que hablar de un 
proceso de erosión mixto (antrópico y natural) 
en el que estos factores de alteración se han 
ido sucediendo en detrimento del volumen del 
yacimiento modelando la configuración actual 
de los restos y su entorno.

Tras el análisis de procesos y agentes externos 
valoramos en dos fases principales la evolu-
ción del yacimiento de la parte oriental. Una 
fase de incidencia previa al s. XX, de la que no 
tenemos más evidencias muy exiguas y de la 
que no podemos ser concluyentes. El espacio 
de abandono del sitio no parece haber sido 
reutilizado con posterioridad, al contrario que 
Traslaiglesia. Puede ser que las ruinas del com-
plejo desaparecieran rápidamente y que se 
reutilizaran como cantera ocasional. La pro-
fundidad a la que afloran los restos (no más 
de 50 cm) parece indicar un proceso de des-
trucción que, posteriormente, fue seguido por 
otro de deposición de materiales. En segundo 
lugar, durante el s. XX y, sobre todo, a partir de la 
segunda mitad del siglo pasado, con los datos 
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Estructuras / Cultura material

Desde la parte inferior de la plataforma se 
apreciaban hasta 2015 dos grandes muros de 
1,10 m de ancho por 90 cm de alto que sobre-
salen del corte de las arcillas. Las potentes 
estructuras están compuestas principalmente 
de mampostería de cuarcita de calidad varia-
ble, aunque se observan otros componentes 
muy variados (restos de teja, mortero e incluso 
se aprecian posibles restos de tegula). Estas 
estructuras formaban parte de la nave princi-
pal del antiguo templo de San Nicolás. Igual 
que en El Punto, lo más probable es que los 
mismos acantilados rocosos de la ensenada 
fueran utilizados como cantera de extracción 
o también de los cercanos crestones rocosos 
de La Corona o Balbín. La presencia de gran 
cantidad de tumbas de lajas y restos óseos 
era una constante debido a la presencia de la 
necrópolis. Del proceso de pérdida de masa 

que hoy en día está cubierto de maleza y es 
impracticable. Al sur encontramos otro talud 
parcialmente cubierto de maleza. [FIGURA 8]

Integración del yacimiento en el entorno

El yacimiento identificado por las estructuras 
visibles desde el corte de la terraza, tiene un 
claro eje NE-SW en los restos arqueológicos 
ocupan prácticamente un cuarto de la tota-
lidad de la plataforma en el corte. El resto del 
material visible está disperso por el perfil de 
las arcillas en una secuencia de prácticamente 
2 m de alto por 30 m de largo. A partir de las 
prospecciones físicas, las excavaciones arqueo-
lógicas y la forma de la plataforma de la terraza, 
parece que el yacimiento se desarrolla entre 15 
y 20 m hacia el interior. Sin embargo, según 
informan los vecinos —y corroborado en el 
catastro— las fincas aledañas que se denomi-
nan “El cementerio”, pueden indicar un mayor 
desarrollo en superficie.

8. Diagnosis de alteraciones y croquis de estructuras de El Traslaiglesia.



226

antigua iglesia6 lo que provocó su derrumbe y 
posterior abandono. Esta noticia proporciona el 
dato histórico que reconoce un inexorable pro-
ceso de destrucción vinculado directamente a 
su ubicación en el litoral y al proceso de subida 
del nivel del mar. Resulta concluyente que el 
proceso natural identificado en las fuentes 
desde el s. XVIII fue acelerado por la interven-
ción humana. La remodelación y ampliación 
barroca provocó que, en menos de un siglo, 
el templo tuviera que ser abandonado. En la 
parte final de esta evolución del espacio, hay 
que mencionar su uso como parcela agrícola 
(para pasto y huerta) que provocó la alteración 
del sustrato a cota de arado. En la recta final 
(principalmente las dos últimas décadas), ante 
el abandono progresivo de la actividad gana-
dera y agrícola, este espacio quedó en una 
situación marginal provocando el progresivo 
avance de la maleza. Por si fuera poco, hasta 
principios de s. XXI, el extremo oriental, se con-
virtió en zona de basurero incontrolado con 
quema de rastrojos incluida que nuevamente 
afectó a la pared del corte, provocando más 
desprendimientos. Valoramos que este pro-
ceso ha provocado una gran hondonada semi-
circular de 10 m de largo por 4 de profundidad.

Valoración de resultados

La pérdida de la plataforma de las parcelas 
tanto de Traslaiglesia como del resto de la 
terraza fue un proceso lento pero inexorable. El 
esquema general es muy parecido al habíamos 
expuesto en El Punto. Sin embargo se hacen 
aún más evidentes las graves alteraciones 
sufridas por el yacimiento. El eventual riesgo 
de pérdida del yacimiento fue frenado por la 
construcción de la escollera en 2015 [FIGURA 9].

Los resultados expuestos a continuación se 
basan en la situación previa a esta actuación. 
En esta plataforma las estructuras no apo-
yan sobre la roca basal por lo que el grado de 
afección de las mareas incide de manera más 
activa. En TraslaIglesia los daños se producían 
en cada momento de marea, es decir, de forma 

de la terraza derivaba la constante aparición 
de restos óseos humanos sobre el intermareal. 
Durante las sucesivas prospecciones se halla-
ron restos de cerámica (fundamentalmente de 
dos tipos y cronologías: fragmentos de terra 
sigillata 37b y cerámicas de cocción oxidante 
con decoración a peine), material construc-
tivo (tegulae e ímbrices), metal (fragmento 
de bronce y de hierro), numerario (moneda 
medieval de cronología indeterminada). Todos 
estos materiales se encontraban con un alto 
grado de alteración debido al contacto con el 
agua del mar.

Agentes de alteración

Como ocurre en El Punto, los principales agen-
tes naturales son el mar y el viento que actúan 
sobre el acantilado y el talud. La frecuencia del 
viento del noreste provoca que el corte estu-
viera continuamente expuesto a su injeren-
cia hasta su protección en 2015. Por otro lado, 
esta orientación provocaba que, incluso en los 
momentos de bajamar, el yacimiento se viera 
afectado por altos porcentajes de salinidad. El 
ambiente marino agresivo es un agente deter-
minante ya que el yacimiento se encuentra 
instalado en este paisaje del que forma parte 
históricamente. El agente más dañino para la 
conservación del yacimiento son los procesos 
de marea que inciden sobre la terraza. Durante 
las pleamares de las denominadas “mareas 
vivas” de primavera y otoño, las aguas llegaban 
a sobrepasar la terraza. Finalmente hay que 
señalar un tercer elemento como agente de 
alteración para las últimas décadas del s. XX y 
principios del XXI: el factor antrópico. Ha sido 
altamente dañina la utilización de la zona este 
del acantilado como basurero ilegal y zona de 
quema de rastrojos.

Procesos identificados

Los procesos de alteración son fundamental-
mente dos: la erosión eólica y las mareas. En 
el caso de TraslaIglesia tenemos referencias 
documentales que hacen mención a los pro-
blemas de intrusión del mar en los muros de la 
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más limpios y menos dañados (incluso advir-
tiendo estructuras, tumbas…). Las mayores pér-
didas producidas se centran en la zona donde 
se situaba el hueco del basurero incontrolado. 
El cálculo propuesto es de una pérdida entre 2 
y 3 metros de volumen de talud debido tam-
bién a la acción antrópica señalada anterior-
mente. Calculamos también una pérdida de 
volumen medio de 1,5 metros de la potencia de 
la terraza que afecta a unos 30 metros lineales 
desde 1977 hasta 2015.

regular e irreversible. Hasta 2015, riesgos de 
afección eran:

• Pérdida de la masa del conjunto principal 
(templo)

• Pérdida de estructuras adyacentes (tumbas)

• Pérdida de estructuras no documentadas

Las fotografías realizadas en 1977 por Juana 
Bellón ofrecen un aspecto bien diferente 
de registrado en 2015. El volumen total de la 
meseta era mucho mayor, los taludes estaban 

9. Comparativa de la terraza costera 1956 – 2015. Imágenes tomadas de Project “Casey Jones” –EEUU (USAF) & UK (RAF)- (Spain) 
1956. “Vuelo Americano”  y captura de GoogleEarth 2015.
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El frente costero donde incide este proceso de 
erosión afecta a una fachada de más de dos 
kilómetros de longitud donde se sitúan los 
yacimientos arqueológicos. Estos horizontes 
arqueológicos corresponden con tres momen-
tos de uso para época histórica (romano/tar-
dorromano, medieval y moderno) vinculados, 
principalmente, con una función funeraria. 
Hay que sumar la afección al yacimiento de 
época prehistórica que no ha sido evaluado en 
este proyecto. En la actualidad solo la fachada 
del yacimiento denominado Traslaiglesia se 
encuentra protegido por la escollera levan-
tada en 2015 que cubre 30 metros aproxima-
damente. A día de hoy, el resto de yacimientos 
arqueológicos se encuentran a merced de las 
mareas.

4. Conclusión
Los trabajos realizados en los últimos diez años 
arrojan como resultado que la erosión del mar 
ha ido en detrimento de la conservación de 
los sitios arqueológicos del estuario. En primer 
lugar, queda reflejado en las referencias docu-
mentales históricas desde el s. XVIII y XIX. Ya en 
el s. XX, el deterioro fue registrado por Juana 
Bellón en abril y septiembre de 1977. Final-
mente, en el s. XXI, este equipo lo atestiguó bajo 
el protocolo de documentación y registro que 
hemos presentado, entre 2006 y 2015. A partir 
de estos resultados, establecemos que en el 
siglo pasado, desde mediados del s. XX y prime-
ras décadas del XXI, ha aumentado el proceso 
de pérdida de volumen de la terraza donde se 
encuentra este yacimiento y, por lo tanto, la 
incidencia sobre el mismo ha provocado la pér-
dida de un amplio volumen de estos sitios his-
tóricos. Nuestro proyecto ha logrado registrar 
y documentar esta incidencia sobre una franja 
de 200 metros lineales entre los dos yacimien-
tos arqueológicos. Sin embargo, debemos 
señalar, que la alteración sobre la terraza que 
alberga también el resto de yacimientos de 
Bañugues supera los 2 kilómetros lineales. 
Hemos podido definir tres características del 
proceso de erosión como estacional, regular y 
progresivo.

• Afección estacional: Se refiere a los ciclos de 
mareas anuales que se producen a finales 
del invierno y el verano. Las que más afectan 
al yacimiento son las denominadas “mareas 
vivas” (invernadas) de los meses de febrero 
a abril.

• Afección regular: corresponden a la erosión 
vinculada a la lluvia y el viento pero también 
al expolio realizado por acción antrópica 
incontrolada (mayoritariamente el expolio 
de cultura material y restos óseos).

• Afección de índice progresivo: hemos docu-
mentado que el grado de erosión va ace-
lerando el ritmo según pasan las décadas 
(sobremanera los últimos 30 años).
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Resumen
El proyecto Guardianes de Hierro se encarga de la Conservación y puesta en valor 
de la colección de artillería histórica del puerto de Luarca (Valdés, Asturias) En este 
trabajo se hace una propuesta para establecer unos criterios metodológicos míni-
mos que permitan el rescate y la conservación preventiva de unos objetos históri-
cos singulares. Con este documento se pretende dotar a los distintos profesionales 
del patrimonio cultural de una herramienta de trabajo que mejora las labores de 
estudio, recuperación y puesta en valor de las piezas de artillería histórica.
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Protocol for rescue and conservation 
of artillery pieces reused as norais

Abstract
In this work we propose the stablishment of methodological criteria 
for the rescue and preventive conservation of historical artillery pieces. 
These guideline saim to provide to cultural heritage professionals 
with some clear procedures for enhancingth estudy, recovery and 
valorisation of these singular historical objects.

E s necesario iniciar este artículo seña-
lando que su redacción es producto de 
la ejecución de dos proyectos cultura-

les: Inventario de Artillería Histórica de Astu-
rias (IAHA)1 y “Guardianes de Hierro”. Con-
servación y puesta en valor de la colección 
de artillería histórica del puerto de Luarca 
(Valdés, Asturias)2. El primero de ellos resultó 
fundamental, pues permitió descubrir, valorar 
y cuantificar el fenómeno de la reutilización 
de las piezas de artillería como amarres en los 
puertos de Asturias y, del mismo modo, tam-
bién sirvió para tomar conciencia del problema 
que motiva este artículo. Hasta la actualidad la 
mayoría de estos cañones han sido extraídos 
de sus emplazamientos originales sin guardar 
unos mínimos de seguridad desde el punto de 
vista de la restauración, además su posterior 
almacenamiento se ha producido en espacios 
inadecuados e incluso de forma contraprodu-
cente para su propia conservación [FIGURA 1]. De 
igual forma, la necesidad de llevar a cabo la 
puesta en valor de dos piezas de artillería nos 
demostró la complejidad que supone trabajar 
con unos objetos que suelen mostrar serios 

daños estructurales y que presentan proble-
mas de maniobrabilidad debido a su gran peso 
y sus considerables dimensiones.

De la confluencia de ambas experiencias ha 
surgido la redacción de esta guía básica, la cual 
tiene dos objetivos: uno de ellos, de índole teó-
rico, intenta visualizar un patrimonio cultural 
que aún hoy es muy desconocido, así como 

1. Imagen doble de un cañón/noray localizado en el puerto de 
Llanes. En la izquierda momento de su extracción incontrolada 
(Fuente: Acebal, elcomercio.es). En la derecha se aprecia el 
lugar donde fue depositada la pieza artillera y su mal estado de 
conservación.
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del suelo de los muelles los ha ocultado total-
mente. De esta forma, parece que en los espa-
cios portuarios de Luarca (Valdés), Ortiguera 
(Coña) y Cudillero existen, al menos, otros tres 
elementos más. Por último, y como un hecho 
singular en el pueblo de Andés (Navia) se des-
cubrió un cañón reciclado como bolardo junto 
al acceso principal de una vivienda.

El objetivo principal de este proyecto se alcanzó 
en el año 2016 cuando la Dirección General de 
Patrimonio daba por finalizados los oportu-
nos trámites administrativos y se conseguía la 
inclusión de estos restos materiales dentro del 
“Inventario de Patrimonio Cultural de Asturias” 
(IPCA). Todas estas acciones convierten a estos 
objetos históricos en bienes culturales protegi-
dos legalmente y bajo supervisión de la admi-
nistración competente (Álvarez Martínez ep).

Si bien el número descubierto de estos caño-
nes/noráis no parece excesivo, sí que resulta 
significativo al compararlo con el resultado 
final de todo el catálogo del IAHA, puesto que 
representan casi una cuarta parte de todos 
los elementos censados. No obstante, si se 
confronta esa cifra con la información oral 
y bibliográfica recopilada se puede concluir 
que en nuestra región este fenómeno está 
sobredimensionado, ya que la cantidad de pie-
zas de artillería reutilizadas como amarres es 
realmente muy inferior a la percepción social 
que existe sobre esta realidad. De este modo, 
las encuestas realizadas entre los vecinos de 
los puertos han puesto de manifiesto que en 
todas las villas costeras asturianas persistía 
la creencia popular de que la mayoría de los 
noráis eran en realidad viejos cañones recon-
vertidos en amarres.

generar un debate sobre la necesidad de 
intensificar esfuerzos para localizar y proteger 
legalmente estos vestigios de nuestro pasado; 
el otro, de carácter práctico, busca ofrecer a los 
profesionales del patrimonio cultural una pri-
mera orientación que sirva para el desarrollo de 
futuras intervenciones sobre estos objetos his-
tóricos, estableciéndose así unas ideas básicas 
sobre como planificar y ejecutar la retirada de 
estas viejas armas de los espacios portuarios.

1. El uso de cañones como noráis
Durante siglos, la defensa de la costa por medio 
de baterías artilleras fue la barrera que prote-
gió los dominios de la monarquía hispánica del 
acoso de flotas enemigas y de las incursiones 
de corsarios y piratas. La presencia de estas 
piezas de hierro en los puertos ha sido el tes-
timonio de los tiempos en la que la inseguri-
dad era una realidad que procedía del mar. Sin 
embargo, tras la llegada de nuevos elementos 
de defensa y el cambio en los contextos geopo-
líticos estas armas han ido desapareciendo 
bien porque fueron destruidas, bien porque 
se reciclaron en otras funciones, sobresaliendo 
entre ellas su empleo como elementos auxilia-
res en los muelles. En este último caso, entre 
los nuevos usos que se le dieron destaca la 
conversión de algunos de ellos en “noráis” o 
“bolardos” donde amarrar las embarcaciones3. 
Es importante manifestar que esta reutiliza-
ción es un fenómeno muy extendido tanto en 
España como en otros países [FIGURA 2].

El desarrollo del “Inventario de Artillería Histó-
rica de Asturias” (IAHA) supuso la ejecución del 
primer trabajo de prospección sistemática en 
todos los puertos del Principado de Asturias. A 
través de él se consiguió localizar y documentar 
un total de 11 cañones reconvertidos en noráis, 
que se reparten entre 5 puertos: Tapia de Casa-
riego, Viavelez (El Franco), Cudillero, Gijón y 
Llanes. De igual modo, se recogieron varias 
alusiones a la existencia de otras piezas artille-
ras que en la actualidad no se podían recono-
cer, puesto que el recrecimiento de la rasante 
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preventiva en espacios arqueológicos (p.e. Fer-
nández Ibáñez 1990; Frazzi 2002; Porto Tenreiro 
2000)4, la singularidad de los objetos que cen-
tran este trabajo, así como el propio contexto 
espacial donde se localizan, hacía necesario 
generar un documento que desarrollara de 
forma específica las distintas operaciones enca-
minadas al rescate de estos cañones/noráis.

Este protocolo consta de 4 fases: Fase-I Plani-
ficación, Fase-II Extracción, Fase-III Traslado y 
Fase-IV Almacenamiento.

2. Protocolo de actuación para el 
rescate de los cañones/noráis
Es necesario comenzar este capítulo recor-
dando que la manipulación de cualquier 
objeto histórico, artístico o arqueológico es 
una acción delicada que en algunas ocasiones 
no está exenta de peligros tanto para la pro-
pia integridad física de la pieza como para el 
equipo humano que la manipula. Es impres-
cindible por tanto desarrollar un método de 
trabajo donde, por un lado, se determinen las 
principales operaciones destinadas a facilitar la 
consecución del objetivo y, a la vez, se tengan 
en cuenta los riesgos potenciales que pueden 
surgir a lo largo de la ejecución de estas tareas.

Si bien es cierto que en la actualidad conta-
mos con abundante bibliografía relacionada 
con las labores de restauración y conservación 

2. Imagen doble de dos piezas de artillería reutilizadas como amarres en el puerto de Gijón. En ellas se aprecia las dos formas en las 
que se pueden localizar los cañones insertos dentro de los muros de los muelles.
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la gestión de los residuos extraídos de la exca-
vación, pasando por la obtención de los permi-
sos administrativos oportunos (Consejería de 
Cultura, Autoridad Portuaria y Municipios).

2.1.1. Documentación preliminar

Dentro de este primer apartado es primordial 
realizar una documentación del elemento a 
recuperar. Esto no solo servirá para intentar 
esclarecer cuestiones de índole históricas, sino 
que permitirá conocer su morfología, el estado 
de conservación en el que se encuentra y con 
ello establecer el procedimiento para manipu-
larlo con seguridad, contribuyendo también a 
la creación de un sistema individualizado de 
embalaje, transporte y almacenamiento.

Estos trabajos previos parten con un déficit de 
información, puesto que debido a que gran 
parte del objeto se encuentra soterrado sola-
mente se pueden obtener datos parciales de 
la zona aérea. Estas labores de reconocimiento 
deben de ir acompañadas de una minuciosa 
documentación gráfica (fotografías y dibujos 
del arma). Con ello, se pretende identificar los 
principales rasgos morfológicos que compo-
nen, cualitativa y cuantitativamente, el per-
fil del cañón. Esta documentación permitirá 
caracterizar tipológicamente la pieza artillera y 
esclarecer sus dimensiones (longitud y diáme-
tro máximo) y peso. De esta forma, se estará en 
condiciones de tener una idea precisa de los 
recursos con los que hay que contar (medios 
técnicos y humanos), el sistema de extracción 
y transporte más óptimo y el espacio necesario 
para su depósito.

2.1.2. Diagnosis

La documentación del cañón/noray debe de 
ir acompañada de un análisis detallado de su 
estado de conservación. Los resultados de esta 
actuación podrán determinar la necesidad o 
no de llevar a cabo una intervención conserva-
dora previa a su extracción.

Las piezas de artillería producidas en hierro 
colado, debido a su menor coste con respecto 

2.1. Fase-I. Planificación

El punto de partida de este trabajo exige una 
intensa labor de planificación previa, pues esta 
puede considerarse la fase fundamental de 
todo el proceso. Su correcta ejecución facilitará 
una adecuada organización y distribución de 
los trabajos posteriores. De este modo, como 
ya expresó con anterioridad J. García Navarro: 
los objetivos de una correcta planificación 
para la manipulación de bienes culturales 
radican en determinar el verdadero estado de 
conservación de las obras que se van a trasla-
dar, garantizar la conservación de las mismas, 
e identificar las potenciales causas de riesgos, 
decidir las prioridades y minimizar al máximo 
los procedimientos erróneos (García Navarro 
2013: 71).

Resulta primordial recopilar la mayor informa-
ción posible sobre el elemento a recuperar y 
del lugar donde se encuentra emplazado. Todo 
ello dará lugar a un protocolo de actuación que 
se ajuste a cada caso de forma concreta.

Es preciso reconocer el objeto buscando esta-
blecer sus dimensiones, peso y estado de con-
servación, porque cuando estamos ante pie-
zas de artillería cualquier movimiento puede 
ser extremadamente peligroso, no solo para 
la integridad del arma, sino para el equipo 
humano responsable del mismo. Por todo ello, 
es importante tener en cuenta que su mani-
pulación exige contar con una serie de medios 
técnicos sin los cuales sería imposible realizar 
una correcta actuación.

Los paisajes portuarios donde se localizan estos 
elementos suelen ser espacios complejos para 
llevar a cabo estas labores de recuperación5. Su 
empleo como amarres hace que estos caño-
nes estén preferentemente situados en el mar-
gen de los muelles —lo que implica una movi-
lidad reducida— y parcialmente soterrados lo 
que obliga a diseñar un método de trabajo en 
el que se barajen un gran número de variables. 
Desde el tamaño y el peso de la maquinaria a 
utilizar (pala excavadora, camión grúa…) hasta 
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de oquedades por la acción de organismos 
marinos o por los fenómenos de cavitación. 
Por último, el tercero de ellos se asocia con el 
proceso de reciclado del cañón. La caracterís-
tica más singular de una pieza reconvertida en 
amarre es la amputación de los muñones para 
facilitar el encastre en el muelle. Así mismo, 
debido al continuo roce de los cabos y cadenas 
de las embarcaciones se generan grandes ero-
siones en su superficie o la pérdida de elemen-
tos morfológicos como el cascabel. A todo ello, 
se debe aunar una cuestión fundamental que 
es la de que gran parte del arma —en muchas 
ocasiones más de 2/3 de su longitud total— 
se encuentra soterrada, por lo que esta parte 
oculta se halla sometida a sus propias dinámi-
cas, las cuales se relacionan con elementos tan 
variables como son el agua, la humedad, los 
rellenos interiores de los muelles, etc.

La conjunción de todos estos factores propi-
cia que estos objetos presenten una corrosión 
generalizada que suele traducirse en exfolia-
ciones y la pérdida progresiva de su superfi-
cie original, por lo que gran parte del núcleo 
metálico se expone nuevamente a fenómenos 
corrosivos. En algunos de los casos estudiados, 
estas pérdidas de material suponen la desapa-
rición de todos los elementos identificativos de 
la pieza artillera [FIGURA 3].

Finalmente, a los noráis en las labores de man-
tenimiento se les suele aplicar pinturas plás-
ticas, que no solamente enmascaran las posi-
bles alteraciones sino que también favorecen 
el desprendimiento de láminas metálicas.

Una vez conocido en detalle el estado de 
conservación de estos objetos históricos y las 
singularidades de su emplazamiento es el 
momento de diseñar las operaciones básicas 
de su rescate. Durante la extracción, el traslado 
o el almacenamiento del elemento es preciso 
contar con la participación de técnicos en 
patrimonio cultural que planteen y ejecuten 
las medidas de conservación precisas que per-
mitan la salvaguarda de su integridad física.

a las fundidas en bronce, fueron empleadas de 
forma recurrente tanto en las embarcaciones 
como en las baterías costeras. Esta realidad se 
intensificó a lo largo del s. XVIII con la llegada al 
trono de la dinastía Borbón y las reformas mili-
tares que ellos fomentaron. Es en este contexto 
cuando los cañones destinados tanto al servi-
cio naval como a la protección de la costa se 
fabrican principalmente en hierro (García-To-
rralba 2010) y se centraliza su producción en la 
Real Fábrica de Artillería de La Cavada (Liér-
ganes, Cantabria) (Alcalá-Zamora 2004; Maza 
2007).

Los cañones realizados en este metal suelen 
presentar en estos ambientes marinos un alto 
grado de alteración debido a diversos factores 
que pueden agruparse en tres apartados. El 
primero está vinculado con el propio espacio 
donde se localizan: la alta salinidad del medio y 
su exposición al aire libre de forma continuada 
son los principales agentes de degradación. De 
igual manera, la antigüedad y la vida útil del 
arma son cuestiones a tener muy en cuenta. 
Normalmente se pueden reconocer huellas de 
uso o deformaciones de su morfología original 
producto de una inutilización deliberada. Por 
ejemplo, muchas de estas piezas fueron arroja-
das al mar y al ser reflotadas estas suelen tener 
problemas de consistencia, dureza y compa-
cidad, apreciándose además en sus superfi-
cies evidencias de grafitización6, la formación 

3. Imagen doble de una posible pieza de artillería reutilizada 
como amarre en el puerto de Gijón. Debido a las profundas 
afecciones que sufrió su superficie original en la actualidad no 
se pueden reconocer los principales rasgos morfológicos de un 
cañón.
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labores siempre deberán ser supervisadas por 
un técnico en patrimonio que establezca un 
método de trabajo seguro para el objeto histó-
rico. Además el arqueólogo y/o restaurador lle-
vará a cabo la retirada manual de la tierra más 
próxima a la parte enterrada del cañón. Con 
ello, se reconocerá su estado de conservación 
y se establecerá, si es preciso, la preconsolida-
ción y protección in situ de esta parte del arma.

Liberada toda la pieza de artillería de la tierra 
que la recubre se picará el solado restante y se 
colocará el objeto sobre una plataforma rígida 
que facilite su posterior izado a la superficie. 
A consecuencia de su considerable tamaño 
y peso, es necesario emplear un camión grúa 
para esta extracción. Muchas de las piezas de 
artillería reutilizadas como noráis son armas 
de grueso calibre que suelen alcanzar, cuando 
no sobrepasar, las dos toneladas de peso, por 
tanto en la elección de la grúa debemos tener 
en cuenta, su capacidad de levantamiento y el 
radio de movimiento del brazo.

Esta maniobra se hará de forma lenta y contro-
lada, evitando así tirones y aumentos de la pre-
sión en los puntos de amarre. Anteriormente, 
la superficie del arma donde se sitúan las eslin-
gas será conveniente reforzada mediante la 
adhesión de una banda de caucho o plástico 
grueso que evite rozaduras y fricciones inne-
cesarias. En el caso de piezas muy alteradas, el 
uso de un balancín sería más adecuado ya que 
permite repartir los esfuerzos de la carga y un 
control total en cualquier tipo de movimiento 
peligroso8. Finalmente, una vez realizada la 
operación de izado del elemento se depositará 
este sobre un armazón de madera que facilite 
su transporte y estabilice su estructura.

2.3. Fase-III. Traslado

Una vez que el objeto se halla en la superficie 
se llevará a cabo un trabajo de análisis y docu-
mentación y en función de esta evaluación 
preliminar se adoptarán las medidas opor-
tunas que garanticen su integridad durante 
el traslado hasta el depósito. De igual forma, 

2.2. Fase-II. Extracción

Tras una planificación exhaustiva que nos per-
mita identificar las necesidades y soluciones 
para su correcta y eficaz recuperación es el 
momento de iniciar la labor principal de este 
protocolo. Para ello se debe de haber defi-
nido un método de extracción, la metodolo-
gía de trabajo a emplear y los medios técni-
cos y humanos con los que se debe de contar 
[FIGURA 4].

El primer paso de esta intervención consisti-
ría en proteger la parte aérea del cañón. Si se 
encuentra muy dañada, requerirá una precon-
solidación y protección con materiales aptos 
que lo resguarden durante la exhumación.

Posteriormente, se abriría una trinchera en un 
lateral del noray que será lo suficientemente 
grande para garantizar que no se provoquen 
daños a este elemento, y a la vez se trabaje 
en condiciones óptimas y seguras. De este 
modo, se irá extrayendo el relleno del interior 
del muelle, pero se respetará parte del solado 
sitúa alrededor del amarre para que sirva de 
anclaje hasta el final de la excavación. Según se 
vaya profundizando, se contendrán los perfiles 
resultantes mediante un sistema de entibado7.

La apertura de la zanja se realizará de forma 
mixta. Se contará con la ayuda de maquinaria 
(minipala, martillo neumático, cortadora de 
pavimento…) que facilite la excavación. Estas 

4. Croquis del proceso de extracción de un cañón/noray.
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y el objeto histórico. Depositado y afianzado el 
cañón se asegurará mediante cuatro cuñas de 
madera que lo fijan a los apoyos. Finalmente, 
para evitar movimientos peligrosos y estabili-
zar la carga dentro del vehículo se dispondrán 
bajo los muñones dos eslingas sintéticas que 
anclan la pieza a los laterales del arma histórica. 
Nuevamente, las áreas de contacto serán refor-
zadas con una pequeña cinta plástica ceñida a 
las eslingas [FIGURA 5].

El elemento patrimonial una vez asegurado 
viajará hasta el punto de destino. Previa-
mente se habrá diseñado esta ruta teniendo 
en cuenta cuestiones tan evidentes como las 
dimensiones y el peso del vehículo o posibles 
obstáculos que puedan afectar al recorrido.

2.4. Fase-IV. Depósito

En Asturias, hasta la actualidad, el almacena-
miento de estos elementos se ha producido en 
espacios poco acordes a su carácter de objetos 
históricos. Así en numerosas ocasiones, como 
se pudo comprobar durante la ejecución del 
IAHA, estos cañones han sido alojados al aire 
libre y en lugares que carecen de medidas de 
seguridad (Álvarez Martínez 2015). Sin embargo, 
la reglamentación asturiana en cuestiones de 
Patrimonio Cultural establece la obligación de 
depositar los restos materiales de índole histó-
rico/arqueológico en el Museo Arqueológico de 
Asturias9. Mientras esta situación se clarifica, y 

estas labores permitirán completar la labor de 
clasificación de la pieza de artillería.

Antes de acometer su carga en el vehículo se 
debe contemplar la posibilidad de que el ele-
mento se encuentre fragmentado o que su 
estructura metálica esté debilitada. Por ello, 
se optará por realizar una limpieza preliminar 
que facilite la localización de grietas o fisuras 
que puedan fragmentar el cañón durante la 
maniobra de izado. En el caso de que se loca-
lizase alguna se efectuará una consolidación 
preventiva que permita su transporte en un 
solo bloque. Una medida de protección óptima 
sería la colocación de un armazón o entabli-
llado provisional con varillas de fibra de vidrio 
o poliéster, para así inmovilizarla y evitar pérdi-
das de material durante los movimientos.

Tras ello, se preparará nuevamente el elemento 
para el viaje hasta el almacén. De este modo, se 
le situarán alrededor de todo su perímetro dos 
gruesas bandas de goma y plástico que eviten 
fricciones y roturas por presión. Además esto 
servirá para contar con dos puntos de elevación 
—situados en el extremo inferior de la caña y en 
el extremo superior del primer cuerpo— que 
reparten su peso. Al mismo tiempo dentro de 
la caja del camión se instalarán dos bases en 
el suelo que servirán de camas donde reposará 
la pieza durante el transporte. La zona de con-
tacto se forrará con una banda de goma que 
evite el apoyo directo entre estas estructuras 

5. Imagen doble del proceso de carga y depósito en la caja de un camión de una pieza de artillería. En las dos se aprecian los 
elementos de protección diseñados para minimizar el riesgo de afecciones durante la elevación como en el viaje.
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higroscópicos como la bentonita, zeolita o 
sepiolita11. La segunda de las medidas se cen-
tra en el contenedor protector donde se debe 
alojar el bien patrimonial. Estos cañones debe-
rían de ser guardadas dentro de una caja de 
madera resistente, con listones externos que la 
aíslen del suelo y cuenten con sistema de cie-
rres con tornillos a presión o mediante anclajes, 
etc. Estas contarán con un sistema de señali-
zación que indique la existencia de un bien 
patrimonial y las instrucciones básicas para la 
manipulación del objeto.

3. Conclusiones
En la actualidad no existe ninguna normativa 
regional o nacional que regule la recuperación 
de este tipo de objetos históricos. Sin embargo, 
su inclusión en el “Inventario de Patrimonio 
Cultural de Asturias” (IPCA) ha permitido su 
conversión en bienes patrimoniales protegidos 
legalmente. De igual manera, documentos 
como la Carta del Restauro de 1972 o la Nueva 
Carta de 1987 de la conservación y restaura-
ción de los objetos de arte y cultura, hacen 
hincapié en la salvaguardia de las obras de arte 
en el sentido amplio "desde los monumentos 
arquitectónicos a los de pintura y escultura, 
aunque sean fragmentos, y desde el hallazgo 
paleolítico a las expresiones figurativas de 
las culturas populares y del arte contempo-
ráneo"12. Por todo ello, es indispensable esta-
blecer una serie de medidas encaminadas a su 
preservación ya sea mediante su extracción y 
depósito en un espacio controlado o su conser-
vación in situ.

Con este protocolo se intenta establecer unas 
directrices básicas que eviten en primer lugar la 
desaparición de estas armas históricas durante 
las habituales obras de mejora que se realizan 
en los puertos. Del mismo modo, se pretende 
recuperar en condiciones óptimas unos bienes 
patrimoniales que de forma generalizada sue-
len presentar un mal estado de conservación. 
Por último, se pretende revalorizar y poner en 
valor unos elementos singulares de nuestro 

considerando que este patrimonio reúne unas 
características que lo hacen singular, se pro-
ponen una serie de medidas que tienen como 
objetivo principal preservar estas piezas de 
artillería con ciertas garantías desde el punto 
de vista de la conservación.

Es fundamental que la entidad pública (por 
ejemplo un Municipio) que se haga cargo de 
su guarda y custodia formalice administrativa-
mente esta situación. Es decir que exista una 
documentación oficial —que sea remitida a 
todas las entidades involucradas en la gestión 
del patrimonio cultural— en la que se asuma 
la titularidad del bien y se detalle tanto el lugar 
donde se emplaza como las condiciones de 
almacenamiento.

Resulta poco realista demandar que una insta-
lación municipal cuente con unas condiciones 
de depósito museístico, pero es preciso que 
estas estén dotadas de al menos de un espa-
cio que permita que el cañón sea guardado a 
cubierto, esté aislado del suelo y protegido del 
polvo y la suciedad ambiental. Además es fun-
damental que el edificio disponga de medidas 
de vigilancia que avalen su seguridad.

La participación de un técnico en conserva-
ción puede mejorar este depósito estable-
ciendo dos medidas que están al alcance de 
cualquier entidad pública. La primera de ellas, 
está vinculada al empleo de un material de 
embalaje idóneo. Si en el edificio donde se 
va a realizar la guardia y custodia no se pue-
den seguir los parámetros de Temperatura y 
Humedad Relativa que presentan los depó-
sitos museísticos, es recomendable el uso de 
materiales que permitan una ralentización de 
los procesos de alteración —aislantes térmico 
y de humedad— y además estos deberán ser 
químicamente estables y neutros. Del mismo 
modo, los que se estén en contacto directo 
con la pieza no podrán ser abrasivos y tendrán 
que ser resistentes a la rotura. Por ejemplo se 
puede recurrir al uso de inhibidores como la 
espuma impregnada de Cortec10 o materiales 
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patrimonio cultural marítimo, pues debido a 
sus dos vidas, como armamento naval y ele-
mentos auxiliares de los muelles, se deben de 
considerar actores principales en la evolución 
de los espacios portuarios.

En otro orden de cosas, es necesario resaltar 
que bajo nuestro criterio resulta fundamental 
la participación de un equipo de profesionales 
del patrimonio cultural en las operaciones de 
recuperación de estas piezas de artillería. Es 
indispensable la asistencia de un arqueólogo 
que planifique y coordine las tareas de extrac-
ción. Al mismo tiempo, esta intervención bajo 
la superficie de estos espacios portuarios per-
mitirá documentar arqueológicamente estas 
obras de ingeniería. Al mismo tiempo contar 
con un restaurador facilitará el seguimiento 
y la evaluación de la pieza, así como la ejecu-
ción del tratamiento más correcto para su 
conservación.

Finalmente, resulta oportuno indicar que los 
autores de esta aportación son conscientes de 
las limitaciones de este documento. La propia 
variabilidad tanto de las piezas objeto de este 
trabajo como de los espacios donde se ubican, 
hacen que solamente se hayan podido esta-
blecer unas líneas básicas de actuación. A par-
tir del análisis individualizado de cada caso de 
estudio se extraerán las necesidades que per-
mitan completarlo. Del mismo modo, la ausen-
cia de bibliografía académica o administrativa 
que aluda a otras operaciones de rescate de 
estos cañones/noráis ha sido un verdadero las-
tre para la redacción de este trabajo. Somos 
conscientes de que nuevas experiencias ayu-
daran a ampliarlo y mejorarlo y, por todo ello, 
reclamamos que los técnicos en patrimonio 
cultural que en el futuro ejecuten este tipo de 
actuaciones se esfuercen en generan docu-
mentación pública que sirva para desarrollar 
este protocolo.
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Notas del autor

[1] Proyecto promovido y financiado por la Consejería de Educación y Cul-
tura del Principado de Asturias, anualidad 2015 (Álvarez Martínez, 2015).

[2] Proyecto promovido por el Ayuntamiento de Valdés y financiado por el 
Fondo Europeo Marítimo y de la Pesca, anualidad 2017, (Álvarez Martínez, 
2017).

[3] Según la definición del diccionario de la Real Academia de la Lengua 
“Noray” corresponde con un “Poste en el que se aseguran las amarras de 
los barcos”. La segunda acepción de la definición del diccionario de la Real 
Academia de la Lengua “Bolardo” corresponde con un “Noray de hierro 
colado o acero, con la extremidad superior encorvada, que se coloca junto 
a la arista exterior de un muelle, para que las amarras no estorben el paso”.

[4] Sobre el Patrimonio Cultural Subacuático es fundamental la consulta 
de: http://www.unesco.org/new/es/culture/themes/underwater-cultural-he-
ritage/unesco-manual-for-activities-directed-at-underwater-cultural-he-
ritage/unesco-manual/conservation-management/conservation-pro-
gramme/ [Consulta: 16/1/2018]

[5] En este apartado es necesario investigar la evolución de las infraestructu-
ras portuarias. Para ello, es pertinente la consulta de documentación gráfica 
(planos y fotografías) y escrita (Memorias técnicas) que permitirán conocer 
el área de trabajo y su subsuelo.

[6] El hierro colado presenta un 30% de grafito (Sarabia Rogina 1998: 159), 
durante el proceso de corrosión parte del hierro se destruye quedando el 
grafito, material de gran inconsistencia.

[7] Es oportuno llevar a cabo un control arqueológico de este proceso de 
excavación puesto que además de llevar a cabo la recuperación de un objeto 
histórico esta intervención servirá para conocer el proceso de construcción 
de las instalaciones portuarias.

[8] Como ejemplo práctico, en el rescate de un cañón del pecio Bucentaure, 
se optó por el uso de este sistema de elevación de cargas para los desplaza-
mientos imprescindibles durante el proceso de restauración (Bethencourt y 
Zambrano 2011: 259).

[9] Normativa sobre el Patrimonio Cultural Asturiano. Documento editado 
por la Dirección General de de Patrimonio Cultural del Gobierno del Princi-
pado de Asturias.

[10] Sobre esta cuestión es oportuna la consulta de: https://www.ge-iic.
com/fichas-tecnicas/inhibidores-de-corrosion/cortec-espuma-impregnada/ 
[Consulta: 16/1/2018]

[11] Sobre materiales para el embalaje es necesaria la consulta de: Rimmer 
et alii 2013.
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Palabras clave
documentación fotográfica
arte prehistórico
arte mueble
protohistoria
gestión del color
falso color
estudio preliminar
conservación

Gestión del color y mejora de 
la imagen digital aplicados al 
estudio del arte prehistórico. 

Un caso práctico en el Museo 
Arqueológico de Asturias 

Beatriz García Alonso
Conservadora- restauradora del Museo Arqueológico de Asturias

Resumen
El proyecto pretende aplicar un nuevo protocolo de documentación adaptado a 
las necesidades del estudio de piezas con arte rupestre en el Museo Arqueológico 
de Asturias, en concreto aquellas pertenecientes al arte mueble, mediante la 
consecución de tres fases, A- aplicando una correcta gestión del color que interviene 
desde el proceso fotográfico hasta el tratamiento posterior de las imágenes; B- 
desarrollar un proceso de manipulación fotográfica para el realce del color, a partir 
de las fotografías corregidas, que permite reconstruir gran parte de los motivos 
decorativos perdidos o desvaídos. C- aplicar el protocolo de estudio preliminar 
propio de la conservación-restauración, mediante el análisis pormenorizado de 
las piezas bajo binocular. De este modo la metodología empleada se propone 
como un sistema de gran utilidad no sólo en la documentación de los restos, sino 
también en el estudio preliminar de las obras para su preservación.
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Color management and improvement 
of digital image applied to the study of 

prehistoric art. A practical case in the 
Archaeological Museum of Asturias

Abstract
The project aims to apply a new documentation protocol adapted to the 
study prehistoric pieces with rock art, in the Archaeological Museum of 
Asturias, specifically those which belong to the portable art, through 
the achievement of three phases, A- applying The management of 
color that intervenes from the photographic process to the subsequent 
treatment of the images, B- developing a process of photographic 
manipulation for the enhancement of color, always starting from the 
corrected photographs, which allows to reconstruct a large part of the 
lost or faded decorative motifs. C- develop the preliminary study protocol 
of conservation-restoration, through the detailed analysis of the pieces 
under binocular. In this way the methodology used is proposed as an 
useful system not only in the documentation of the remains, but also in 
the preliminary study of the works for their preservation.

L a documentación del patrimonio es un 
pilar de indudable valor para el registro y 
control de los materiales museísticos. La 

fotografía conforma una parte fundamental de 
este proceso que permite tener una valoración 
fiel del estado de la obra en el momento de su 
estudio o ingreso en el museo. Así mismo, es 
una herramienta indispensable para el buen 
hacer del conservador-restaurador que debe 
constatar el estado original de las piezas antes 
de los tratamientos e identificar los posibles 
deterioros o pérdidas durante los traslados, 
movimientos o préstamos de las obras. Un 
apartado decisivo en esta labor lo compone el 
control de la fidelidad de la información colo-
rimétrica contenida en la fotografía digital. 
Para ello es necesario por una parte realizar 
una representación adecuada de nuestro sis-
tema de visión y que exista una concordancia 
de colores entre los distintos dispositivos de 
trabajo, algo de por sí subjetivo y que hasta la 
década de los 90 no empezó a ser una preocu-
pación en el mundo de la fotografía digital. En 
este sentido se desarrolló un sistema de refe-
rencia que define el color (X-RITE, 2002), del 

que encontramos referencias en autores como 
Bruce Fracer y Andrew Rodney entre otros 
(Fracer et al., 2005). Así mismo, en el ámbito 
europeo se han publicado numerosas guías 
de buenas prácticas para la digitalización del 
patrimonio cultural, como Las Metamorfoze 
Preservation Imaging Guidelines, (Dormolen, 
2012). En España, en el año 2002 el Ministerio 
de Cultura a petición de la Unesco, creó un 
documento que pretende ser una guía para 
la digitalización de patrimonio, de aplicación 
en bibliotecas y archivos en la que se habla de 
algunos aspectos que pueden extrapolarse a 
las prácticas en patrimonio museístico, (Direc-
trices, 2002), y el Instituto Andaluz de Patri-
monio Histórico ha creado un fondo gráfico 
con más de 100.000 imágenes del patrimonio 
cultural (www.iaph.es/web/canales/de-interes/
mediateca/fondo.html). Sin embargo, no existe 
aún un consenso en el control de calidad de 
reproducción del color.

Históricamente el Museo Arqueológico de 
Asturias carecía de protocolos de documenta-
ción estandarizados, por lo que las fotografías 
se realizaban con diferentes tipos de escalas 
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calcular los márgenes de error del color repre-
sentado, respecto a la escala de color utilizada. 
De este modo también será posible evaluar 
dichas imágenes nuevamente pasados los 
años y compararlas con nuevas fotografías de 
las piezas, permitiendo detectar las posibles 
pérdidas de color de los objetos.

Otro aspecto a resolver es el uso y el abuso de 
las técnicas de realce del color a través de la 
fotografía digital que pueden llegar a falsear 
las imágenes e incluso a ver color donde real-
mente no existía, confundiendo en algunos 
casos la propia investigación. En la mayoría de 
las fotografías publicadas, se utiliza el realce 
de la saturación o del contraste para conse-
guir una imagen más llamativa o atractiva a 
la vista. Estos parámetros se utilizan de forma 
indiscriminada y sin partir de la base de la foto-
grafía con un adecuado balance de color. Así 
por ejemplo, en el estudio de piezas, el propio 
color de fondo del material podría llevar a error, 
confundiéndose en un primer acercamiento 
con restos de pigmento. También las ilumina-
ciones parásitas o reflejadas, podrían llevar a 
confusión en fotografías muy saturadas o con 
desequilibrio del color. Esto sucede particular-
mente en el arte rupestre ya que existe una 
línea muy fina entre lo que se ve y lo que se 
quiere ver, puesto que en la mayoría de las oca-
siones la degradación del color impide apreciar 
de forma inequívoca el motivo decorativo.

Por ello, obtener fotografías con la adecuada 
gestión del color, es la base fundamental para 
proseguir con otras técnicas de realce fotográ-
fico como Dstrecht (Harman, 2005) o bien para 
la manipulación del color de manera manual 
con programas profesionales de tratamiento 
de imágenes. Por otra parte, utilizar unos pará-
metros fijos para el tratamiento posterior de 
la imagen también debe ser una condición 
para obtener fotografías que sirvan para el 
estudio arqueológico. Este aspecto es extre-
madamente difícil de conseguir en el ámbito 
natural de una cueva o un abrigo, en los que 

gráficas y sin la adecuada estandarización de 
los procesos, la iluminación o el estudio foto-
gráfico. Con la reapertura de la Institución y 
a fin de desempeñar correctamente nuestra 
labor, se puso sobre la mesa la problemática 
de tener un catálogo de imágenes eficiente de 
las obras conservadas.

La realización de fotografías sin un estándar 
adecuado es una característica común a la 
mayor parte de los procesos de documenta-
ción que se realizan en el estudio de los bie-
nes arqueológicos, donde en la mayoría de los 
objetos el análisis del color no es una prioridad, 
salvo que se trate expresamente de elementos 
decorados como mosaico o pintura mural, o 
el arte mueble prehistórico. En el arte prehis-
tórico se han utilizado habitualmente escalas 
IFRAO, pero el escaso rigor con el que utilizan 
dichas escalas, pudiendo incluso ser impresas 
por el propio usuario, hacen de éste un método 
poco fiable. A esta necesidad, se suma la del 
conservador-restaurador, que debe evaluar la 
pérdida del color paulatina debido a proce-
sos de degradación de las piezas. La fotografía 
pasa entonces de ser un simple objeto divul-
gativo a un elemento más de estudio, del que 
tanto investigador como conservador obtie-
nen datos medibles.

Conocer los múltiples factores que intervienen 
en la representación fiel de la realidad, hasta el 
punto de que podamos hablar de la documen-
tación fotográfica como una evidencia cientí-
fica, excede del alcance de este trabajo. Para 
su conocimiento es necesario tener una gran 
especialización en aspectos lumínicos, colori-
métricos y en el lenguaje digital, empeño que 
José Pereira lleva desarrollando desde el año 
2013 (Pereira, 2013) implementando un método 
y flujo de trabajo que se ha puesto en práctica 
en el presente estudio, con el fin de subsanar 
los problemas comentados en lo referente a la 
documentación de las obras. Con este método 
podremos establecer una comparación del 
color entre las distintas fotografías, así como 
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la segunda la manipulación digital de las 
fotografías mediante el realce de color sobre 
determinados tonos, para la reconstrucción 
de los motivos decorativos, partiendo siempre 
de fotografías adecuadamente gestionadas, 
y por último el análisis de detalle del objeto 
utilizando el protocolo de trabajo propio del 
conservador-restaurador, mediante el estu-
dio de la pieza bajo binocular y con fotografía 
macroscópica.

1. Descripción de la pieza objeto de 
estudio
La pieza objeto de estudio [FIGURA 1] fue ingre-
sada en el Museo Arqueológico de Asturias en 
el año 2014 a través de un hallazgo casual, en la 
Braña de la Llamera, Somiedo (Asturias). Pese a 
que desconocemos su contexto arqueológico, 

la iluminación varía de acuerdo a las compli-
cadas condiciones en las que se realiza la foto-
grafía, pero es relativamente asequible cuando 
se dan condiciones de laboratorio, como es el 
caso de la toma fotográfica en los Museos.

El estudio que presentamos como modelo, se 
ha aplicado sobre una de las piezas pertene-
cientes al Museo Arqueológico de Asturias; sin 
embargo su objetivo último consiste en la ela-
boración de un método de trabajo que pueda 
ser aplicado al resto de piezas del catálogo de 
obras de la Institución, en las que el análisis del 
color sea relevante. El protocolo de actuación 
sigue tres directrices básicas: la primera reali-
zar una documentación fotográfica con la ade-
cuada gestión del color y almacenamiento de 
los datos colorimétricos, para lo que se aplicó 
el flujo de trabajo diseñado por José Pereira, 

1. Anverso (Izq.) y reverso (Dcha.) de la pieza nº 06509. Museo Arqueológico de Asturias. Fotografías tratada mediante gestión del 
color. (Foto: B. G. A.)



254

2. Detalles de color y catas de limpieza en el anverso de la 
pieza.(Foto: B. G.A.)

4. Cata de limpieza superficial. Se aprecian dos motivos decorativos distintos y una pátina intermedia de tierras. (Foto: B. G. A.)

3. Fig. 3 Detalles de color en el reverso de la pieza. (Foto: B. 
G. A.)
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en un primer acercamiento visual apenas 
se aprecian unos ligeros velos de color rojizo 
[FIGURA 3]. 

Sobre el anverso se aprecian dos catas de 
limpieza que han sido realizadas antes de la 
entrega del material al Museo y que permiten 
determinar la presencia de restos de color rojo 
bajo el patrón de líneas negras y una fina capa 
de suciedad entre ambos motivos decorativos 
[FIGURA 4]. 

2. Metodología
El método de trabajo desarrollado consiste 
en aunar el protocolo científico de inspección 
preliminar del objeto propio de la disciplina 
del conservador-restaurador, con métodos 
avanzados en documentación fotográfica que 
permitan disponer de imágenes que puedan 
servir para la investigación científica posterior 
y que por lo tanto deberán ser sometidas a 
una normalización tanto en la toma fotográ-
fica como en el tratamiento posterior de las 
mismas.

Inicialmente se realizaron fotografías genera-
les con cámara Canon D70 y focos de ilumi-
nación LED, que presentan un CRI, (Índice de 
reproducción cromática) superior al 90%. Todo 
ello en una sala en ausencia de iluminación 
para evitar coloraciones parásitas, dominantes 
tonales y reflejos [FIGURA 5]. El uso de la escala 
de color ColorChecker Passport , nos permite 
conocer unos valores fijos para cada uno de 
los parches de la escala y gestionar digital-
mente el color y la iluminación. Del mismo 
modo, también nos facilita calcular los errores 
y desviaciones respecto al color original de los 
parches de la escala, a fin de evaluar la calidad 
de nuestras imágenes, la desviación tonal etc. 
Por último el archivo fotográfico va acompa-
ñado de la imagen original en formato RAW, 
la imagen corregida o con color gestionado en 
formato TIFF, la imagen de la escala a partir de 
la cual se ha realizado el perfil del color en for-
mato DNG, el informe de errores, y la fotografía 

y que no se han realizado nuevas búsquedas en 
la zona que permitan documentar el entorno 
inmediato a su localización, por las característi-
cas de la pieza ha sido catalogado inicialmente 
y de forma genérica, en época protohistórica.

Se trata de un fragmento de bloque de pie-
dra arenisca, de unos 4,5 cm. de grosor, cuyas 
dimensiones máximas son 18 x 12,5 cm, que 
presenta coloraciones tanto en el anverso 
como en el reverso de la misma. Desconoce-
mos si se trataba de un objeto portátil ya que 
no disponemos de otros fragmentos ni por lo 
tanto del tamaño total de la placa.

Los motivos decorativos que se aciertan a ver 
en una primera inspección ocular [FIGURA 2] se 
corresponden con trazos concéntricos, ligera-
mente ovalados, de tonalidad rojiza (B-B´ en 
la fotografía), situados en lo que en adelante 
consideraremos el anverso. También pode-
mos observar algunos trazos de coloración 
negruzca (A- A´ en la fotografía), que parecen 
mostrar un patrón y que se superponen a los 
trazos iniciales rojos. En el reverso de la pieza, 

5. Laboratorio de trabajo. (Foto: B. G. A.)
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con realce del color, también en formato TIFF. 
El conjunto de datos almacenados posibilitará 
a futuros investigadores evaluar la calidad y el 
color de las fotografías tomadas.

Las imágenes tratadas mediante gestión del 
color, son manipuladas digitalmente para el 
realce del color, a través de programas de tra-
tamiento de imagen y mediante el programa 
Dstrecht, buscando el uso de unos parámetros 
fijos, con el objeto de mantener un estándar en 
todas las imágenes y no falsear el color delibe-
radamente. El control de la manipulación del 
color en la imagen se realiza mediante la pro-
pia escala de color que mostrará exactamente 
los tonos que estamos modificando, siendo 
capaces de precisar en qué medida se modifi-
can cada uno de ellos [FIGURA 6].

Por último se da paso al estudio bajo binocu-
lar, mediante fotografías de detalle, siguiendo 
un flujo de trabajo que nos ha permitido estu-
diar la dispersión intergranular del pigmento, 
y la presencia de focos de hongos negros en 
la superficie, así como distinguir la pátina de 
suciedad presente sobre y bajo la capa de pig-
mento negro [FIGURA 7].

6. Tratamiento de la imagen y su valoración a través de la 
escala de color. (Foto: B. G. A.)

7. Fotografías bajo binocular. Detalles del pigmento y la pátina 
de suciedad. (Foto: B. G. A.)

8. Informe de errores y espacio de color LAB. Proceso de 
gestión del color. (Foto: B. G. A.)
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el patrón decorativo completo en el anverso 
y el reverso de la pieza, apreciando no sólo el 
dibujo sino también el trazo de los dibujos que 
permitió determinar el tipo de instrumento 
con el que se habían realizado, algo inaprecia-
ble a simple vista o a través de las fotografías 
convencionales.

El dibujo en tonos rojos del anverso se com-
pone de once líneas concéntricas. Cada línea 
presenta grupos de trazos más finos perfec-
tamente paralelos entre sí, lo que indica que 
todos han sido realizados mediante pincel 
de pelo suave y fino, cuyas cerdas se sepa-
raban entre sí formando grupos. Todas las 
líneas tienen ligeras diferencias entre sí, por lo 
que han sido realizadas manualmente, pero 
con sorprendente destreza y agilidad, ya que 

3. Resultados
Una vez realizada la gestión del color en las 
fotografías generales y calculada la desviación 
producida respecto al estándar de la carta de 
color, obtuvimos un rango adecuado en la 
calidad de las imágenes [FIGURA 8] (ΔE76 y ΔE 
CIE00 < 3)1, lo que indica que los parámetros 
con los que fueron realizadas las fotografías y 
el método de trabajo propuesto fueron acep-
tables y que por lo tanto podremos utilizarlas 
como documento fiable para medir digital-
mente aspectos como el tono, la saturación o 
la intensidad de los colores de la imagen, entre 
ellos los pigmentos rojos.

A través de las fotografías con realce de color  
[FIGURA 9], así como mediante las realizadas con 
el programa Dstrecht [FIGURA 10], reconstruimos 

9. Fotografía con realce del color manual para destacar los 
tonos rojos y negros. (Foto: B. G. A.)

10. Fotografía en “falso color” mediante el programa Dstretch. 
Realce de tonos rojos y negros. (Foto: B. G.A.)
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y los restos de un dibujo en tonos negruzcos 
[FIGURA 13], que presentan un patrón geomé-
trico en forma de zig-zag, cuyos ángulos con-
trapuestos al juntarse parecen conformar for-
mas romboidales. En este caso el trazo es fino 
y único, mostrando gran rigidez, de modo que 
debería haber sido realizado con un instru-
mento rígido manchado de pigmento. No se 
evidencian salidas de trazo ni huellas de pincel 
[FIGURA 14].

De lo anteriormente expuesto podemos dedu-
cir que se trata de un objeto decorado por 
ambas caras y que ha sido decorado en dos 
ocasiones distintas ya que el segundo dibujo 
con pigmento negro difiere estilísticamente 
del realizado en tonos rojos.

Tratándose de un objeto que ha permane-
cido largo tiempo expuesto a la intemperie 

presentan un grosor aproximado y gran flexibi-
lidad en los ángulos y curvaturas [FIGURA 11].

En el reverso se hace visible un dibujo que ape-
nas era perceptible sin el tratamiento fotográ-
fico. La decoración está compuesta de motivos 
curvos rodeando una mancha desvaída, tam-
bién en tonos rojos [FIGURA 12]. Las huellas del 
trazo demuestran el uso de un pincel de cerdas 
finas y largas, pero de forma apuntada, capaz 
de dejar un trazo grueso en un extremo acom-
pañado de otros trazos más finos en otras 
zonas del dibujo. Al igual que en el anverso, la 
pintura se aplica manualmente, de forma muy 
ágil y flexible, y el pincel tiene las cerdas sepa-
radas, por lo que en cada trazo aparecen varios 
grupos de líneas más finas, al igual que sucede 
en el anverso de la pieza.

En las imágenes bajo el binocular del anverso, 
se aprecia en superficie una fina capa de tierras 

11. Detalle del trazado de los pigmentos rojos en el anverso de 
la pieza. (Foto: B. G. A.)

12. Detalle del trazado de los pigmentos rojos en el reverso de 
la pieza. (Foto: B. G. A.)
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4. Conclusiones
La documentación fotográfica seguida en este 
estudio, que combina la adecuada gestión del 
color con otros métodos de realce del color 
de la imagen digital, y el estudio de la pieza 
mediante imágenes macroscópicas, se pre-
senta como un protocolo adecuado para todo 
trabajo de investigación, añadiéndose el de 
conservación en el caso de piezas custodiadas 
en estos centros, que favorece la realización de 
fotografías bajo condiciones medibles y con-
troladas. Así pues, esta metodología de trabajo 
podría ser fácilmente aplicable al resto de pie-
zas de arte mueble con restos de coloración, 
o en aquellas en las que quiera determinarse 
exactamente la cantidad y localización del pig-
mento, a fin de evaluar las posibles pérdidas 
futuras de color.

o enterrado, no observamos raíces ni sus 
improntas, o presencia de elementos biológi-
cos o concreciones propias de estos entornos. 
Tan sólo en el reverso de la pieza y en el corte 
se evidencian manchas de hongos muertos de 
cierta importancia y algunos restos puntuales 
de musgo. De su dibujo desvaído en el reverso 
podríamos inferir que la pieza se encontraba 
enterrada boca abajo y que el deterioro de este 
último motivo decorativo podría haber sido 
causado por el lavado de la pieza en superficie. 
Sin embargo al no haber otros signos de ele-
mentos vegetales llamativos, nos lleva a pensar 
que la pieza estuvo almacenada y resguardada 
durante algún tiempo y que se procedió a su 
tratamiento antes de ser donada al Museo, 
algo que a su vez evidencia la realización de 
dos catas de limpieza.

13. Fotografía bajo binocular. Restos de tierras y pigmentos. (Foto: B. G. A.)

14. Dibujo en tonos negros que forman un patrón en forma de zig-zag o romboidal. (Foto: B. G. A.)
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puedan ser evaluados en base a una tabla de 
referencias de datos numéricos.

Respecto a las conclusiones sobre la pieza 
objeto de estudio, hemos podido observar res-
tos de pigmento que de otro modo apenas 
se mostraban como ligeros velos de color, se 
ha reconstruido así un patrón de dibujo muy 
preciso, que incluso nos permite determinar 
el tipo de útil o herramienta con el que ha 
sido realizado, e inferir por la técnica utilizada, 
que anverso y reverso se han realizado con el 
mismo tipo de trazo y herramienta, y que son 
por lo tanto contemporáneos. No podemos 
decir lo mismo de los motivos negros que pre-
sentan unas características estéticas y de fac-
tura muy diferentes.

Además, con las imágenes realizadas bajo 
binocular hemos podido justificar la presencia 
de una pátina intermedia entre los dos tipos 
de motivos decorativos (rojo y negro), consta-
tando la reutilización de la placa en sucesivas 
ocasiones y con motivos totalmente distintos. 
Estos datos, así como los concernientes a la 
identificación de la técnica utilizada, y al estu-
dio del grado de deterioro de la superficie de 
la pieza aportan indicios a los investigadores 
para aproximarse a la época y el marco cultu-
ral en el que se decoró esta pieza, pudiendo 
incluso autentificar o desechar su antigüedad 
ya que hasta el momento carece de contexto 
arqueológico.

El uso de las técnicas presentadas de realce 
del color suponen actualmente una necesidad 
en la investigación de las piezas decoradas y 
especialmente en los objetos prehistóricos y 
el arte mueble, en los que la identificación de 
pigmentos suele ser comprometida y difícil, 
debido a la escasez de los restos. En muchas 
ocasiones estos han sido barridos, bien por 
procesos de limpieza o restauraciones inade-
cuadas y en otros se encuentran bajo una capa 
de barniz brillante aplicado por los propios 
arqueólogos o restauradores. El caso que nos 
ocupa, es un ejemplo de intervención sin un 
estudio previo adecuado. Las dos catas realiza-
das en la superficie de la pieza se realizaron sin 
tener conocimiento de que existía un motivo 
decorativo inferior y sin tener la certeza de 
que el motivo en tonos negros que fue elimi-
nado parcialmente para realizar la cata, podía 
corresponder a otro dibujo geométrico que 
puede tener interés arqueológico. El uso de las 
técnicas de realce del color permite en muchos 
casos observar las capas de pigmento invisi-
bles, ayudando en las restauraciones y la lim-
pieza, por lo que no sólo son una herramienta 
útil en el estudio del material, sino también en 
el trabajo del conservador-restaurador.

A pesar de los beneficios que el uso de estas 
técnicas nos pueden aportar, también pueden 
llevarnos a error si la imagen tiene dominantes 
tonales que no son corregidas. En estos casos 
pueden proporcionar falsas interpretaciones, 
y ver color donde no lo hay, máxime en un 
campo en el que los restos de pigmentación 
son a menudo muy sutiles. Por ello, es nece-
sario partir siempre de una fotografía cuyos 
niveles de calidad respondan a elementos 
medibles respecto a la realidad. Esto conlleva 
la necesidad de seguir un protocolo estricto en 
el uso de cartas de color que respondan a unos 
estándares de calidad y cuyos parches de color 
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